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LOCE AE TES 


EN EL NONAGESIMO-OCTAVO ANIVERSARIO DE SU NACIMIENTO 


ACTA DE NACIMIENTO 


El día veintidos de Noviembre de 1835, ano 32, 
a las tres de la tarde, ante mí Martín Galicia, Ofi- 
cial Civil de la Común de Santo Domingo, compa- 
reció el Cño Rafael Reyes, natural de esta ciudad, 
mayor de edad y mercader de detalle, acompañado 
de los Cños José Rufino Mota, natural de esta ciu- 
dad, de edad mayor y mercader de tedalles, y Vi- 
cente Castillo, natural de esta ciudad, mayor de 36 
años y de oficio carpintero, y a cuya presencia de- 
claró el compareciente que el día 15 de los corrientes 
le nació un niño, su hijo legítimo y de su esposa Ma- 
ría Merced Siancas, natural 
de esta ciudad, su edad ma- 
yor, y a cuyo niño le impuso 
por nombre José Rufino; de 
lo que formé acto que le fué 
leido al declarante y testigos, 
y lo firmaron. : 
Fha arriba sitada. M.. Ga- 
licia.— R. Reyes.— Vicente 
Castillo. 


varisto Mejía. 


to A. Fiallo. 


Ese documento social i. 
jurídico —el que antece- 
de i textualmente queda 
transcrito— es una copia 
fiel i fidedigna del: acta . 
original, auténtica, que 
obra en el archivo de la 


CONTENIDO: 


Editoria] José Reyes 

Academia Dominicana de la Historia: 
Discursos leídos en el acto de la re- 
cepción del académico Don Félix E- 


El Centenario de Finlay, por Viriz- 


Enrique José Varona y Eusebio Her- 
nández, Página ofrenda del Maestro. 
La Semana de Meriño. 

Una Fortaleza Junto ai Colegio de ras. 
Gorjón. Por Emilio Tejera. 

Doctrina.. Por John Basse Moore 
Documentos Antiguos. Cartas del 


k 
como el primero de los testigos: José Rufino 
Mota; i aun cabe inducir que ese testigo de 
preferencia sería también el padrino en el 
bautizo del infante. 

José Rufino, el miño. recién bautizado e 
Inscrito en el registro oficial de los nacimien- 
tos, andando el tiempo, prestindió del segun- 
do nombre i fué desde entonces José Reyes. 
Eso era cosa corriente i lo es todavía entre la 


gente culta. Basta con esta cita de un prócer 


trinitario ¡febrerista: Matías Ramón fue des- 
e joven el prestafitiísimo general Ramón Me- 
la. 





>t 
José Reves sólo tenía 
ocho años cumplidos, en 
febrero del año 1844, 
cuando se hizo la procla- 
mación de la nueva repú- 
blica en el épico Baluarte 
del Conde; pero, al imi- 
ciarse la tercera campa- 
ña de la independencia, 
en 1855, ya figuraba en 
las filas de las improvisa- 
das falanges libertado- 


zuan Bautista Alfonse- 
ca —maestro i director 
de la primera banda mar- 


oficialia. del estado civil | Gral. Paez. : cial que hubo en el ejér- 
correspondiente a la ju- Informe académico. (Reproducido) cito dominicano— fue 


risdicción comunal de 
Santo Domingo; la cual 
fue extendida el 22 de no- 
riembre del 1835, bajo el e 
régimen exótico de la falaz ocupación haitia- 


Académica. 


El acta preinserta hace constar i legali- 
Za que el día 15 de ese mismo mes i de ese 
mismo año de gracia nació, en la antigua me- 
trópoli de la isla Española, un niño, hijo le- 
gitimo de Rafael Reyes i de su esposa Maria 
Merced Siancas, al cual se le impuso el nom- 
bre de José Rufino. 

Tal nombre se le dió, sin duda, en pren- 
da de buena amistad a quien figura en el acta 


+ 


Epistolario.— Notíeulas.— Labor 





quien le dió algunas lec- 
ciones i lo orientó en el 
estudio del pentagrama; 
aunque hai que conside- 
rarlo como mn autodidacto, lo mismo que a 
cuantos jóvenes se distinguieron en la avan- 
zada de la segunda gereración de la Repúbli- 
ca. 


José Reyes se ejercitó en el manejo de 
distintos instrumentos de música; pero el ex- 
presivo violoncelo llegó a ser su favorito. Su 
vocación, sin embargo, no fué la de concertis- 
ta, 1 menos la de solista, sino la de composi- 
tor emotivo. Solía componer de tarde en tar- 
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de: probablemente cuando se lo consentian 
los quehaceres del hogar i las faenas de su 
modus vivendi. ¡Compuso Hen un lapso de 
siete a ocho lustros—algunas piezas de mú- 
sica religiosa i láica, sin darlas a conocer sino 
en número escazio. Tuyo la modestia de Sebas- 
tián Morcelo o tal vez la exagerada autocríti- 
ca de Luis Edwardo Betances. 


A oídos de su auditorio sólo llegaron los 
acordes de algunas obras suyas. Cítanse, con 
mención honorífica, una misa, una mazurca, 
una tanda de valses, un paso-doble i un him- 
no a coro. 


La misa se oyó en el templo—durante más 
de media centuria—en ciertos grandes días 
festivos de la liturgia católica. La asoladora 
tormenta de San Zenón, que todo lo deshizo 
i lo aventó en su furia dantesca, destruyó un 
archivo de piezas de música 1 allí sc guardaba 
la misa instrumentada. De ella sólo queda el 
recuerdo, 


La mazurca estuvo en boga i figuró en los 
programas de bailes, serenatas i conciertos 
militares. Aun se recuerda por su estilo 1 su 
belleza. La tanda de valses fué ejecutada a to- 
da orquesta en una velada lírico-literarla, cele- 
brada el 18 de mayo de 1884, fausto día ani- 
versario de la “Sociedad Amigos del País”. 
Fvé un éxito. El autor había logrado armoni- 
zar, en cada uno de ellos, el elegante ritmo de! 
vals francés con el ritmo onduloso 1 efusivo 
del vals venezolano. Ambos entonces estaban 
de moda en Santo Domingo. 


José Reyes escribió el pasodoble con moti- 
vo de la inauguración del alumbrado eléctri- 
co, el 5 de enero de 1896, i, con el título de 
Salve al Progreso, se lo había! dedicado al ilus- 
tre Ayuntamiento de la Ciudad Primada. En 
el archivo municipal permaneció, ignorado u 
olvidado, en un lapso mayor de siete lustros, 
i, en mayo de 1932, hallólo en un legajo el se- 
ñor Aquilino Ricardo, Secretario del Concejo 


edilicio: i-e! maestro José de Jesús Ravelo lo 


instrumentó para la banda del municipio ca- 
pitaleño. Ahora es cuando ha sido estrenado. 
La banda municipal lo ejecutó, en la prima 
noche del 17 de noviembre,-i fué difundido 
por radio, como un homenaje al autor fene- 
cido, en ocasión del 98" aniversario de su na- 
talicio. 


El himno coral de José Reyes surgió de su 
espíritu, en pleno estío del año 1882, cuando 
tocaba a su fin el primero de los bienios cons- 
tibtucionales: el de la presidencia de Meriño. 
La música precedió a la letra. La letra—en 
octavas—apareció más tarde. 
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En la primavera de 1883, un domingo, el ocr 
de Ramos o el de Pascuas, un grupo de gover A 
nes intelectuales se hallaba reunido, como sosh m 
lía, en la casa: No. 17, sita en la antigua calle” 0 
del Arquillo, Hamada entonces de Santo' To- 
más en honra i en memoria del venerable pas- 
tor de almas que fué el Arzobispo Don Tomás 
de Portes e Infante, cuando llegó José Reyes 

a “solicitar de los poetas unas estrofas pasa | 
su himno”. Se dirigía a estos portaliras: José 

Dubeanu, César Nicolás Penson, Emilio Prud’ 

homme i Fed. Henríquez 1 Carvajal. Cuando 

se iba el autor del himno llegaba a la tertulia 

el bardo de las Fantasías Indígenas. 


Los cinco vates improvisaron sendas estro- 
fas marciales, en versos decasilalbos, pero no 


pasaron de la primera. El señor de la casa, N9 


solariega, fué el único que prosiguió, el si- 
cuiente día, devanando el hilo de oro de su 
discurso rítmico, 1 compuso seis octavas pa- 
ra el himno de Reyes. 


Era el 16 de Agosto de 1883, vigésimo ani- 
versario de la Restauración de la República, 
i, bajo la presidencia de José Joaquín Pérez, 
celebrábase la segunda velada de la Prensa 
Asociada. Dos números del programa anun- 
ciaban sendos himnos de los profesores Re- 
yes i Arredondo. * Una crónica de la Revista 
Científica, refiriéndose a ellos, se expresaba 
de este modo:— “Hubo dos himnos, a toda 
orquesta, cantados por varios caballeros. Uno 
del profesor José Reyes, letra de E. Prud- 
homme; otro del profesor José M. Arredondo, 
letra de la poetisa Josefa Antonia Perdomo. 
Ambos gustaron; pero singularmente el del 
maestro Reyes por su aire popular”. 


Esa orquesta—la que esa noche estrenó el 
himno—estuvo integrada como enseguida se 
enuncia: Violines: José Pantaleón Soler 1 Ma- 
riano Arredondo; Violoncelo: J. Reyes; Con- 
trabajo: Mulet; Bombardino: Manuel Marti- 
nez; Clarinetes: Juan Fco. Pereyra i Alfredo 
Máximo Soler; Flautas: Julio Acosta: 1 E. Af- 
fiene: Trompa: L. Polanco; Bajo: Marcelino 
Henríquez. Esos fueron los músicos que eje- 
eutaron por primera vez el himno de Reyes. 


Habían transcurrido seis meses cuando, por 
segunda vez, fué tocado 1 cantado el himno. 
Esa audición la hubo en el Teatro de la Repú- 
blicana, en uno de los actos festivales realiza- 
dos en homenaje a Duarte, con motivo de la 
recepción de sus restos, expuestos en el Ba- 
luarte épico i depositados en la. Capilla dè Tm- 
mortales el 27. de Febrero de 1884. Esa fué la 
cuarta velada de la Prensa Asociada. Celebró- 
se el 25 de febrero —día del natalicio de Me- 
lla— bajo la presidencia del director de El 





Mensajero. El himno fué ejecutado a toda or- 
questa en aquel acto de cultura i de civismo: | 
1 a media noche, se organizó un paseo triun- 

fal, desde el Teatro hasta el Baluarte, i cien 
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voces juveniles iban cantándolo al compás de 
sus brillantes notas. 


En febrero de 1885 fue cuando se tocó por 
tercera vez, en público, el Himno de Reyes. 
La ejecución estuvo a cargo de la Banda Mili- 
tar dirigida entonces por el maestro Betances. 
Fue en un concierto. en la Plaza: de la Cate- 
dral, con asistencia de nutrida concurrencia. 
El auditorio, al aire libre, hízole una doble o- 
vación al autor i su himno. El maestro Ravelo 
ha conservado la nómina de los integrantes de 
la banda de música. Eran: Director, Luis: Ed. 
Betances. Requinto, Alfredo M. Soler. Flau- 
tín, Julio Acosta, 1 flauta José M. Valera. Cla- 
rinetes: Juan Fico. Pereyra; Manuel Rueda, 
Fernando Rueda; Celestino Polanco; Medardo 
Herrera; José Méndez; José Contreras. Cor- 
netines: Emiliano Espinal; Joaquín Carmo- 
na; Enrique Maduro; Faustino González. Bu- 
gles: Manuel Prestol i Donaciano Peña. Bari- 
tonos: Manuel Martínez; Wenceslao Prestol:; 
Gari; Manuel Vallejo. Trompas: Joaquim Vos 
Ji uan Cruzado. Bajos cantantes: Ángel Jo- 
nes i Pablo Claudio. Trombones: Juan Andú- 
jar i Alejandro Ozuna. Altos: Ismael Claudio; 
Manuel M. Mena 1 Marcelino Henríquez. Sa- 
xofón: Juan Sánchez. Bajos: W. Acevedo; M. 
de J. Cobo; Pablo Sepúlveda i R. Girón (Chi- 
vidón). Caja: Geri. Bombo: Marcos Tirado. 


A, 


Un año después, en 1886, en visperas de 
k: erección de la estatua del Descubridor, en 
la plaza que en breve luciría su nombre ilus- 
tre, la banda militar tocó otro himno com- 
puesto por el malogrado Luis Eduardo Betan- 
ces, su director, bajo la batuta de Alfredo M. 
Soer, su discípulo 1 sustituto. Era una bella 
obra. Fué generalmente aplaudida 1 encomia- 
da; pero el autor, ya mui enfermo, halló algo 
floja una: de sus partes i; poco antes de morir, 
la destruyó como solía hacerló con sus pro- 
ducciones musicales. Nada suyo se conser- 
Va... 


I en 1896—transcurrida una década—como 
su himno aun no tenía carácter oficial, J. Re- 
yes dispuso una nueva edición con la misma 
letra que tuvo.el compuesto por Betances. Así 
se reprodujo en la revista Letras y Ciencias. 
Pero el autor de esas estrofas —poniéndolas 
de lado—mantuvo las de Prudhomme en la 
“Escuela; Normal” i en el “Instituto Salomé 
Ureña”, e inició o secundó las gestiones he- 


Chas para que el himno de Reyes, con los ver- 


sos de Emilio Prud'homme, fuese elevado a la 
categoría de “Himno Oficial Dominicano”. 


En el Congreso Nacional, algunos años an- 
tes de la ocupación imperialista, cursó un pro- 
yecto de lei que no se sabe cómo i por qué fué 
eliminado del orden del día o se traspapeló 


CLIO 


Li 
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en alguna de las carteras del Ejecutivo. Ello 
no ha sido óbice, felizmente, para que, por el 
voto tácito del “pueblo, el vibrante himno de 
Reyes haya llegado a ser el Himno Nacional 
de la República. 


El lo. de Febrero del año 1905—en la albo- 
rada de ese día de duelo—se extinguió la mo- 
desta i noble vida del maestro José Reyes. 
Tenía sesentibueve años cumplidos. Su defun- 
ción fué un duelo público. En la tarde de ese 
día fué el entierro de su cadáver. Las honras 
fúnebres fueron solemnes. El séquito fué nu- 
merosísimo. Cuando el féretro descendió a la 
tumba, bajo una. lluvia de flores, se dejó oír 
el verbo conmovido del Maestro. Estas fueron 
las palabras pronunciadas por Don Fed en 
aquella hora triste de la tarde moribunda: 

Otro bueno! (*%) 


Otro buéno que ha caído en el abismo insondable 
de la muerte, Mas éste no es de los que mueren, 
también, en la frágil o tornadiza memoria de los vi- 
vos. Este es de los que sobreviven en sus obras. 

Es José Reyes! Es el inspirado, el insigne autor 
del Himno Nacional Dominicano, 


El sacó del fondo de su alma, llena de armonías, 
llena de ritmos épicos, en hora feliz i al conjuro de 
su alta inspiración patriótica, esas viriles notas—que 
ahora mismo poblaban el ambiente i aun vibran en 
las ondas del espacio— en las cuales palpita el alma 
dominicana. 


>u nombre no morirá! Su nombre ilustre queda 
vinculado, eternamente unido, a los marciales acor- 
des de su himno. Cuando, en el rodar de los tiempos, 
en lo futuro, iiquieran los niños i los adolescentes 
de otras genenaciones, quién fue el mortal glorioso 
que asi acertó a interpretar, en ese himno, el patrio- 
tismo de sus conciudadanos, oirán, sin duda, en to- 
dos los labios el nombre esclarecido del maestro Re- 
yes. Su nombre ilustre no morirá! 


Todos los días declina, traspone la montaña, i, 
como ahora, se hunde el sol en el ocaso, Ah! de tiem- 
po en tiempo, del mismo modo, declina i cae 1 se apa- 
ga en el seno de la tumba algún sol del espíritu, co- 
mo hoi sucede ¡oh dolor! con este bueno.....! 


Dominicanos: ¡que no decline, que no se eclipse, 
que no se ponga, nunca, jamás, en el cielo de la Re- 
pública, ese gran sol del Himno Nacional: el sol au 
gusto de Agosto i de Febrero; el sol inmortal de la 
Patria Dominicana!— 





Hace veinticinco años de su eterna ausen- 
cia. Sobre el mármol de su tumba, con su 
preclaro nombre, el mejor epitafio es un pen- 
tagrama con las notas iniciales dol Himno 
de José Reyes, 


= 


(*) Don Noel Henriquez —su honorable genitor— - 


habia muerto doce dias antes.— 








ACADEMIA DOMINICANA DE LA Hs TOREA | 


Discursos leídos en el acto de la recepción del Académico 


- " 


Don Félix Evaristo Mejía. 


Discurso del Académico 
Don Felix Evaristo Mejia 


Tema: “Criterio de la ca- 
bal verdad histórica, con a- 
plicación a la nuestra”: Bos- 
quejo de una tesis. 


Senores Académicos: 


Senores conecrrrentes: 


Movido a ello por ineludible prescripción regla- 
mentaria, y con la autoridad cue me presta vuestra 


presencia en este acto, dejo olr en él mi voz in- 
docta, pero de viejo luchador en toda lid de altura. 


Al corresponder en su dfa con mi aceptación a 


aquel vuestro llamado pare compartir con vosotros 


labor que estimo lo es de nobles de pensamiento, 
fuertes de voluntad y sanos de conciencia, respondi 
entonces reconocido, y hoy acudo, antes al imipera- 
tivo de un deber patriótico que a amor de vanida- 
des a que el temperamento no me inclina, o a an- 
sia de honores que en ninguno de los momentos 
de mi vida solicite jamás; ni, como arriba digo y 
lo sabeis, tampoco ahora. 

Erapero, ni esa circunstancia ni lo ya previa- 
mente agradecido por la distinción me redima, cuan- 
do ésta me es solemnemente confirmada con la re- 
cepción que me dispensais, de reiteraros mi grati- 
tud. con digno rendimiento. 


La ocasión de mi llegada a esta ilustre Arca- 
demia Dominicana de la Historia, ocasión también 
determinante de igual honor, para recibido conmigo 
en lla [misma sesión, al Doctor Pedro Henríquez 
Ureña, relevante figura intelectual cuya nueva au- 
sencia de la Patria me priva de tenerle de com- 
pañero recipiendiario, quiero recordaros que lo fué 
primero la mantenida abstención de afiliarse al al- 
to Cuerpo, desde el instante inicial de éste, ide los 
muy distinguidos hermanos Garcia Lluyeres (Licdo, 
Leonidas y Doctor Alcides), herederos directos en la 
afición, tanto como por la sangre, de su gran pa- 
dre Don José Gabriel García, el acucioso explora- 
dor de nuestra intrincada y oseuna selva histórica; 
y ese mago del estilo, prominente jurista y a la 
par servidor de austera Clío, Dr. Don Américo Lu- 
go. Caballeros de alguno de los cuales, cabe pre- 
sumirlo, viene la humildad de mi persona a ocupar 
el asiento que a aquel le estaba destinado en la 
Academia, De ahí la grata mención, merecidísima, 
que de ellos en plural me cumple hacer. 


Así iniciada mi palabra, ya no sólo en obser- 
vancia del precepto, sino igualmente por obediencia 
a los dictados de mi propio espíritu, que para la 


expresión de elevados anhelos que fueren pertinen- 
tes se ampara de toda oportunidad favorable, con 
el motivo actual gire el discurso de ingreso, siquie- 
ra vagamente, al rededor de un complejo problema 
que me preocupa de tiempo atrás la mente cada vez 
que me abismo enese caos de la Historia ad na- 
rrandum, propia o ajena. Y tal problema, cuya acer- 
tada solución aspiro sea aplicada a la primera, para 
su fruto provechoso, es éste: ¿Qué es da verdad 
histórica? Asunto de puntos de vista muy variados 
que piden ser tratados por turno. Mas no para 
con ello abrumar vuestra atencion en el presente 
acto, —ni menos aún la del selecto público que nos 
honra con su asistencia a él, — agotando yo ahora el 
tema, 


Al estudio detenido del problema, que conside= 
ro gran tema de debates sobre el campo de la Mis- 
toria Universal, de la ide América y de la nuestra, 
sólo aporto aquí ideas. Porque, dada su lrascen- 
dencia, tratarlo a fondo y resolverlo, firmemente 
lo creo de la exclusiva competencia de una colet- 
tividad, de la índole de la Academia, póngolo por 
caso; y con todo respeto me awventuro a proponerlo 
para omisión propicia como realizable por ella, u 
otra agrupación cultural que se ocupe en la ma- 
teria, en la forma que también propondría con opor- 
tunidad. Este sería el tema: “Criterio de la cabal 
verdad histórica, con nplicación a la nuestra”; e in- 
sisto en que si mereciera él acogida y ser tratado 
en común por la Corporación, ¡pudieran los certáme- 
nes a que diera motivo sugerirle a la misma nor- 
mas ciertas ¡para la gran finalidad de-su instituto. 

Exponer una tras otra, con toda amplitud de 
ilustraciones y detalles, las diversas fases del te- 
ma según mi pensamiento, y que por ellas pudie- 
rais ipreciar éste cabalmente y desde ahora, tal 
había sido mi primer intento para el discurso que 
pronuncio. Pero eché de ver a tiempo que el tra- 
bajo resultaría asi, por lo extenso, del todo: impro- 
pio. para una sola sesión, y más todavía para la 
de relativo e indurable esparcimiento a que asisti- 
mos; y he debido, ¡por ende, reservar esa labor pa- 
na una serie de conferencias en centro adecuado, 
después que estuviere yo listo y documentado, en 
lo posible dado nuestro medio carente de verdade- 
ras bibliotecas y de archivos históricos en que abre- 
varse lla mente, Seria esa serie, y así habría de 
amarla, “Una contribución al tema “Criterio de la 
cabal verdad histórica, con aplicación a la nuestra”. 


, Ruégoos en consecuencia, señores, no veais en 
el fondo de lo que ahora diseurra sino un simple 
bosquejo de tan vasto tema, pues no otra cosa es 
este borroso trazo, que para el momento tengo por 
mero anticipo a mi referida “Contribución” a di- 
cho tema. Os le presento, pues, asi como a cria- 
tura en sus pañales para la cual anhelo, en cuanto 
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padre, el -amparo de amplios y libres intelectos a 
eúyo calor se nutra y crezca, se robustezua y se 
ilustre lo debido. Porque intentar siquiera hacerlo 
viable realidad el solo esfuerzo mío, o el de aislada 
mentalidad cualquiera que en mucho me superara, 


- tendríalo yo por frustratorio afán. 


No entraré todavia en materia sin permitirme 
aleunas otras aclaraciones previas que estimo aún 
necesarias. 


Acaso me objetelis en vuestro intimo pensar, y 
ello con verdad, señores Académicos, mientras del 
asunto apenas «apuntado vaya produciéndome sobre 
el doble aspecto de variadas fases que enunciaré e 
iré tratando de paso y sólo a flor de tema, a fin 
de mantener en cierto modo lindero con lo ameno 
este discurso; acaso me objeteis, reanudo, que hå- 
vase incluido el principio, expreso y tácito, en so- 
brias líneas del dispositivo 20. del Decreto creador 
de la Academia, en su Reglamento, y con discretas 
frases de elocuente prosa, en ambos discursos mau-' 
gurales de la misma en su fecha. El uno del orador 
de fuste, fácil y reposado, Dr. Max. Henríquez Ure- 
ña, quien llevó en aquel acto la palabra a nombre 
y en representación del Ciudadano Presidente de la 
República, cuyo es el mérito de la institución, eje- 
cutoria de su gestión gubernativa que habrá de re- 
conocerle la posteridad, tanto más Justamente cuan- 
bo más en sazón diere su fruto este procero árbol 
que ha plantado en su camino; y el otro idel vete- 
rano de la oratoria, muestro Don Federico, quien 
por derecho propio preside la Corporación comuni- 
cándole su calor de viejo apóstol de toda buena cau- 
sa macional, y desde las alturas de su discurso so- 
pló con nobles añoranzas y oplimismos su aliento 
de montañas, el mismo de las ayer enhiestas y hoy 
abatidas cumbres morales y mentales, menos Taras 
entonces que después —Meriño, Tejera, Cestero, 
Garcia, Hostos el peregrino combatido, Del Monte, 
Galván, los Billini ete.— con quienes, el más Joven 
él, alternó su vida, ahora provecta, en esa época 
de sinceros altruismos que ya parece, sin serlo, tan 
lejana, y a la cual él felizmente sobrevive en euer- 
po e ilusión, para alzar en la ¡presente su cabeza 
con el blancor de una nevada cima. Y perdonad 
la digresión, señores; que ella es también historia 
y cac dentro del tema, 


Pero con ser, —digo volviendo a éste,— de tan 
crecidos valor y discreción lo que en el fondo es si- 
miente del mismo contenida en las luminosas plezas 
de examen a que antes me he referido, téngolo ello 
por un conciso índice de líneas generales, leves y 
cortos rasivós; bien que en un púrralo de Don Fe- 
derico, aquel en que tan oportunamente cita en su 
discurso a Vasconcelos, paréceme descubrir una más 
completa apreciación del concepto de verdad histó- 
rica que propongo y ahora tratare solo superficial- 
mente y diluído en ideas propias. 


No pretendo, por tanto, predicar en esta docta 
Casa credo o buena nueva de un criterio acerca del 
cual parece tener ella hecha ya su confesión de al- 
tura en breves fórmulas, sino lo que dije al prin- 
cipio: cumplir una formalidad reglamentaria y apor- 
tar un anticipo a posterior contribución a un tema 
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que tan intimamente se relaciona con la austera 
misión de la Academia. 

Y ahora es llegado el momento de introducir- 
me E lleno en dicho tema. 


De la simple enunciación “Criterio de la cabal 
verdad histórica, con aplicación a la nuestra”, s 
lige que comprende dos partes el asunto: una de 
alcance genérico o universal, y la otra de aplicación 
concreta o nacional. En cada una de ellas pretende 
distinguir escrutadora mi mirada hasta diez puntos 
de relación con el mismo, matices o esquemas que 
asiento como cuestiones ¡aquí formuladas y pros 
puestas, y las aclaro y ¡preciso en los comentarios 
que las siguen inmediata y respectivamente. En 
tales comentos mis ideas personeles, como prin- 
cipios de mi propio credo en la materia, caerán in- 
cidentalmente en la corriente del razonamiento, que 
las arrastrará o nó a alguna conclusión. Salvo 
vuestro mejor parecer, las tendré esas dos series 
de cuestiones, y sus glosas, por algo asi como sen- 
dos decálcieos del tema, denominación figurada, y 
mo jrresmetuosa, para referirme una que otra vez a 
ella en la disertación. 

Hélas aquí, sin más dilatorias, las cuestiones 
del primer aspecto o decálogo. 


je LI = 


1lo.— El proceso evolutivo del concepto históri- 
co, o de la Historia, al través del tiempo, los países 
y los autores, parece ser la cuestión previa del te- 
ma, y de ulteriores aplicaciones. 


Comentario: Esta primera cuestión es la que 
desde luego se presenta al espíritu: ¿cómo ha evo- 
lwcionado la Historia, o sea el concepto y cultivo de 
ella entre los hombres, desde lo más remoto? Pues 
ha evolucionado de lo fabuloso a lo real; de lo par- 
ticular a lo general y de lo narrativo a lo filosófico 
-científico; pero aunque a ese último y superior gra- 
do del concepto debia subordinarse hoy el cultivo de 
esta ciencia, ya positiva, porque lo es de observación 
de su propia experiencia, no pueden perderse de 
vista los anteriores en la investigación de la verdad 
histórica, y Gel valor previo de ellos en tal verdad 
habría de tratarse con antelación. Porque sólo co- 
mo ciencia positiva, y en relación con todo ese abo- 
lengo, revelará ella, hasta donde sea posible, su se- 
creto: la verdad histórica, 


20.— La información de los contemporaneos a 
la posteridad es Imprescindible para ésta como la 
principal fuente histórica de la misma, y como un 
deber civico de los primeros para con ella. 


Comentario: La omisión oasi constante de ese 
deber por la gente imparcial y sensata origina en 
la. Historia frecuentes lagunas y falsos juicios, o 
emerarios, y es el primer escollo, huelga decinlo, 
en que suele tropezar la investigación. Día habrá 
de llegar en que deba asegurarse tal información 
por cada digno y consciente ciudadano, estimulán- 
dolo de algún modo honesto a dejar testimonio pre- 
sencial de todo lo historiable ocurrido duramte su 
vida en los lugares de su residencia o de su trán- 
sito. Pero hasta entonces ¿cómo asegurarla hoy 
para el mañana, y se ha de suplir ahora su falta 
en el pasado? 

30.— Hay riesgos y ocultos vicios en las refe- 


AT 


A 


rear 
md E 
ER 


a 
a 
LA 
A — 


AA 
E pr MU 
ra Hii 
PEI 
Pe a E 
fi - i | Hi 
j f hi [i | } 
Fi y ME 
k RISS 
j H 
as piil 
1 e le 
A 419) 
AI S f Mi 
AN 2. | hd 
IN 1 14 

a | 








A — 


pS F. 
Fanbase erm ii 


- pe NA a — 


La: 
TT 
eas 


Página Número 154 


CLIO. 








rencias coelaneas legadas a la posteridad, ¡por lo 
cual les necesario aceptar siempre esa herencia a 
beneficio de inventario. 


Comento: Que son muchos los de falseamiento 
de la verdad histórica que la pristina relación sue- 
le correr, envolver o contraer desde su punto de 
partida inclusive hasta la llemada a su destino, es 
de toda evidencia. Los menores son los de alte- 
ración de lugar, fecha o detalles y simples circuns- 
tancias de la acción. Los peores los de intereses, 
pasiones o temores de la época empeñados en dis- 
frazar esa verdad; simulaciones y tramoyas que de 
ésta se vistieron el ropage; móviles y resortes, invi- 
sibles para la mayoría ingénua que trasmite sus 
impresiones recibidas de la externa apariencia; e ig- 
norancia, superstición o superchería que la vicia- 
ron de fantasias, patrañas y ladulteraciones diver- 
sas. Y es de rigor sanear dichas referencias antes 
de acogerlas y traspasarlas a las que las sucedan 
las generaciones que en bruto las reciban. ¿Se hace 
ésto de ordinario? Do ahi la necesidad de una sagaz 
y acuciosa Crítica historica, que sólo así resultará 
eficiente, ¿Cumple ella siempre y a satisfacción 
su cometido? 


do.— ¿Dónde termina, o debe terminar, para 
menos riesgos de alteraciones historicas de origen, 
la contemporaneidad; y cuándo ha de empezar, con 
mayor earantía de imparcial certeza, la posteridad ? 


Comento: Preciso será tal vez fijarlas de acuer- 
do con la indole y la cultura de cada pueblo, y en 
vista de otras condiciones. Cuestión es ésta acter- 
ca de la cual no parece fácil establecer principio oa- 
tegórico, ni menos resumirlo en unas cuantas l- 
neas. Es de tesis más detenida que el presente dis- 
curso, y su deliberación y solución, si la última fue- 
re posible, de las que sólo deban intentarse por una 
colectividad. 


5o.— La Historia en si misma, como el pasado 
de la vida, admitido el más avanzado concepto de 
ella para su cultivo, ¿en qué habrá de consistir, ex- 
presado bal concepto en clara y precisa fórmula po- 
sitiva? ¿Cuál el virtual sujeto de esa Historia? 
¿De dónde ha de arrancar su marcha; qué la rige, 
o a su sujeto, y realiza ella en su curso; y cómo de- 
berá dar su fruto opimo? 


Comento: De que el punto tome origen en el 
dogma, se adentre luego vacilante en lo prehistó- 
rico, y sólo en orden al hombre y en una ¡parte de 
su morada suela tratarlo la materia, no se sigue lo 
cabal del concepto. Pues hoy la Historia parece que 
debiera: tener por sujeto el más amplio: la Vida en 
general. La primera recorre, en efecto, la evolu- 
ción de la segunda en todas sus manifestaciones, y 
ha de arrancar aquella de lo más remoto de esa Vi- 
da, siguiendo de ella las tres larguisimas jornadas; 
a saber: del átomo inorgánico, en su patria del Cos- 
mos, al primer germen biológico, en la Tierra; de 
éste, al postrero paso del trayecto zoológico, el hom- 
bre prehistóricc; y de ese hombre, recienllegado alli, 
hasta la slture del desarrollo psíquico y el progre- 
so por él ya eleanzados entre vuelos y descensos, 
triunfos y derrotas del ideal. 


Y si la Historia es según esta concepción que di- 
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reis aventurada, y traslada a ella fielmente la evo- 
lución natural de la Vida, habrá de descubrir centera, 
a la penetrante observación de las experiencias que 
tal evolución atesora, leyes que rigen el curso de la 
misma y fuerzas o factores que las obedecen y a su 
servicio determinan fenómenos, de los cuales se de- 
rivan en cadena los sucesos, en que el hombre sólo 
interviene en parte con su libre albedrío, y con su 
moral biologica se produce en hechos voluntarios 
que a unos vuantos ejemplares de su especie los de- 
primen y a gtros los realzan, para escarmiento o 
emulación de la posteridad. 


No hay en nada de ésto fatalismo ni determi- 
sismo de escuela, sino pura visión cientifica propia, 
sin pizca de contacto con los Platón, San Agustin o 
Hobbes; los ¡Claudio Bernard o Spinoza; ni contagios 
de Vico, Turgot, Augusto Comte u otros. 


Porque con todo lo que acabo de exponer se Te- 
laciona históricamente el hombre, aunque no lo 
parezca a ¡pronta vista; explicanse por analogía 
los aspectos de su particular evolución, y acaso, 
por ese su remotísimo atavismo bio-cósmitco, su mo- 
vilidaid, su temperamento y su progresiva marcha 
en zig-zag o en espiral hacia una meta, Y se diría 
que, en virtud de una como mebempsicosis trans- 
formista, la simiente anímica ha venido trasmigran- 
do desde el átomo cósmico, y desenvolviéndose de 
ónto en onto hasta el noble Primate. Tampoco veals 
aquí sino una intuición mía algo imprecisa, simple 
lucubración sin un valor científico en mis labios, 
pero que de procedencia más autorizada quizás a 
esta hora lo tenga, y yo aún mo lo sé. 


60.— ¿Qué es la verdad histórica y cuál su ca- 
bal concepto? ¿Limita ella su dominio a la eviden- 
cia y la sinceridad de lo ocurrido, y a su exacta lo- 
calización geográfica y cronológica, a que suele li- 
mitar su objeto lo que con frecuencia se entiemde 
por ¡Crítica histórica, la cual no llega siempre hasta 
ese punto de la sinceridad, y a veces tampoco a otros 
propios de ella? ¿Será sólo esa verdad una expre- 
sión sentimental y aadmirativa de lo bello o bueno, 
épico o civico, patriótico o puramente bélico, o poli- 
tico, como otras tantas perlas extraídas de la con- 
cha de nácar del pasado? ¿Ha de estimarse de ella 
em su justo valor cada detalle; o únicamente es sin- 
tesis de cada tiempo, país, acontecimiento u hom- 
bre históricos? ¿Califica y clasifica, que es ya Juz- 
gar; o también senala, que es dar un veredicto, a 
cada aspecto simple y al conjunto su sitio, y su dis- 
tancia de úna cima ideal? 


Comento: Puesto que esta cuestión es la llave 
del tema, con la misma conviene emtreabrir siquiera 
lo que tal vez parezca la puerta de su enigma. Sólo 
entreabrirla ahora, porque el punto «es extenso, y 
otros muchos compartirán con él todavía el espacio 
aquí disponible. 


La verdad es el fondo de la realidad, asunto de 
Lógica en qué no habré de detenerme; ni hablaros 
de él ex-cátedra a vosotros me fuera lícito. Rara 
mina la realidad, contiene ella a un tiempo oro en 
lo profundo y su sola apariencia dorada en alguna 
sustancia de por encima. Inagotable cual si de 
cuento de hadas, de su venero toma el hombre el 
uno o únicamente la otra: aquel para riqueza ¡del 
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intelecto, o su ilusión temporal la última. Pero en 
ese postrero caso, alli queda siempre el filón, pro- 
picio a nuevas exploraciones y a la explotación del 
oro auténtico. 


La verdad histórica no es la Historia: ésta es 
su mina y aquella el oro de ésta, de manifestacio- 
nes y virtudes diversas, alguna a veces mágica; o 
no son más que aparentes la sustancia extraída y 
sus propiedades. 

Es úna y múltiple la verdad histórica legítima. 
Múltiple como un rayo de sol o ¡iestelario, que al 
análisis espectral dá, por diferencias de longitud de 
ondas o de número de vibraciones por segundo, y 
de grado de refranmeibilidad, una gama de subjeti- 
vos colores simples visibles, y de invisibles calori- 
feros en más o en menos, químicos y de aplicaciones 
terapéuticas; y además oscuras zonas de absorción 
ñel color indicadoras de rivalidades ópticas que des- 
continúan a trechos el espectro y se prestan como 
él a simbólicas apropiaciones a la sobredicha ver- 
dad histórica. Y úna es la referida verdad, cual el haz 
policromo ya pasado ¡por nuevo prisma o lente, que 
así recompuesto vuelve a dar la luz blanca del sol 
o aleuna estrella, u otra sidérea de impresión dife- 
rente por efecto de menor o diversa combinación 
cromática. Es la síntesis, Pues al modo que reve- 
la esa luz, con los auxilios del cristal, de las analo- 
gías con lo terrestre y de las matemáticas, los se- 
cretos de la vida cósmica, y aún mejor, su historia, 
—porque el rayo luminoso, como bien lo sabeis, nos 
llega siempre tardío, desde en minutos, así el de 
nuestro sol, hasta siglos y milenarios después ¡del 
momento en que lo ha emitido su celeste foco, y por 
eso se ha dicho, leon feliz acierto, de tal mensajero 
del Cosmos que es su historiador—, de manera se- 
mejante, del pretérito remoto o más reciente los ves- 
tiglos y reliquias, las referencias, y los efectos del 
mismo en los pueblos, épocas y hombres que ero- 
nológicamente le siguen, como haces de luz surcada 
de sombras van llegando uno tras otro a proyectar 
sobro la pantalla del presente, para su disección y 
estudio, los sucesivos espectros del pasado. Emisa- 
rios de la vida que fué, cual otros tantos expresos 
vienen salvando postas intermedias, o sólo dejando 
en éstas, de pasada, las simples narraciones, hasta 
parar en cada posteridad ya desinteresada y entre- 
garles, si saben ellas interrogarles, el tesoro bien 
guardado de su mensaje: la cabal verdad histórica. 
Lo que se tiene comunmente por ésta y resulta de 
la depuración y localización por la Crítica histórica 
corriente, es solamente su aspecto previo, la alución 
preliminar del espectroscopio para el análisis. Y 
perdonad, señores, la ejemplificación, y que para 
abreviarla no la haya referido ahora más concre- 
tamente a las modalidades históricas que he queri- 
do significar con ella. 

Es, pues, la verdad histórica a la Historia lo 
que el oro a la mina y al placer aurífero, y lo que 
al cuerpo que lo emite el rayo de luz simple, vario 
en uno, o múltiple en el más complejo haz de luz 
blanca; también lo que el arpegio o el acorde al o 
a los instrumentos; y la armonía de la forma, el 
color, el nectario, la virtud medicinal, y sobre todo 
el perfume, a la flor. Muéstrase, repito, la verdad 
histórica en un solo aspecto o en varios, sepata- 
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dos éstos o combinados en ella y en síntesis; todo 
como en lo procedente de la mina, de una lira, de 
la flor, del astro. Pero hubo en Historia ricas mi- 
nas de oro y pedrería que legaron su tesoro espiri- 
tual de valor incalculable, un gran aspecto de su 
verdad histórica, y en los demás, y su sintesis, —+el 
ideal de perfectibilidad,— frustraron al cabo la es- 
peranza: así aquella admirable Grecia antigua, y 
especialmente Atenas, rendidas a la postre, por sus 
rivalidades y pasiones, a oscura servidumbre mile- 
naria; hubo flor hermosísima y de genial perfume, 
ejemplos Rema conquistadora, Catalina II de Rusia, 
Napoleón Bonaparte etc., que, mo obstante otras 
deslumibralddoras| fases de su verdad histórica, vicia- 
ron con su hálito asfixiante un doble ambiente: las 
libertades públicas y las soberanías de pueblos; s1- 
niestra luz de fuego fátuo de necrópolis húbola asi- 
mismo, como Atila y sus Hunos, corriéndose de tum- 
ba en tumba sobre las ruinas del Imperio; y arpa en 
cuyas cuerdas destempladas no yibró ya una nota, 
tal un Bajo Imperio Bizantino. Y todo eso se habrá 
de consienar así, o de otro modo, en la verdad his- 
tórica respectiva. De la hora que ha pasado, del 
pueblo que ha vivido y del hombre que se puso de 
resalto, hay siempre una cabal verdad histórica sen- 
cilla o múltiple, edificante o dolorosa, —que extraer, 
que analizar y sintetizar, para los efectos de la san- 
ción o la consagración Mhistóricas,—y de saludables 
enseñanzas... ¿ Tacharíais, señores, de sutiles mis figu- 
radas locuciones anteriores? Pues lo serán, como tul 
que diafanizase, idealizándolas, formas de mujer que 
tal se hubiese ¡propuesito al asi apenas velarlas. En- 
tre dos medios de expresión en este caso, el oscuro 
metafísico directo y el ameno metafórico, opté por 
el último. Viénenme de ¡perlas estos pareados de 
Boileau, hallados por azar y que se leen en su sá- 
tira (la XI) a un su amigo, como él académico e 
historiógrafo del Rey: 


“Y para dante aquí de elo razón histórica, 
permite que la envuelva en fábula alegórica.” 


El análisis y la ¡síntesis son igualmente de rigor 
en la búsqueda de la verdad histórica: el análisis, 
porque las partes informan de sí mismas y del todo; 
y la síntesis, porque el todo es la suma de las partes 


-y la unidad del concepto. 


En cuatro grupos primarios o géneros pueden ser 
clasificados los fenómenos, sucesos y hechos que 
suele presentar la verdad histórica cientifico-filosó- 
fica, aunque las más de las veces sólo presente ella 
aleunos aspectos, y probablemente nineuna verdad 
los reúna todos, además del previo asunto de la Criti- 
ca histórica, completa, de que ya se ha hablado. Es- 
tos grupos o géneros son de indole cósmica, biótica, 
antrópica y sociótica, cada uno de ellos con multitud 
de matices especificos cuya enumeración empedra- 
ría demasiado de sui géneris tecnicismos el discur- 
so. Todos principalmente referidos al hombre y a 
su morada, porque la Historia es primero antropi- 
nista e incidentalmiente lo «demás. Antes fué excelu- 
sivamente antropocéntrica. 

La épica resistencia de Leonidas, si por patriotis- 
mo excelso o sólo por civismo obediente a la ley es- 
partana; la aun reciente del boer ante el inglés, 
aunque infructuosa; la de ayer de Bélgica frente a 
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Alemania, parecen tener un único aspecto o dos; 
varios reúnen Washington, Bolivar, San Martín ete.; 
y muchos la Revolución Francesa, la Ruso-Bolsevi- 
que y la Gran Guerra Mundial. 


En cuanto a lo que en su esencia misma sea la 
verdad histórica, ésto mejor que se explica se com-- 
prende a la luz de la razón. Me remito a la vuestra 
clarísima; ¡porque la dilucidación aquí del concepto 
llevaría muy lejos. Cada verdad historica, ereo ha- 
berlo apuntado ya, es signo y sitio, en la escala al 
ideal, de un grado de ascenso, «dle una vacilación o un 
retroceso momentáneos, y de una trascendencia. 


To —¿ ¿Cabe relatividad en la verdad histórica, con 
uno o diversos significados; y es, por tanto, ella apli- 
cable a la responsabilidad y ta la sanción o la con- 
sagración históricas que de tal verdad se deriven? 


y 
y 


Com.: No voy a responder aquí a los puntos de 
la eusstión con formalidad de tesis dlemostrativa; 
sino' que la trabaré por encima y procurándole algu- 
na amenidad. 


Esta relatividad, como otra cualquiera, ha de en- 
tenderse, prima facie, en oposición a lo absoluto; pe- 
ro a menudo envuelve ella además alguna variante 
del sienificado, e idea de proporcionalidad. 


La primera noción de relatividad histórica resulta 
del lugar, el tiempo y las cireunstancias, parajes en 
los cuales habrá de situarse el tasador de verdades 
históricas y de las secuelas de estas, la responsabili- 
dai, la sanción etc. 


La ¡ferocidad de las guerras antiguas y sus con- 
secuencias sobrepasaron con creces las mayores a- 
trocidades de la Gran Guerra Mundial; pero relati- 
vamente a los tiempos de unas y otra, ésta sobre- 
púujó mucho a aquellas en horrores y en la enorme 
responsabilidad de sus autores respectivos. Ren- 
díanse a su medio, y dentro de él hay que juzgar 
de esa verdad, las tiernas vingenes y demás gentes 
de blando corazón —que entonees también debió de 
haberlaz— al asistir gozosas a los sangrientos es- 
pertáculos del circo romano. Si en su gran Revolu- 
ción redentora, An de siglo, el XVIL, olas de chus- 
may sangre inundaron la Francia, obedeció el fenó- 
meno a las circunstancias psicológicas de las mu- 
chedumbres cuando rompen el dique con que la Inl- 
quidad de los siglos anteriores las oprimió, y contu- 
vo — y la responsabilidad histórica es ya aquí muy 
relativa. 


Ideas, sentimientos y acciones sufren la influen- 
cia de este trinomio histórico, pero no de modo fa- 
tal n decisivo, pues una legitima superioridad pue- 
de escapar bastante a ella: tal un austero Catón de 
Utica, aun al dado del Cicerón politico, que no siem- 
pre supo librarse de ese influjo, como tampoco su 
panesirizado Catón el Censor, bisabuelo del otro y 
cuya virtud parece fué aleo relativa, A pueblos, épo- 
cas, acontecimientos wete. alcanza asimismo la re- 
latiyidad; mas hay que tener en cuenta el libre al- 
bedrío, cuando a él haya lugar. Los ejemplos po- 
drian presentarse en profusión, pero después de mi- 
nueloso expurgo y no por ¿juicio individual ni ide 
reflejo. Por eso los ahorro, y me limitaré todavía 
a algunos casos de estudio. 


La libertad y la democracia se me figuran de lo 
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más relativo en la Historia: diesanlo, si nó, en la 
libre Grecia de otrora los ilotas y los esclavos; y 
hasta mucho tiempo después de la ¡proclamación de 
los derechos del hombre, la raza de color en los B.E 
U.U. de América, el Brasil ete. La democracia en 
lo antiguo era patrimonio de los llamadoss entonces 
ciudadanos; y la misma representativa de ahora es 
una relatividad. 


Volveré en parte a algunos de los similes o ale- 
gorias anteriores. Es el oro nativo el que más pu- 
ro sale de la mina, aungue no químicamente mien- 
tras el crisol no lo ha acendrado: en este ¡asunto 
la Crítica histórica; o el tiempo y la posteridad, 
que tras generoso olvido de impurezas, estime de 
hombres, épocas, pueblos y sucesos el beneficio de 
ellos recibido, alguna excelsa fé, tal bondad fecun- 
da o cual genialidad pujante y deslumbradora, y de- 
posite el oro de esos méritos, asi limpio y aquilata- 
do, en el area del recuerdo, para bributarle culto de 
veneración y gratitud, ó de admiración y de res- 
peto; mas sólo en relación con la cantidad y calidad 
de ese oro respecto de la escoria, y de su aleación 
con metal inferior. 


Empero, se ha de tener sabido, para el fervor 
del culto, que a los usos ordinarios de la vida es 
más aplicable que el puro el oro úleado. Una onza 
de oro amonedada realiza mejor y más pronto sus 
milagros que la equivalente en el ya apurado mebal 
blando y dúctil. Bolivar, recienllegado soñador a 
su país, no habría podido wivir la hora épica del 
Bolívar después algo endurecido que acusó a Miran- 
da, fusiló a Piar, declaró e hizo la gguerra a muerte 
y asumió dictaduras. Ahi quizás la tara de su ver- 
dad histórica; pero también ahí su alteza en afron- 
bar éso para crear ésto: pueblos soberanos. Ven- 
cú, bien que no siempre se venciera a si mismo, 
como tal vez Washington. Ni tuvo la oportunidad 
que éste de darle la alta lección cívica a su hechu- 
ra, ménos preparada para ello, desde antes, que la 
del epónimo del Norte. Lo cual al uno mucho le re- 
duce la responsabilidad, y al otro la gloria del es- 
fuerzo. Del uno es la medida de su' verdad históri- 
ca el Chimborazo, sobre el cual deliro, consciente de 
su misión y de su genio. Ataso pronunció el mis- 
mó su relatividad en el grito de desesperación que 
lanzó desde Quito en 1829, con el profético por lue- 
go realizado vaticinio de las futuras vicisitudes po- 
liticas de los pueblos de su América; confesión de 
su final fracaso en el empeño de formar pueblos 
también libres de sí mismos. En el otro, la previa 
preparación inglesa en las trece colonias, o la he- 
rencia o el modelo «de la metrópoli, unido ello a ma- 
yor fortuna en la empresa, fueron factores del me- 
jor éxito en idéntico afán. Aunque se le tenga a és- 
te por menos genial, dón de natura que, bien que 
nos delumbre su radiosa claridad, no es la obra del 
propio esfuerzo. Ambos, empero, si no quimicamen- 
te puras, son verdades auténticas, sean relativas, y 
de sus síntesis, en un sublime aspecto, se alza mon- 
tana arriba su grandeza a divisar de lejos la cima 
de promisión del ideal. ¡Paso a ellos: son dos emi- 
nentes precursores! 


La sinceridad o la simulación, los secretos mó- 
viles y resortes invisibles de la acción histórica, ha- 
cen de ésta a veces una verdad muy relativa, A tal 
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relatividad se refñere sin duda Charlevoix en la Ad- 
vertencia preliminar, páginas XII a XIV, de su obra 
“Historia de la Isla Española o de Santo Domingo”. 
Pero es preciso saber discernir la simulación de la 
sinceridad históricas, y que existe la última en lo 
malo tanto como en lo bueno. Sobre la grandeza 
de un Peáro el Grande de Rusia proyecta negras 
sombras su salvaje ferocidad en ocasiones; la de 
Luis XIV, quien dijo “El Estado soy yo”, es iluso- 
ria, porque no fué suya, sino de algunos notables 
aspectos de su época reflejados sobre su afortuna- 
da persona; y la de su ilustre abuelo Enrique IV, 
el de “París bien vale una misa”, es, como la del 
primer Catón abuelo del segundo, igualmente rela- 
tiva, Pero no fueron en realidad unos simuladores 
los antes citados, porque las cartas de su juego to- 
do el que tenía vista las veía. Además, en todos 
influeyeron poderosamente el medio, el tiempo y las 
elireunstancias. En las respectivas épocas del abue- 
lo y del nieto franceses el bienestar fué también 
demasiado relativo, pues a pesar de Sully y de Col- 
bert, mientras los soberanos les rompian a éstos a 
cada pasó la alcancía, para sus ¡prodigalidades el 
uno y el fausto de su corte el otro, las masas del 
pueblo se morían de hambre, y al final del reinado 
del segundo subsistia el estado de miseria que en- 
contró €l al principio, en que era frecuente hallar 
en los caminos czdiveres con la boca abierta ¡llena 
as verbal. La carcajada y frase atribuidas a Ra- 
belais en su postrero trance: “Bajad el telón; la 
farsa ha terminado. iJa, ja, ja!l”, podrían tomarse 
en este matiz de la relatividad por el simbolo de 
la verdad! histórica de algunas épocas, paises, acon- 
tecimientos etc. 


A la relatividad histórica no parece del todo a- 
rriesgado suponérsele, además, un sentido figurado 
de proporcionalidad al medio y de conformidad con 
las cirounstaneias. En la Conquista de América y 
en su Independencia se dijera que los ciclópeos hé- 
roes guardaron relación «on sus ingentes Andes, 
sus mujantes Orinoco, Amazonas, Misisipi, el Plata 
eto, sus dilatadas Pampas, sus inmensas altiplani- 
cies y llanuras selváticas. O fenómeno o coinciden- 
cia. La antigua Grecia y la moderna Bélgica se 
agicantaron hasta la magnitud de su enemigo. La 
distancia de cada verdad histórica de una cima ideal 
es asimismo relatividad. 


En suma, creo que podria establecerse esta ley: 
El valor de la verdad histórica, de la responsabili- 
dad ete. es relativo o proporcional al tiempo, al 
medio y a las cincunstancias de la acción, a la sin- 
covidad de ésta, a la intervención del libre albedrío 
y al grado de cultura. Mas que no se apele a la 
relatividad con intrincadas razones o untuosos ar- 
eumentos de cohonestaciones, y se le dé así la ra- 
zón a esta suspicaz frase de Madame Stael: “Cuan- 
do la mebafisica toma parte en las cosas, suele em- 
hrollarlas para excusarlo todo, preparándole con ello 
en sus nebulosidades un asilo a la conciencia.” 

8o.— Cierta oportuna prelación del recto y sere- 
no libre examen de la verdad histórica y de su re- 
latividad ¿no parece imponerse respecto del juicio 
y yeredicto que autorice glorificación; censuras 0 A- 
natemas cualesquiera ? 

Com.: Esta cuestión se dá la mano con la da. ya 
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tratada, pero dista de ser la misma. Aquella se re- 
fiere al juez y ésta a la parte que ante él compare- 
co. La Historia está plagada de falsos juicios y 
prejuicios de todo orden En los autores, por infuen- 
cias, en ellos también, de su tiempo, su medio y 
sus circunstancias. Nada de ajenos Juicios Ni pro- 
pios nosotros, sin previo estudio y el del sabio y 
justo por guía. Tampaco anticiparlos. Hay puntos 
de Historia, y son los más, que ya se prestan a ob- 
jeto de examen, juicio y veredicto, porque su proce- 
so o curso ha terminado. Pero con algunos, por re- 
cientes, no ocurre lo mismo; así la Revolución Ruso- 
Bolsevique, en dura y tal vez tortuosa senda toda- 
vía, y la Gran Guerra Mundial, cuyos efectos se 
vienen palpando tan dolorosamente y parece que 
brascenderán aún mucho más allá del actual mo- 
mento. Sólo de aspectos parciales de ambas puede 
ya conocerse. 

Do. — ¿Qué método será el más eficiente, por ló- 
gico y cívico, por ético y estético, por filosófico y 
cientifico, para llegar a la plena y consciente pose- 
sión de la Historia quienes la recojan de las fuentes, 
la trasmitan por escrito o hayan de estudiarla con 
fruto? 

Com.: Pues uno de amplísimo sentido, que com- 
prenda el de la Lógica, aplicado por los primeros; 
el de adquirirla, para los últimos, según edad y con- 


diciones de mentalidad; y con los requisitos que ha * 


de reunir su trasmisión escrita por los segundos, 
para tal eficiencia, que es a la que principalmente 
quiero referirme. 


Clasificación científica de la materia con exacto 
ajuste de sus divisiones cronológicas a las respec- 
tivas verdades sintéticas contenidas en esas divisio- 
nes, o a lo más saliente de cada una de dichas sin- 
tesis; y con denominaciones precisamente ¡adecua- 
das a la índole de tales verdades y al lógico enla- 
ce de su sucesión. Exposición científica, hasta don- 
de lo permita la altura de la mente a que ella se 
destine, de leyes históricas, fuerzas o factores que 
las sirven, fenómenos que unas y otros debenminen, 
sucesos, hechos voluntarios y hombres que floten so- 
bre todo eso. Tratar la materia como ciencia positiva 
que contiene en si misma repetidas experiencias, 
sabiamente observadas y recogidas. Espiritu civico- 
patriótico que la impregne, como el rocio a la plan- 
ta, sin saturarla cual copiosa lluvia. Discreta ad- 
vertencia y enseñanza, sim tediosas reflexiones, que 
prevenga a la ambición, cuando en la Historia quie- 
ra aquella apacentarse, contra las fascinaciones ¡pe- 
lierosas y tentadoras del pasado, y que sea capaz 
de detemerla, como Jesús a Pablo convirtiéndole a 
El, en un desatentado camino de Damasco. Los 
eramdes dominadores de pueblos, el propio o los ex- 
traños, mostraron con frecuencia mucha afición a la 
Historia ad! narrandum, buscando en ésta orienta- 
ciones a sus designios. Luego, será necesario ¡poner 
en la narración, como prendas atrayentes, claridad, 
sencillez, amenidad y belleza de estilo apropiadas 
a su estudio fructuoso. 


100— ¿A qué autoridad, colectiva por necesidad, 
debiera corresponder de preferencia recoger de sus 
fuentes la Historia, depurarla, aquilatar sus verda- 
des, establecer sus síntesis, pronunciar sus fallos y 
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disponer su método en la escrita, dejando a los au- 
tores individuales la forma didáctica, “la aprecia- 
ción civico-patriótica y las ya expuestas cualidades 
del estilo? 


Com.: De la anterior enunciación se infiere la 
conveniencia para cada país de una Academia o So- 
ciedad de la Historia Nacional, con autoridad moral 
y mental reconocida, unida a la oficial que tuviera, 
para que realice ella la referida misión en su me- 
dio; y de desear fuera la existencia de otra Uni- 
versal, compuesta de delerrados nativos de los pai- 
ses de aquellas, la cual, acopiando todo lo particu- 
lar y relacionándolo en y con lo general, leyantara 
cual sólido edificio la verdadera Historia Universal. 
Sólo entonces habrá Historia fehaciente, como iE- 
vangelio de la Vida y Tabernáculo del Pasado. Y 
podrá ella presentarse a los hombres de cada gene- 
ración, profética Sibila con la indumentaria de los 
tiempos, a ofrecerles estos tres volúmenes que lle- 
vará bajo el brazo: Higiene, Terapéutica y Receta- 
rio Históricos, para uso de las posteridades. 


Hasta aquí loz puntos genéricos o universales del 
tema. Pasemos a los de aplicación concreta a nues- 
tra Historia. 


lo.— ¿Suele el contexto de la Historia Patria me- 
recernos un alto concepto moral que nos conforte; 
y que criterio debemos adoptar en orden a ésto? 


Comentario: Confesémoslo: no le es siempre favo- 
rable tal concepto; ni se inclina éste siempre en 
reverencias al pasado. Pero es preciso convenir al 
mismo tiempo en que la responsabilidad tampoco 
fué siempre toda del País ni de sus hombres. Nues- 
tra Historia ha de ser en éso justa y sintera. Y co- 
mó. el punto pertenece más propiamente a la rela- 
tividad, alli se comentará mejor. 


20.— Las fuentes históricas dominicanas a nues- 
tro alcance, sin verdaderos museos ni bibliotecas, 
y menós aún archivos históricos de propiedad y ubi- 
cación nacionales, carecen a menudo de la fiel in- 
formación contemporanea, o deja ésta lagunas y us- 
curidades, y ocasiona discrepancias en los escasos au- 
tores de la materia. 


Comentario: No ha menester del comentario la 
cuestión, o, habría él de ser muy largo. Redúzcase 
ahora al siguiente, bastante breve: La Historia Pa- 
tria es nave aérea mal equipada, que vacila y vol- 
tea en los relativos vacios atmosféricos de ciertos 
tiempos ae la vida colonial, y aun de la naciónal ya 
idos. 

30. —Hay necesidad urgente de dejar colmados los 
vacios a que dieron ocasión la incuria o el tímido 
silencio; de aclarar sombras y dudas; de precisar 
asertos; de consciente y honrada apreciación de dos 
diver=os aspertos de la yerdad histórica dominic- 
na desde sus origenes más remotos; en fin, de hacer 
Crítica histórica exacta, lógica y ¡científico-filosóbica. 


Com.: La Historia tiene que intentar a veces, cual 
ocurre con las reliquias arquitectónicas aun no a- 
rruinadas, obra de reparación restauradora «en celer- 
tos detalles del monumento del pasado, cuando la 
acción del tiempo u otra causa le infirió injuria de 


desperfectos; pero sin pretender suplirlos, sos de- 
talles, con remiendos de fábulas o acomodaciones 
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vanidosas. Porque historia es verdad completa, sin 
leyendas ni mixtificaciones. 


do.— Dado lo familiar de nuestro medio, por su 
exigua población, y siendo tan escasa todavía su e- 
ducación civica ¿debe la posteridad apresurar sus 
fallos, ni menos la contemporaneidad anticiparlos ? 


Com.: No; ni lo uno ni lo otro: tal es mi perso- 
nal opinión. Pero sí recoger la segunda la simple 
información e irla depurando la: primera, sin es- 
cándalo en ambos casos, y antes de que se haga 
tarde para ello. Porque referir sin malicia no ha de 
ser ofensa; ni investigar es acusar. Y, fuera del 
momento que se esté viviendo, todo debe siquiera 
consignarse en los nuevos textos, inclusive los es- 
colares. Que no hay derecho a mantener de las re- 
cienvenidas generaciones la metiva y natural curio- 
sidad en absoluta ignorancia de lo ocurrido en pe- 
riodos ya para ellas del pasado, y en la víspera y 
la anlevispera de su llegada. Bueno la simple re- 
ferencia, sm apologías ni censuras, que suponen un 
juicio anticipado con riesgo de ¡parcialidad y roza- 
mientos enojosos icon interesados o allegados; mas 
que no se omita el dato. Y aun aleo vieja ya una 
verdad histórica, si fuere ella adversa a un grande 
de la Historia, hay que expresarla con respeto. To- 
do puede decirse si se sabe decir. ¡Con cuánta dis- 
creción lo hace el irreductible Juan Montalvo cuan- 
do el caso de Miranda y Monteverde, por ejemplo, le 
viene a punto bajo la pluma de oro! La verdad an- 
tigua a nadie apasiona ya ni perjudica; ¡pero la nue- 
va es una virgen pudorosa, y a ella le son aplicables 
estos versos del regocijado poeta y andantesco ca- 
ballero Boufflers, que también fué académico; ver- 
sos que libre y malamente traduzco del francés: 


“La moral logra audiencia. y galante acogida 
en traje de ficción y al hechizo del verso; 
la verdad, que desnuda a su amor no convida, 
es la sola doncella, en el vasto Universo, 
que gusta mas......aleo vestida.” 


50.—S1 por la Historia Nacional discurre, apenas 
evolutiva, anterior vida común, la nuestra con sus 
leyes, factores, fenómenos ete, len cambio abunda 
esa vida en reflejos y remedos de la de América y de 
Europa, con lánguido vegetar y al margen de éstas 
siempre. 


Com.: Dura verdad, pero cierta, en mi sentir, y 
para demostrada en ¡posterior oportunidad. La His- 
toria en general es un espejo de la pasada vida; 
en cada momento de ella caen sobre el cristal y se 
reflejan rayos incidentes que ¡proceden del momento 
anterior: “Nuestros pasos nos siguen”, puso álguien 
por título a su obra. Los fenómenos históricos, como 
los físicos, se reproducen en el tiempo con caracte- 
res más o menos nuevos: “La Historia se repite”, 
oímos con frecuencia; “La humanidad progresa en 
espiral” es fórmula creo que de Goethe. Pero la 


vida en pueblo aleuno ha debido ser el reflejo de la 


ajena, sino toda propia, o el fracaso habrá sido Ta 
consecuencia, Hemos vivido copiando, y al margen 
como en un remanso. Y, o se rectifica y se entra en 
la corriente, o se perece al. cabo. 

Una como exégesis de la -historia dominicana de- 
bería conducirse en las varias direcciones de lo e- 


nunciado en esta cuestión, a la par que ininterrum- 

















pido y minucioso expurg'o al través de los viejos tex- 
tos, los iarchivos de los países extraños que hayan 
tenido algo que ver históricamente con el nuestro, 
y de todo lo disponible, a fin de llegar un día al 
concepto cabal de nuestra Historia ton la posesión 
de las tal vez numerosísimas verdades parciales y 
aun sintéticas en ellos dispersamente contenidas, y 
con las responsabilidades por establecer, deducidas 
de acuerdo con leyes, factores, fenómenos etc, y 
además con el libre ¡albedrío sin coacción externa, 
y con lo que hubo de reflejo en esa misma Historia; 
todo ello ¡para verdadera sanción, consagración y 
lugar gerárquico de tales verdades en la escala que 
conduce al ideal, Sea nuestra Historia de éso bús 
quéda y hallazgo. | 


60— La apreciación de la verdad histórica en 
nuestro medio mo es de ordinario lo que ella debe 
ser, para estímulo y enseñanza. 


Com.: Breve será por ahora el comento; pero ex- 
presivo y sincero. : 

No pienso que prive en el medio el más recto sen- 
tido ético en este ¡punto de la apreciación de ¡sus 
verdades históricas. Pueblo impresionable sobre to- 
do por la guapeza y la sangre vertida, entre el al- 
to rasgo civico y el bélico sin patriotismo y sólo 
por temperamento, aplaude el último y desdeña el 
otro. Entre Duarte, apóstol máximo © inmaculado, 
y Santana, caudillo tinto en sangre de Abel, no se 
habria vacilado en otongarle al torvo pseudo-prócer 
la primacía si la Anexión mo se interpona. A Sán- 
choz se le glorifica mucho más por su sangre. y vida 
en holocausto, —eorona inmarcesible del martirio, la 
cual no cupo en suerte histórica a los otros—, que 
por su Fiat Lux del Conde; a Mella, por el trabuca- 
zo, de hermosura legendaria; a Duvergé, por lo Cid 
Campeador; a Luperón, pcer Bayardo: Lo de gran ciu- 
dadano que alguno de ellos de veras atesorara fue- 
ra ġel momento épico, o noble obrero del País, si 
no tuvo la oportunidad de un bello gesto, éso no 
contaría para nada., Ahora parece Miciarse una 
reacción reparadora que ojalá no caiga en el extre- 
mo opuesto, mi, como hay quien lo quisiera, se lle- 
gue a revindicar ¡hasta a Santana! Mas es preciso 
que no se reduzca a aquello la estimación histórica; 
sino que también alcances a “otros aspectos que la 
vida aqui abarque; y que la pasión en maridaje 
con el interés, o aisladamente cada uno de esos bas- 
tardos, nunta. tengan de la diestra la balanza para 
aligerar o recangar con la siniestra el contrapeso al 
platillo. en que se puso el mérito. 


To.— ¿Cómo €s aplicable a nuestro pueblo la 
relatividad histórica, de acuerdo con las fases que 
fué presentando la cuestión en su aspecto genérico ? 


Com.: Ante todo, los elementos lugar, tiempo y 
circunstancias parecen intensificar aquí su influjo 
de relatividad de modo notable, y se les diria de- 
cisivos. En verdad que acaso mo haya otro pais, 
ni especialmente otro habitador, en tanto grado a 
merced de ese que para el caso he denominado an- 
tes trinomio, cuyo uso figurado no es de mi inven- 
ción. Efecto ello quizás de la llevada vida abúlica, 
de reflejo y al mangen, aunque en concurrencia con 
los agentes ley, factor, fenómeno etc., y el libre 
albedrío, a los cuales tampoco aquí podía escapar 


Página Número 159 


Po A pod e ri - z5 A E 





la acción histórica. “No se ha abierto aún en este 
país el libro de las responsabilidades”, dijo ya al- 
guno, dominicano de mota, fenecido. Tal vez no se 
haya abierto por esa influencia, que mucho contacto 
guarda con la anterior cuestión y la siguiente. Mas 
no sea esto buscarle refugios a la conciencia, sino 
seguirle la pista a una posible verdad histórica. 


Mayor extensión del punto no será del momento. 
Pero queda algo todavía. La relatividad en los fas- 


tos nacionales presenta también en este punto su 


fase espiritual: no se la apoque, nuestra Historia, 
porque carezca ella de figuras colosales, de epope- 
yas máximas, que la selección dió más abundantes 
y más grandes allí donde se ufanan las primeras 
magnitudes del Planeta; ¡porque a mayor dividendo 
en igualdad de divisor, —éste la condición del hom- 
bre, la misma en todas partes, — mayor cociente. 
Fuera de su gesta en las arriba aludidas Guerras 
Médicas, sospecharíase que el poético genio griego 
soplo fantástico en lo demas, y ¡para acrecerlos, 
sobre sus proezas y sus hombres. Ello no obstante, 
cabe pensar que la talla de la causa y la ocasión 
levantan a la altura que se necesite. Díganlo, si nó, 
nuestros ploriosos restauradores ante la superiori- 
dad material de su contrario. Y es que, con diver- 
sas modalidades, la relatividad parece ser una ley 
histórica, como lo es cósmica. 


80.— Es dde rigor, como en lo general así en nuegs- 
tro medio, el juicio histórico científico-filosófico pre- 
viamente a todo justo veredicto sobre cada época, 
periodo etc. caídos ya en pleno pasado, y por tanto 
bajo el dominio de la posteridad. A fin de honrar, 
sancionar, eliminar. 


Com.: Es preciso conocer sin más dilatorias cuan- 
to, definitivamente ido, merezca consagración y a- 
guarde aún ésta; y desautorizar el falso mérito que 
en hechos u hombres se hubiere deslizado dentro 
del templo de la Historia Patria. Lo primero a- 
briendo ya el juicio previo, antes de que desaparez- 
can las huellas fehacientes de las respectivas ver- 
dades históricas; y con la mira puesta a lo segun- 
do, desembarazando las páginas de esa Historia de 
tantos nombres de comparsa komo en ellas se han 
introducido sin más notoriedad que su mención alli, 
con perjuicio de los que deben resaltar y grabarse 
en la memoria de las generaciones. Pero que ésto 
se haga sin hiperbólicas exaltaciones, en el supues- 
to favorable, ni menos con piqueta inconoclasta que 
deje en escombros nuestra Historia, o convertida en 
uno como maltrecho Panteón Nacional, cuyo recin- 
to de desconsoladora soledad velara en torno un si- 
lentioso corro de hormacinas vacias Porque ¿adón- 
de acudiría entonces el alma nacional para elevar 
sus preors a la Patria? È 

90.— Establézcase método lógico y civico en nues- 
tra Historia Patria, ¡para la mayor eficacia de su 


estudio, y ejemplarizabción. 


Com.: Holearia repetir en este ¡punto lo ya ex- 
puesto en su correspondiente del decálogo genérico. 
(Recordad que asi dije que los llamaría). Exacta- 
mente es aquello aplicable a ésto. Me contentaré, 
pues, con afirmar que tal método debe responder a 
estas tres finalidades: a) a la más fácil adquisición, 
consulta y recordación de muestra historia en todo 
momento; b) a poder abarcarla toda en síntesis y 
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de una sola ojeada mental, y llevarla prendida al 
corazón; y €) a derivar de ela el más provechoso 
fruto con su aplicación a la vida individual y co- 
lectiva de las generaciones. La Historia Patria ha 
de ser como carta de marear en que el habitador 
lea los derroteros del pasado, y en tinta fresca el 
de su tiempo y el suyo propio; y brújula que le 
vaya senalando en mar o tierra el rumbo, para no 
equivocarlo tomando por los viejos senderos ya tri- 


lados, en los cuales hallará por cada for bosques. 


de espinas. 


l00— La Academia Dominicana de la Historia 
supone una alta y delicada misión frente a nuestro 
pasado, y también para con el presente y la posteri- 
dad. 


Com.: De esa noble misión se ha hablado ya im- 
plicitamente lo bastante, pues queda comprendida en 
la cuestión genérica correspondiente. No supera- 
bunde, por tanto, mi palabra sobre el punto, ni le 
demaerque yo a la Corporación rumbos acerca de 
los cuales no ha menester su grande ilustración de 
mi advertencia. En cuanto he dicho expuse un an- 
sia de verdad; nunca indicaciones mi enseñanzas. 


La Academia Dominicana de la Historia —este 
es mi anhelo sea nave Argos que surque a todo 
riesgo el proceloso o sereño mar de los diversos 
tiempos de su convivencia, siempre en la busca del 
vellocino de oro de la verdad histórica. ¡Qe jamás 
naufrague; que regrese siempre al puerto con su 
preciosa carpa! 





Señores: la exposición del asunto, como simple 
bosquejo, ha terminado. Por lo que me haya exce- 
dido en obligar vuestra atención, y por lo en que 
hubiere discrepado de vuestras ideas, os presento 
excusas. 


Y permitid todavia que al cerrar el discurso con 
el broche de oro de vuestra indulgencia, lo haga 
evocando estos viejos y recientes motivos de mi te- 

nm 
313. 


La Historia en general fué uno de los amores m- 
telectuales: de mi juventud, y alguna labor en la 
materia, bien conocida de antiguos escolares, pu- 
diera aenreditarlo. Pero la juventud ama lo bello, y 
en su fomma escrita nuestra Historia se me antojo 
de mino pálida exclaustrada a quien el hábito mon- 
jil le restó encantos. Impresión de la escuela, por 
ello duradera, en la cual la materia a nadie apasio- 
naba, como pienso que mo apasiona todavia lo debi- 
do, según propias experiencias docentes. Efecto éso 
de indumentaria, pues en su virginal desnudez es 
seductora. Virginal, ya que hasta hoy sólo corteja- 
da, no la ha desposado aún el método en tálamo de 
fragantes rosas de bastante atractiva narración, 
bien que, en orden a lo último, muy apreciables ten- 
tativas se hayan realizado para los ¡escolares mu- 
cho después de mi época de alumno, y aún las de 
maestro dirigente. 


Y porque en compensación de aquel mi juvenil 
desvio, encarinado yo hoy con su cultivo, es ella la 
joven sunamita de mis anos provectos, que en el 
recogimiento de mis vigilias bríndame deleite espi- 
ritual y momentáneo olvido de mi postrimería tris- 
te, por eso, agradecido, la quisiera en su presenta- 
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ción a todos siempre bella, atrayente, recordada y 
útil. De ahi mi tema. 


Ella a las veces, sentada Junto a mi, en viéndo- 
me adormecido pasa su suave mano por mi frente, 
convocando bajo ésta ensueños y añoranzas. Y en- 
tre púdores va despojando: de vestes su blancura, 
la verdad de su beldad, y así sin velos, como en 
lienzo de cine se desliza sobre la somnolencia de mi 
mente, por la cual toda desfila desde sus albores 
con el Descubridor, y cuando el indio supo “morir 
antes que eselavo”, y a matanzas de Ovando y a su 
propio ultraje respondió Enriquillo erguido sobre 
las cumbres del Bahoruco. Y ahinca mi mirada 
aquel feroz y audaz filibustero, azote y espanto de 
los mares y las ricas urbes ribereñas de ambas A- 
méricas, quien palmo a palmo fué amparándose en 
parte del territorio de nuestra antipua Española, 
y luego dicha parte señoreándola hasta que allí nos 
puso a Haiti.. Y recorro en pesadilla la suce- 
sión dolorosa de las domésticas desdichas con sus 
éxodos y miserias endémicas; las tristezas de esas 
sombras largas entre breves destellos de sonrisas. 
Contemplo el trágico resplandor de las bélicas proe- 
zas iluminando el camino al carro de la Patria vic- 
toriosa... Y ¡pasan por la propia mente aquellos 
raros días de cortas auroras en las cuales, bajo la 
comba azul regocijada, se orlaban los celajes sobre 
el verde-esperanza de las frondas y los húmedos 
campos; donde el maiza] eranaba, subía y acendra- 
ba la caña su dulzura, maduraban el cafeto su ce- 
reza y su almendra el cacao, mientras el ganado en 
los prados pacia y todo presaglaba paz, ventura... 
Hasta que, alzado el sol, oreábanse la selva y el 
sembrado; en el bochorno de la pasión se agostaba 
y ardía la flor del ideal; a la hora meridiana, tras 
entoldarse el astro, rugía la tempestad y fulminaba; 
y ya a la tarde, antes que nuevo arto iris mueva pro- 
mesa hiciera, cual llanto de las nubes cala luego... 
llanto del corazón sobre las ruinas....! 


Este evocar en el calor del momento aquellos días, 


de precaria ilusión, ira y quebranto, sea un conju- 


ro y un votivo anhelo de que asi tales días nunta 
tornen, nunca más, con su cortejo de desastrosas 
luchas Fratricidas, de ominosas subyugaciones €x- 
trangeras, de rachas de anarquia o de paz de Vart- 
sovia! Ex abundantia cordis. ¡Viva la República! 


Discurso de Bienvenida por el 
Académico Lic. M. de J. Tron- 


coso de la Concha 


Señor: 


No voy a hablaros de cuán bienvenido sois al 
seno de esta Academia. Ella lo proclamó ha tiem- 
po, vos lo sabeis, con un hecho harto elocuente 
cuando, entre varios nombres prestigiosos, esco- 
gio a unanimidad el vuestro en la elección del in- 
dividuo de número con que debía completar su cua- 
dro. 


No pretendo, tampoco, deciros que os hemos con- 
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ferido un honor. En este caso sols vos quien otorga. 
Nosotros recibimos. 
Damas y Caballeros: 


¿A quien de vosotros será menester decir las ex- 
celencias de este hombre aquí llamado por noso- 
tros, y que de hoy más «aportará su sabio y gene- 
roso concurso a la labor que esta casa viene rea- 
lizando ?- 

A ninguno, ciertamente. Y nó porque él haya 
hecho en su vida muchas cosas (se puede haber si- 
do múcho, haber hecho mucho, y no haber llegado 
a ser aleo), sino porque en el campo en donde ma- 
yormente se ham ejercitado las facultades de su es- 
piritu, en la más alta y noble actividad con que 
puede el hombre servir a la sociedad, la del maes- 
tro, su nombre ha brillado de aquel modo que no 
es dable sino a los pocos escogidos de que nos ha- 
bla el Evangelio. 


Recordaré tan sólo' este hecho: fué el sucesor, y 
probó merecerlo, de Don Eugenio María de Hostos 


en la dirección de la Escuela Normal de Santo Do- 


mingo cuando contaba únicamente 23 años. Anota- 
ré esta circunstancia, que por ser el resultado de 
un proceso espontáneo, desarrollado al calor de mé- 
ritos peculiares, puede ser tenid como expresión 
de un éxito supremo: ha alcanzado los honores de 
la antonomasia. Mejias le precedieron y le han se- 
ernido con justo renombre, y él es sin embargo el “se- 
nor Mejia”. Peinan canas, o no tienen ya nada que 
peinar, muchos que fueron sus discipulos, que así le 
llamaron y así le han seguido singularizando. Y en el 
“señor Mejía” que fué el maestro, se resumen ahora 
para todo el mundo el maestro, el pedagogo, el eru- 
dito, el ex-servidor del Estado, el patriota, el ciu- 
dadano ejemplar, el hombre de su casa, en todo 
elevado y en todo gran senor. 


Paso a cumplir el cometido frente a vos con que 
ha querido honrarme la. Academia de la Historia. 

Señor: 

Acabais de exponer un metodizado conjunto de 
ideas para establecer un criterio de la verdad his- 
tórica, vico temario que acompañáis de comentos 

de inestimable valor científico, reveladores -—te- 
mario y comenmtos— de largas y maduras reflexio- 
nes. No puede, en efecto, la substancia de vuestro 
trabajo haber sido fruto del pensamiento de pocos 
dias ni formada en ocasión únicamente de vuestro 
impreso a este centro académico. Tal es la densi- 
dad de su síntesis, que, aún escrita en pocas hojas 
(la justa extensión que requería un acto de esta im- 
dole) y seguramente en poco tiempo, ella no pudo 
haberse gestado en vuestra mente sino en el curso 
de no pocos años de constantes estudios y medita- 
ciones. De otro modo no os hubiera sido dable, 
como no lo habría sido seguramente a nadie, arti- 
cular tan honda y compleja trabazón de temas, cu- 
yo cabal desarrollo, que vos prometeis y nosolros 
aguardamos, constituirá todo un tratado del crite- 
rio de la verdad histórica. Así, pues, demostrals 
elocuentemente, al entrar en esta casa de estudio 
y de investigación y depuración histórica, que sois 
un consagrado de antiguo a esta ciencia, y que ve- 
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nis adimirablemente lastrado para cooperar con ven- 
taja en nuestra labor. 


Vuestro trabajo se intitula “Criterio de la cabal 
verdad histórica, con aplicación a la nuestra”. Cons- 
ta, así, de dos partes, cada una de las cuales con- 
tiene diez temas (un decálogo, como muy propia- 
mente habeis dicho) y está edificado sobre la base 
del más elevado sentido de la historia universal: 
el de que historia es evolución hacia una meta ideal 
de promisión. Concepción optimista, digna de un 
espíritu que ha conservado al través de los años su 
frescura y su lozanía; concepción optimista, repi- 
to, y por tanto positiva, verdadera, como todas las 
que tienen la visión del Bien por supremo norte; 
concepción de un alma noble, que se mantiene siem- 
pre en las altas regiones del sentir sano y el pen- 
sar profundo. - 


Esta base sublime sobre que descansa vuestro 
pensamiento es para mí garantía de pureza y de 
verdad. Porque el optimismo es orientación recta, 
flor de inteligencia fresca y clara y corazón puto; 
como es, en cambio, toda manifestación pesimista, 
necesariamente errónea, e indicio de negación, caos, 
dolor, de alma nántfrapa en la desesperación y €l 
desencanto, 


La meta provisora de que habla vuestra tesis no 
es el ideal plasmado en una foma. Esta es siem- 
pre relativa y varía en función de ciertos coeficien- 
tes de la época y el lugar. El ideal, para que Se 
tenga como absoluto, no podría fijarse nunca en 
una fórmula concreta. Su naturaleza. trascendente 
lo impide radicalmente. Es visión intangible e im- 
'«perfilable, sin color ni magnitud, apenas simboli- 
zada por estas expresiones: suprema verdad, supre- 
mo bien, suprema belleza. 


Ese sentido último y esa marcha de la Historia, 
¿identificarán un día la realidad natufal con aque- 
lla visión ideal? Indudablemente, día llegará en 
que serán uno; pero no por la obra de una identi- 
ficación; como no-se identificarán nunca el mundo 
visible con el mundo inteligible (el de las Ideas) 
de Platón. El primero, reflejo del segundo. desa- 
parecerá como desaparece, a falta de principio re- 
flector, todo fenómeno de reflexión; para quedar 
solamente el mundo de las Ideas. Mas esto no es 
identificación de un mundo y otro, sino vigencia del 
único que verdaderamente existía con existencia ab- 
soluta. Tampoco será sintesis de lo aparente y lo 
verdadero, pues no hay unión posible entre lo real 
y lo irreal, entre Dios y la nada. Asi, en rigor, el 
destino del sujeto de la Historia no está en este 
mundo. El es el auto-desenvolvimiento, o mejor la 
auto-revelación del mundo ideal, o más gráficamen- 
te aún, y repitiendo vuestras palabras, ese destino 
es “la:cima de promisión del ideal”. 


Atrayentes y dignas de la más grande atención 
son todas las cuestiones que proponeis en vuestro 
discurso y con verdadera fruición dedicaría yo aho- 
ra una mirada y una glosa a cada una de ellas. ¡Tan 
eucestivos son los. problemas planteados! ¡Acusan 
tal dominio y madurez las soluciones; que dais, (aún 
ofrecidas en extracto)! ¡Empleais cuando el asunto 
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lo. requiere comparaciones tan ajustadas y expresi- 
vas! Empero, no es del caso ni del momento que 
vo me extienda en consideraciones que llenen un 
tiempo lareó, y por ello me mito, muy a pesar mio, 
a glosar uno solo de vuestros temas: el primero. 
Al hacer esta elección ham influido en mi dos fac- 
tores; uno: que al comenzar A repasar en la mente 
los distintos temas, para la escogitación, la fuerza 
sugestiva de este tema inicial ha producido en mi 
ánimo cosa análoga a una parada en seco y algo 
en mi interior me ha dicho: “Escógelo; ni hay mo- 
tivo para que saltes por cima de él, ni para que, 
al escogerlo, hagas labor de desestimación en los 
demás”. Y en efecto, no es el vuestro un trabajo 
en que cabe un juicio eliminatorio de temas. El 
otro: que el campo de estudio y meditación que 
muestra el enunciado de esta primera cuestión no 
es menos fundamental que el concepto mismo de 
Historia. Asi, pues, las reflexiones que se hagan 
alrededor de dicha cuestión atañen también a lo 
medular de aquella ciencia. 


Está concebido en estos términos: “Proceso evo- 
lutivo del concepto histórico al través del tiempo, 
los paises y los autores, como cuestión previa para 
ulteriores aplicaciones”. Y Jo comentais del si- 
guiente modo; “Ha eyolucionagao de lo fabuloso a lo 
veal; de lo particular a lo general; de lo narrativo 
a lo filosófico-cientifico; a este último ha de ate- 
nerse hoy el cultivo de la Historia, ciencia ya po- 
sitiva, porque lo es de observación de su propia ex- 
periencia. 


Sí, señor. El concepto histórico ha evolucionado 
de lo fabuloso a lo ral- En la mañana de cada 
pueblo no se ha conocido la historia propiamente 
dicha. Solo ha florecido la fábula, el mito. El úni- 
co tiempo que actualiza una conciencia primitiva 
es el presente. No concibe ni el pasado ni el futu- 
ro. Los hechos pretéritos se van disolviendo en su 
conciencia como en un escenario de ensueño, sin no- 
ción de transcurso cronológico retrospectivo; sin es- 
tablecimiento de coordenadas de tiempo y espacio; 
sin rastros materiales de los sucesos ocurridos; sin 
crónicas; y apenas en forma de tradición verbal de 
imaginación a imaginación, en que los personajes 
se van tornando seres sobrenatunales, dioses; los 
hechos reales en episodios fantásticos y desarticu- 
lados como sueños; y los lugares de los: hechos en 
parajes ideales: tales el Paraíso Terrenal, el Olim- 
po, la Arcadia. Todo esto va formando en la men- 
te de las generaciones que se suceden un mito, una 
fábula, una religión, que bien pronto se materializa 
en templos, ídolos y ritos. 


Ha habido, sin embargo, pueblos, como el griego, 
que aún llegados a su mayor edad y a la mayor per- 
feceión en algunas manifestaciones de su vida, Co- 
mo la artística, la política, la filosófica, no legan 
a desarrollar su conciencia histórica. Estos pue- 
blos los distingue Oswald Spengler en su obra “La 
Decadencia de Occidente”, con el nombre de ahis- 
tóricos, y los caracteriza, tomando como tipo al he- 
leno, al señalar magistralmente numerosos sinto- 
mas de que su vida se concentraba en el presente 
y no se preocupaba nunca ni por el pasado ni por 
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el futuro. Así observa en Tucídides su ingenua de- 
claración de que hasta cuatrocientos años atrás no 
había ocurrido en el mundo suceso alguno de im- 
portancia y su inclinación a creer que Licurgo era 
una divinidad menor del Taigeto; y hace llamar la 
atención, entre otros muchos hechos, y además del 
de la carencia de verdaderas obras históricas y del 
de su abundante, mitologia, sl de que en 
Grecia los cadáveres eran imcinerados inmediatamen- 
te después del fallecimiento y no se conservaba un 
recuerdo ni una fecha en relación con el fenecido; 
en que sus materiales de constricción eran escóogi- 
dos entre productos de la naturaleza que no'resis- 
tian la acción de Jos siglos, y en la aversión de los 
helenos por la observación de las estrellas, el ins- 
trumento por excelencia de la medición del tiempo. 
Tomó Spengler como simbolo de este caracter ahis- 
tórico del alma helénica la columna dórica, la cual 
era construida siempre de madera, 


El mismo Spengler presenta, en cambio, al pueblo 
egipcio. como tipo de pueblo eminentemente histó- 
rico, y senala —en contraste con las costumbres prie- 
gaa— en su maravilloso arte de momificar, en la 
elección de los más durables materiales de construe- 
ción, en la forma piramidal de sus monumentos, en 
su fewvorosa inclinación al estudio de los astros, en 
las profundas revelaciones conservadas en su reli- 
vión, en vez de mitologias, y en otros tantos, los 
sintomas que ponen de manifiesto en los antiguos 
moradores de las orillas del Nilo una suprema preo- 
enpación por el tiempo que pasó y por el que falta 
por pasar. 


Esta honda diferentia entre una elvilización y 
otra ha dado lugar a que, mientras la formación 
ġe la historia de Grecia ha sido obra de cientistas 
modernos, efectuada entre las mayores dificultades, 
por inferencia, casi siempre, de los antiguos mitos; 
la de Egipto, grabada en piedra, data de la misma 
era de la civilización egipcia y contiene admirable- 
mente alojados los heghos en puntos precisos de 
tiempo y lugar, con una impecable sucesión erono- 
lógica. 


Observemos, sin embargo, de paso, que no obstan- 
te la indiscutible evolución del concepto de historia 
de lo fabuloso a lo real apuntada por vos, no ha 
llegado esta evolución a un grado tal que el ele- 
mento fabuloso haya desaparecido de la conciencia 
histórica de los pueblos más avanzados. Tal vez 
nunca desaparezea enteramente, por ser una tenden- 
cia innata en la imaginación humana plasmar el 
recuerdo de un hecho en una imagen mítica. Re- 
sultado de este fenómeno son las leyendas y tradi- 
ciones que no faltan en ningún pueblo de la actua- 
lidad; hechos cuya realidad va sufriendo un proceso 
de transformación a medida que su relato pasa de 
boca en boca, y van quedando adornados de un halo 
de enkanto que prende en la conciencia popular y co- 
munica a ésta cierta unidad psiquica y moral. Este 
sedimento artistico-tradicional de la historia fue lo 
que en ocasión pasada, en platica con los universi- 
tarios, me permiti llamar “el perfume” de ella, 


Habeis dicho también que el concepto historico 
ha, evolucionada de lo particular a lo general. Com- 
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parto gozoso ese criterio, En la conciencia histórica 
de los pueblos, esta evolución se ha operado desde 
el particular egoctentro hacia la lejanía en el tiempo 
y en el espacio. Historia es en un principio histo- 
via del núcleo en que se vive, Los otros núcleos 
ho ocupan la atención del antiguo. A él le basta 
el súyo y no espera nada de los demás. El vive en 
su mundo, completo y harmonioso en sí mismo y de- 
sarticulado del resto del universo. Cuando se dig- 
na mirar más allá de se grupo, lo hare de soslayo 
y con valo o econ cesdén. Historia, repito, no podía 
ser, pues, sino historia del propio núcleo. Después 
ella ensancha su campo de observación a los pue- 
blos vecinos o afines, o a aquellos con quienes ha 
tenido relaciones por la guerra o por el comercio, 
y en este constante desarrollo en sentido esférico 
ha continuado el concepto histórico hasta el pre- 
sente; pero siempre dando la mayor importancia 
al tiempo más proximo y a los lugares en cualquier 
sentido cercanos. Este último fenómeno es 
debido, indudablemente, a que la perspectiva del 
historiador en el tiempo y en el espacio está repu- 
lada por leyes análogas a las que hacen posible la 
perspectiva visual, eni la cnal los detalles del pano- 
ramá van perdiendo para el observador, magnitud, 
animación, forma, eolcr, y, en consecuencia, mpor- 
tancia, vida, en razón directa de la lejanía. 


más 


Contra este ingenuo sistema se ha rebelado el fi- 
lósoto Spengler en su ya citada obra “La Decaden- 
zia te Occidente”, no en balde ealificada por Orte- 
ga y Gasset como “la peripecia intelectual más no- 
table de los últimos tiempos”, Spengler aboga por 
que el historiador se sitúe delante de las diferentes 
“culturas” en que él divide la historia universal, im- 
eluyendo en ellas, además de las. europeas, las asid- 
ticas, las africanas y las americanas, desde las más 
rembtas épocas; y las contemple a todas desde la 
misma distancia, como se miran desde lejos los pi- 
cos de una sierra. Con este nuevo desarrollo «del 
concepto histórico se elimina el vicio originado por 
aquél perspectivismo inconsciente y se dá a la His- 
toria un sentido más genúinamente universal. 


No solamente en la dirección que acabo de apun- 
tar s2 ha operado la generalización de la Historia. 
Igudlmente lo ha sido al través de las distintas es- 
feras de actividad humana. Sucesivamente, la cien- 
cia histórica ha ido aharcándolas todas. Mientras 
los primeros tratados: históricos ponían casi exclu- 
sivamente el acento en las hazañas do los héroes, 
las luchas y vicisitudes de los reyes y caudillos mi- 
litarez, en el movimiento del Estado, o aún en la vi- 
da política de la ciudad o la nación, y hasta en la 
del continente y el mundo +onocido, las obras poste- 
riores han ido ampliando constantemente su campo 
de observación y han abarcado además, con igual 
detenimiento, y a medida que la civilización se ha 
ido complicando, el aspecto económico, el científico, 
el artistico, el cultural y el religioso de la sociedad, 
así como aquellos fenómenos de la Naturaleza cu- 
yas consecuencias afectan al hombre. Pero al paso 
que este ensanchamiento del ¡panorama histórica ha 
ido efectuándose y ha ido constituyendo lo que se 
denomina Historia General, el mismo hecho ha dado: 
origen, por razón de su magnitud, a un fenomeno 
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inverso pero deliberado: los estudios históricos ps- 
pecializados. cada vez más especializados. 


Habeis dicho, también, en el comentario de vues- 
tiro primer tema que el concepto histórico ha evolu- 
cionado de lo narrativo a lo filosófico-cientifico, 
agregando: “a este último ha de atenerse hoy el 
eultivo de la Historia, ciencia ya positiva, porque 
lo es de observación de su propia experiencia.” 


En efecto, no pueden calificarse de obras cientí- 
ficas los relatos de carácter fabuloso o aún real que 
invegran el primer estadio de la inquietud por los 
tiempos pasados en el hombre. En eos no había 
más intenelón que narrar los hechos, sin norma pa- 
rá llevar a cabo esta narrazión y sin la mira de in- 
terpretarlos. La Historia como ciencia fué desta- 
cármdosa paulatinamente al través de las obras na- 
rrativas y ya en Tácito se perfila hasta econ visos 
filosóficos. San Agustin, Bossuet, Leibnitz y Hegel, 
entre los más eminentes, han sido pensadores bajo 
cuya inspiración en el sentido de fijar las leyes que 
mgen el desenvolvimiento y destino de la Humani- 
dad, se han escrito obras históricas que ponen de 
manifisato la evolución «a que os habeis referido, 


En nuestro país nó ha pasado aún la Historia de 


su periodo narrativo (sea esto áicho sin mengua de 


la gloria de los que acometieron la gigantesca labor 
de indagar y ordenar los acontecimientos en que se 
ha desenvuelto la vida de nuestro pueblo) y sois 
vos, que yo sepa, el primero en trazar un nuevo ca- 
mino para que entre nosotros se realice también 
aquella evolución. 


Habeis afirmado, por último, que al concepto fi- 
losófico-cientifico ha de atenerse hoy el cultivo de 
la Historia; pero sobre esite particular no me corres- 
ponde ahora hablar sino para deciros cómo veo en 
tado el contenido de vuestro discurso un luminoso 
desarrollo de aquella afinmación; una doctrina com- 
pleta sobre el carácter filosófico-cientifico que ha 
de tener la “Historia. Habeis explicado, en efecto, 
recurriendo a fellees metáforas cuando el cago lo 
requería, el método que el historiador debe seguir, 
después de determinar la realidad del hecho hisitó- 
rico, para descubrir, realizando una sucesiva y deli- 
cada labor de análisis, erítica y sintesis, el signifi- 
cado último de aquel hecho, es decir, su cabal ver- 
dad histórica. 


Señor Mejía: de 


Acabais àe entrar en esta casa y ya la Academia 
Dominicana de la Historia os está siendo deudora 
de vuestros buenos aportes. El primero lo fué la 
aceptación con que respondísteis a la invitación de 
venir a formar filas con nosotros en esta labor à 
que estamos dedicando nuestros esfuerzos. Vuestro 
discurso es ahora una contribución valiosa al futu- 
ro ordenamiento de los estudios históricos en nues- 
tro país; semilla lanzada al surco que en día tal yez 
no lejano germinara. 


Una de las causas de nuestro estancamiento en 
diversos órdenes de la vida contemporánea es la fal- 
ta de espiritu de cooperación de que adolecemos. Sin 
éste es, sin embargo, imposible pensar siquiera en 
la viabilidad de ciertas obras; la a que venimos de- 
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dicándonos una de ellas. Vuestra presencia aquí es 
aliento para nosotros, porque sabemos que en vos 
se ha apazentado siempre aquel espiritu y que en 
vuestros “años proyectos” lo está igual que como 
lo estuvo en los juveniles. i 

Hay mucho que hacer y los medios son escasos; 
pero la voluntad es grande, y el empeño más, que 
es cuanto importa. Cada paso es una conquista, por 
pequeña no menos apreciable; otros vendrán que 
continuarán y mejorarán la obra. 


Tiempo ha calificado con justicia caballero del 
ideal, habeis puesto vuestro no común bagaje al ser- 
vicio de éste. Por eso salimos en vuestra busca. Por 
eso celebramos con alborozo el asenso que habeis 
dado a nuestro deseo de venir a compartir estas la- 
bores y dar nueva savia al organismo de la Acade- 
mia Dominicana de la Historia. 


Que sea todo eso por el bien de la generación pre- 
sente y de las venideras. 


El Centenario de Finlay 


1833-Diciembre 3-1983 


La Personalidad Cientifica de Finlay 
Medalla de Oro: Premio Otorgado por el Congreso 
| Médico Dominicano 


Carlos J. Finlay y de Barrés nació en Puerto Prín- 
cipe de Cuba en el último mes-del año 1883. Inicia 
estudios en Francia e Inglaterra, se distingue en 
Rouen, doctórase en medicina en el Jefferson Medi- 
cal College de Filadelfia, y en 1865 se adelanta a 
Koch, al exponer en la Academia de Ciencias de la 
Habana, su famosa doctrina acerca del cólera mor- 
bo asiático y su tratamiento. 


Pero, el hecho extraordinario que singulariza la 
obra y la vida del eminente antillano, la condición 
de su inmortalidad y de su gloria, lo es, su concep- 
ción genial de la trasmisión de la fiebre amarilla de 
hombre a hombre por la picadura del mosquito Cu- 
lex Fasciatus. Esta concepción está complementada 
por otras ideas igualmente trascendentales para la 
ciencia, Esto es, que, para que el mosquito pueda 
hacerse infectante, tiene que chupar la sangre del 
hombre enfermo durante los tres primeros días de 
enfermedad, y que no es, sino dote días después 
de haber echupado esta sangre virulenta, que el mos- 
quito se hace infectante, es decir, que adquiere el 
poder de trasmitir la enfermaad de enfermo a sano. 
Lo. que tiene un alto valor desde el punto de vista 
profiláctico. 

La admirable teoría del cubano extraordinario no 
adquirió viabilidad, sinb después que Mansson hubo 
emitido su doctrina de la trasmisión de la filariosis 
(Filaria Bancrofty) por el Culex Fatigans. 

. Los descubrimientos de Finlay fueron plenamen- 
te confirmados por la Comisión Americana, cuyo 
campamento de experimentación fué instalado en 
los Quemados de Marianao, próximo a la Habana, 
y denominado “Campamento Lazear? en honor del 
médico norteamericano que perdió su vida víctima 
de la enfermedad que investigaba. La mencionada 
Comisión que nombrara Leonardo Wood, fué inte- 
grada por los detores Reed, Carroll, Lazear y Agra- 


monte. Dicha Comisión -recibió de manos del mismo 
Finlay huevos de Culex Fasciatus (hoy, Stegomyn 
Calopus y más recientemente Aedes Argentens.) Co- 
mo experiencia preliminar, tuvieron una generación 
de mosquitos indemnes de todo contagio; les hicie- 
ron hacer:su comida de sangre de enfermos amari- 
licos en diversos días de evolución de la enfenme- 
dad. Luego, les hicieron picar a un grupo de indi- 
viduos no inmunes, comprobándose que las personas 
que sufrieron las picaduras de. Stegomyas, (doce 
días después de la primera succión que ellos habían 
herho en enfermos amarílicos) fueron infectadas 
por tramisión del agente causal, ya virulento. Estos 
mosquitos infectantes correspondieron siempre, a 
los que susacionaron la sangre del enfermo durante 
los tres primeros días de la fiebre. Todo ello, con- 
Firmó la: observación de Carter, sobre el lapso de 
incubación extrínseca, es decir, el tiempo que trans- 
curre entre el primer caso de fiebre amarilla que 
aparece en una zona y los casos secundarios que le 
suceden. La ¡Comisión halló, así, la clave del ciclo 
biolójico del agente, completando y confirmando el 
genial descubrimiento de Carlos J. Finlay. Enton- 
ces, sobre base tan firme, emprendió el resto de sus 
experienticias en el ya mencionado Campamento de 
Lazear, llegando a las siguientes conclusiones: 


1.—La fiebre amarilla no se trasmite por las ro- 
pas u objetos en uso del enfermo; 


2.—Es necesario para la evolución del gérmen 
(cual que sea) de la ficbra amarilla, que se 
imgiera: por un mosquito de la especie Stego- 
mya Calopus; 


3.—Para que llegue a infedtarse, es ¡preciso que 
el mosquito chupe sangre de un enfermo ama- 
rílico dentro de los tres primeros días de la 
enfermedad; 





Noviembre y Diciembre.— Año 1933. 


IDR AGA ERA E RADIAL AGS 


4 —Es necesario que transcurra un período por 
lo menoz de doce días, para que el mosquito 
pueda trasmitir la entidad patógena; 


5.—IEsta se presenta en el hombre durante los 
seis días consecutivos a la picadura (el pe- 
ríodo de incubación más corto observado, ha 
sido de cuarentiuna horas tan sólo). 


Alguien, refiriéndose a los antecedentes del nota- 
ble acontecimiento que hemos relatado, ha escrito:* 
“Corría el año 1858, cuando casualmente descubrió, 
haciendo observaciones microscópicas, que el ácido 
hidroclórico evaporado al aire libre, dejaba, sobre la 
placa de vidrio en que lo depositaba, numerosos cris- 
tales. Este hecho le indujo a estudiar la alcalinidad 
de la atmósfera de la Habana, mayor que la deotros 
países, hecho comprobado por el insigne químico 
Casasseca, que se hallaba emtonces en esta ciudad. 
A principios de 1859 construyó un aparato que le 
permitió apreciar, de manera científica, dicha ailca- 
linidad; y al notar sus fluctuaciones, coincidiendo 
con los ¡períodos de incremento y decrecimiento de 
la fiebre amarilla, concibió el proyecto de averiguar 
la influencia que esta circunstancia pudiera ejercer 
en el desarrollo de dicha enmfermdad.'* 


Más tarde se publies “Report of the Alkalinity of 
the Atmosphere observed in Havana and other lo- 
calities of the Island of Cuba, by Charles Finlay, M. 
D. of the Havana Yellow Comission“. Pero, fué el 
14 de Ago:lto de 1881 la primera vez gue habló Fin- 
lay del mosquito, como dejamos ya dicho, y su triun- 
fo definitvo se realizó cuando la intervención norte- 
americana en Cuba sucedió a la dominación de Es- 
pana, 

Finlay fué precursor brillante. William Crawford 
Gorgas debe su gloria al descubrimiento de aquel 
cubano de excepción. Al extremo, que podríamos 
afirmar que no habría Gorgas sin Finlay, como no 
existiría Lister sin Pasieur. Tal es la significación 
del hombre que escribió el primer capítulo de la etio- 
lojía y patogenia ae las enfermedades infecciosas 
tropicales. 





Personalidad es individualidad. La constitución 
de un hembra refiérese a su estado físico; el carác- 
ter se relacion con su estado mental, moral y psí- 
quico. El temperamento es la síntssis de ambas con- 
diciones. 


La personalidad no solamente es expresión supe- 
rior e integral de los estados referidos, si que tam- 
bién señala una cualidad caracteristica, el signo 
previo del ser, el distintivo sobrasaliente, la indivi- 


dualidad. 


El término personalidad fué usado la vez primera 
por Wyclif, en 1880, para designar la cualidad pe- 
culiar de un ser o una persona humana. Durante la 
edad media se realizó su etapa teológica, y perso- 
nalidad sienificó divinidad; era blasfemia, entonces, 
referir este término al homibre. 


Para el siglo diecinueve indicaba dignidad, y los 
alemanes asociaban la palabra a los nombres no ol- 
vidables de Goethe y de Schiller. 


En nuestros días, la psicología nos revela el va- 


CHENEO 
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lor del término por su función, y decimos que per- 
sonalidad es individualidad. 

El ante está más cerca de la vida que la ciencia 
y es por esto que las manifestaciones de lo bello son 
más fácilmente aprehendidas por el espíritu. Habi- 
tualmente, reconocemos al artista por la sola cap- 
tación de su obra. En'dlla está siempre la indicación 
precisa y fuente de su personalidad. 

Y así, ellos se revelan: 

Ticiano con sus formas elegantes. 

Da Vinci con sus expresiones psicológicas. 

Wagner con sus preferencias por séptimas ma- 
yores. 

Chopin con su hábito de saltar escalas, 

Beethoven, el máximo, por el carácter heróico y 
dominante de su música vigorosa y pasional. 

Y cómo dejar de reconocer el buril mágico de Ce- 
llini, la mano prodigiosa de Campodimonte, el roman- 
ticismo poético y ltierno de Heine, la palabra demo- 
ledora de Clememceau o el gesto trágico del britá- 
nico singular que llenó dos siglos, y brilla ¡todavía ? 

La actividad científica, sella también, y quizás 
más fuertemente, a sus elegidos. La persomalidad 
del hombre de ciencia se orienta hacia el análisis y 
la experiencia o se dirije a las concepciones sinté- 
ticas y los dominios teóricos. 

El hombre de análisis, es el especialista, el expe- 
rimentador, el que investiga el detalle, el que abri- 
buys importancia suprema a las partes, el buscados 
de senderos. Dotado de condiciones raras de pacien- 
cia y de fé, se convierte a través del tiempo en el 
instrumento más apto para la búsqueda de lo que 
persigue. Y esto, lo logra casi siempre. Es umilate- 
ral, es exclusivista, pero trabaja y realiza la virtud 
del esfuerzo continuado. 

El hombre de sintesis, es el generalizador, es el 
que concibe las hipótesis maravillosas que habrán 
de transformarse en verdades experimentales o en 
hecho de observación. Es el creador, es el genial. 

Por el análisis, se llega a la virtud del trabajo 
continuado. 

Por la síntesis, se logra la senda brillante por 
donde han ido sabios y genios. 

Pero ambas vías, conducen al apostolado del bien 
y de la ciencia, 

Carlos J. Finlay realiza la fusión maravillosa de 
beórico creador e investigador paciente. Sus obras 
“El Clima en la Isla de Cuba”, “La no aclimatación 
de los europeos en los elimas cálidos” y “Propagación 
d: la raza de color”, están senalando, por su origi- 
nalidad y luminosa concepción, al hombre de sinte- 
sis; por su paciente y cuidadosa investigación cien- 
tífica, al hombre de análisis. 

Y como si todo ello no fuese suficiente para de- 
terminar com mítidos contornos su fuerte- silueta 
científica y sobresaliente personalidad integral, 
Carlos. J. Finlay se revela gran matemático en su 
“Nueva Teoría de la Gravitación” Y... ya lo dijo 
Beltrand Russell: “Quizás en su última perfección, 
toda: ciencia será matemática.” 


Viriato A. FIALLO. 
Santo Domingo, Nov. de 1933. 
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Solo hace tres meses que se fue de la vida, la 
suya útil i bella, el insigne orador parlamentario 
Rafael Montoro; i otro prócer cubano —ENRIQUE 
JOSE VARONA— ha caído en el mar insondabie de 
la muerte. Asi la estrella errante, en un postrer 
suspiro de su luz celeste, se hunde i apaga en los 
abismos de la noche eterna. 

El alto prócer cubano bajó a la tumba, avarien- 
ta e insaciable, el dia 18 del mes de noviembre 
—precisamente en el fausto día natalicio del egre- 
glo Maximo Gúómez— como una victima explatoria, 
o propiciatoria, acaso, i a modo de ofrenda civica 
depuesta en el ara augusta de la patria en duelo, 
en esta hora triste de los heroismos sin nombre i 
de los eruentos sacrificios, en el vértigo de la épica 
locura revolucionaria. 

¡Con qué enorme pesadumbre, ya moribundo, 
vería el patricio desyvanecerse la imagen dolorosa 
de la madre isla en la poderosa lente de su alto i 
noble espiritu! 


Era camagjeyano. Nació i tuvo su cuna en la 
lejendaria i cubanísima ciudad de Camagiiéi, lo mis- 
mo que un no escaso número de los próceres del de- 
cenio. heróico; pero, aun adolescente o en el alba 
de su juventud promisora, se alejó del solar nativo 
i de su casa solariega. Su vocación por los estudios 
era o llegó a ser una obsesión contínua. En la Ha- 
bana alzó su tienda 1 tuvo su alojamiento de estu- 
diante meritisimo. Alli, más tarde, encendió el fe- 
liz hogar de sus amores con la esposa nobilísima 
que fue la santa madre de sus hijos. 


Conocí en la Habana a Enrique José Varona, 
cuando el siglo tenía un año i yo hacía un viaje, co- 
mo diplomático, con destino a México. Erames ami- 
gos, hacía algún tiempo, i nuestras relaciones, mui 
cordiales, crecían a medida que avanzaba el proceso 


ENRIQUE JOSE VARONA 





revolucionario de la causa de Cuba. Varona era ya 
un prócer por su patriotismo i un patriarca por su 
experiencia i su sabiduría, cuando solo tenía cin- 
cuentidos años de edad, i en torno suyo, como un 
alto ejemplo de civismo i de cultura moral i estética, 
tendía las alas para el vuelo la juventud templada 
al calor de la lucha por la independencia de la isla 
irredenta. 

Esa juventud había leido sus obras, de edifica- 
ción i de enseñanza, i ya sabia que era un filósofo, 
libre de prejuicios, un gran escritor 1 un pensador 
preeminente; i lo veia ocupar sitio de altura entre 
las pléyades del pensamiento cubano, en fila con Va- 
lera, con Saco, i con José de la Luz i Caballero. Ella 
sabía también que Varona era un cindadano modelo 


por su acendrado patriotismo i por su civismo en 


acción i siempre en vela. 

Por cso se le vió, con amor 1 respeto, en una 
Secretaría del Ejecutivo i en la Vicepresidencia de 
la República. I cuando declinó la primera magis- 
tratura del Estado —en una hora de dudas e inte- 
rrogaciones— todos sus compatriotas, conmovidos, 
inclinándose a su paso; porque él era ya un símbolo 
nacional, no la bandera de un partido. Ya el bronce 
i el mármol, destinados a la glorificación de los hé- 
roes i los próceres, lo aguardaban en el paraninfo 
de la Universidad o en el atrio del Capitolio. 


Las instituciones sociales, en Cuba, están de 
duelo por la muerte del venerable octogenario. Su 
muerte ha hecho en todas el vacío. El era Catedrá- 
tico honoris causa de la Universidad de la Habana; 
Académico honorario de la. Academia de Artes i Le- 
tras; Presidente de honor de la Academia Nacional 
de la Historia; i Director de la Academia Cubana 
de la Lengua. 

Pero el duelo de Cuba es un duelo antillano i 
americano, ENRIQUE JOSE VARONA. era un ciu- 
dadano i es un prócer de nuestra América! 





Otro prócer cubano se fue de la vida —unos 
días después de haber rendido la suya el eminentisi- 
mo pensador Enrique José Varona— cuando aquel 
iba aún con (el duelo en el alma por la vía-crucis 
entenebrecida con los errores 1 los horrores de la 
política sin ética ni civismo. Sus Ideales se desva- 
necieron, sin duda, antes que su vida. 

El Dr. Eusebio Hernandez —veterano en la lu- 
cha por la independencia de Cuba— figuró en las 
huestes libertadoras como médico en jefe del cuerpo 
sanitario del ejército en campaña; 1, en las jornadas 


épicas de la invasión, seguía de cerca al Generalisi- 
mo Máximo Gómez i al Lugar-Teniente Antonio Mu- 
ceo, Ambos conocieron i ponderaron la hondura de 
su ciencia como clinico 1 la altura de su civismo tco- 
mo patriota. 

Como liberal, ya constituida la república, entró 
al palenque de la política militante; pero sólo en 
ocasiones propicias a nobles ideales, siempre raras, 
actuó en la vanguardia del liberalismo. En una de 
ellas fue candidato a la Vice-Presidencia del Ejecu- 
tivo, i hubo un selecto grupo que lo indicaba para 
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el ejercicio de la Presidencia. A poco, sinembargo, 
se alejó del campo, a honesta distancia de la polí- 
tica del medro i los intereses creados, para intensi- 
fichr las faenas de su apostolado científico 

Como clínico i profesor universitario ocupó un 
sitial preeminente en el ágora de la ciencia médica. 
Era el ginecólogo por antonomasia.  Consagrose, 
como clínico i filántropo, al ejercicio de la ginecolo- 
cía i al estudio de la eugenesia 1 la puericultura. 
Esas ramas de la medicina i de la higiene debían 
tener sitio de preferencia dentro o fuera de la ciu- 
dad universitaria planeada por él en su idealismo 1 
su civismo. Sus ideales civilizadores no cristalizaron. 


El Dr. E. Hernandez i el Dr. Fco. Henríquez i 
Carvajal hicieron juntos la ampliación de sus es- 
tudios médicos en París, i recibieron en 1891 la inves- 
tidura del doctorado. Trece años después, en 1904, 
el clínico cubano presidió el jurado de reválida pa- 
ra la incorporación del clínico dominicano como Doc- 
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tor de la Facultad de Medicina de la Habana; i 
aquel fue el primero len celebrar el examen sobre- 
saliente de su colega i amigo, 


1 Dr. Hernandez fue un adicto fervoroso a la 


causa nacionalista dominicana i figuró en la junta 


establecida en la Habana bajo la presidencia de Va- 
rona i de Sanguily. Por eso el Dr. Henríquez en re- 
presentación del pueblo dominicano, reconocido a la 
noble actitud de ambos próceres, molitó guardia de 
henor en la capilla ardiente de la Universidad, en 
honra de Enrique José Varona, i en la capilla ar- 
diente de la Academia de Ciencias, en honra de Fu- 
sebio Hernandez. 


También fue mi noble amigo i de los primeros 
en estimarme i distinsuirme como “prócer domínco 
cubano” i como “grande amigo de Cuba”..... 


Una vez más vibra en el alma agradecida i 


salta de la pluma el sintético aforismo de José Mar- 
ti: “honrar, honra” !— 


Loa oema de Merno 





I 


Esa semana histórica, celebrada desde 
el 9 hasta el 16 de enero —que fué de laudes 
y de lauros al alto prócer del civismo—cum- 
plirá un año en la segunda semana de ese 


mismo mes en 1934. 


Como renovada ofrenda cívica al insig- 
ne dominicano, con tal motivo, hemos des- 
glosado del aplaudido discurso de orden, leí- 
do por el Lic. Rafael Augusto Sánchez en la 
eran velada con que se cerró la ¡Semana de 
Merino, las dos estéticas cláusulas en que 
pone en alto relieve, de alma entera, la nobi- 
ísima fisura de aquel tribuno y prelado que 
fue apóstol y maestro de cultura y de civis- 
mo. 


Como rcbusta encina, erguida a pesar de todas 
las tempestades, en cuya copa no anidaron ruiseño- 
res ni alondras, Fernando Arturo de Merino se le- 
vanta en el tumulto de nuestra historia como el 
más significado i propio representante del alma do- 
minicana. 


Es, para quienes lo observen i lo estudien, gê- 
nazis fecundo o señalada meta, iniciación o término; 
luminoso punto de partida o finalidad espléndida. 


Vértica fulgurante, en él convergen 1 concurren 
o en él nacen o se afirman, convirtiéndolo en alma 
síntesis, los dos sentimientos primarios, los dos mo- 
vimientos instintivos de los pueblos: el religioso 1 
el político.. 

En su espíritu, entre oscuras nubes 1 clarida- 
des ardientes, se acendran 1 se perfeccionan, se a- 
justan i se acuerdan en una maravillosa armonia, 
hasta hacersa eje de su vida, norma de su pensa- 
miento, guía de su inteligencia, estimulo de su vo- 
luntad, el amor a Dios i el amor a la Patria; su 


credo religioso, todo purificación i excelsitud, 1 su 
ideal nacionalista, en su verdadero, único 1] necesa- 
rio sentido de deber, de abnegación 1 de sacrificio. 

En su alma, a veces extraña i desconcertante, 


iluminada por los relámpagos de su genio que te- 
nía la virtud de disipar todas las. sombras, su con- 


cepto del deber cívico i su amor a la patria adquirie- 


ron la inmutabilidad de su credo católico. 


Fué un maestro. Lo fué en la tribuna sagrada 
i en la profana; en la Iglesia 1 en los Congresos; 
en el rescojimiento de sus cátedras 1 en el ardor de 
la Plaza Pública; en sus discursos políticos i en 
sus pastorales. 


A su alrededor, en torno a su figura apostólica 
i tribunicia, se congregó un grupo de hombres en 
quienes, con la unción del sacerdote i con el ardor 
del patriota, se esforzó en modelar conciencias pa- 
ra hacer perdurable su pensamiento. é 


En aquellos días tumultuosos, en las horas a- 
ciagas en que la falta de fé llenó de infinita angus- 
tia el alma de la patria; cuando hombres de inte- 
ligencia superior, a quienes muchas veces ha esta- 
do a punto de justificar la historia, desconfiaron de 
la supervivencia de la República, el Padre Merino 
confesó arrogante su fé inmarcesible en los destinos 
del ¡pueblo dominicano; se alzó impetuoso, encar- 
nando el alma dominicana en su protesta, se volvió 
iracundo i fué una certidumbre gloriosa 1 consolado- 
ra en el cruel instante del desfallecimiento i de la 
duda, en el Getsemani de la macionalidad. 


Ni negó la patria ni le causó sufrimiento, 1 nun- 
ca su fé en ella se amenguó. Creyó en ella como 
ercía en Dios; i cuando se piensa, en él, los ojos lo 
contemplan, suprema encarnación del pueblo domi- 


“nicano, inclinándose reverente sobre los restos de 


los próceres 1 pronunciando palabras inmortales an- 
te la cátedra sagrada; o vehemente, apasionado 1 






ko 
«y Pa 
ee > == 


5 AA to 


O O 


A — rye 
O NaPA Ee N a 


| 
| 
j 


| e eana AA meem e e e T a t e a a 


-t E 








E AAA aa 














ti "t n 
e : 
ji 


Página Número 168 


gima io 


CETO 





magnífico; reivindicando la sobenania nacional, a 
pesar de las desviaciones de la multitud, en el tu- 
multo de los congresos de aquellos tiempos. 

Montaña enhiesta en la desolación del yermo 
patrio; firme roca que salpicó sin poder destruir 
el embate de la iniquidad; ejemplo de patriotismo 
sin desmayos, 1 de Ciudadano en el más alto sentido 
de la palabra i del concepto, Merino aparece en nues- 
tra historia en pájinas iluminadas con un resplan- 
dor de eternidad. 

I, alto, fuerte, arrogantes, sereno, de él puede 
decirse como de Walt Whitman: parecía un dios! 


11 


Va a cumplirse un año —en la ¡próxima 
segunda semana de enero— de. la inolvidable 
Semana de Merino. Aun hai quienes se com- 
placen en recordar la elocuentisima demos- 
tración cívica y religiosa hecha en honra de 
aquel ciudadano ilustre e ilustrisimo mitra- 
do. 

Entonces se contrajo la obligación —un 
compromiso de homor nacional— de hacer 


efectiva la noble iniciativa de la Acción Civil- . 


ca, acogida y sustentada como suya por la 
Academia Dominicana de la Historia, para 
la erección de un monumento en honra del 
Maestro y del Prelado frente a la Universi- 
dad de Santo Domingo y al costado de la 
Catedral Primada de América. 

El último día de la semana conmemora- 
tiva, que era el reservado para la ofrenda 
civica de la Academia de la Historia, fué co- 


Una Fortaleza Junto 
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locada la primera piedra en el centro de la 
antigua plazuela de los curas y futura Plaza 
de Meriño. 


Contábase para ello con el remanente de 
la suma destinada a cubrir los pastos de la 
histórica semana —o sea la mayor parte de 
la cantidad votada por el Congreso— para 
hacer viable la obra escultórica; y la comi- 
sión delegada obtuvo, por amable mediación 
del Lic. Elías Brache, nuestro agente diplo- 
matico en Madrid, algunos modelos. de escul- 
tura suministrados cortesmente por el gran 
artista D. Mariano Benlliure. El costo de 
una estatua de medie cuerpo, con su pedestal, 
era de 60.000 pesetas; pero, merced a un: ras- 
so de gentileza del célebre escultor, se redu- 
jo en un tercio. Las 40.000 pesetas españo- 
las, hasta abril o: mayo, quedaban cubiertas 
con los $83.500 del remanente. Luego sobre- 
vino el alza. 


Se perdió el momento propicio, no obs- 
tante la buena voluntad de quienes interve- 
nian en tan enaltecedor empeño, y va a cum- 
plirse un año sin que se haya cumplido la o- 
bligáción contraida por amor al prócer insig- 
ne. 


Con cinco o seis mil pesos se erije el 
monumento —en homenaje a Meriño— tal 
como Benlliure lo ha concebido, Los $2.500 
que faltan para la suma prevista debe darlos, 
sin mero sacrificio, la 'bella edición de los se- 
llos postalea emitidos en recuerdo y honra 
del prestantísimo dominicano que fue Fer- 
nando A. de Merino, 


e—a 


al Colegio de Gorjon 


Por Emilio Tejera 


ps = > 


El licenciado Alonso de Zorita fue nom- 
brado Oidor de la Audiencia de Santo Domin- 
go por Real Cédula de 21 de Mayo de 1547. 
Ejerció su oficio desde principios de Junio 
de 1548, fecha de su llegada a esta ciudad, 
hasta Enero de 1550, pues el 17 de ese mes 
salió para Nueva Granada como Juez de Re- 
sidencia, permaneciendo en el continente has- 
ta 1552. En los: primeros días de Mayo de 
ese año se embarcó en Cartajena para venir 
a ocupar nuevamente su puesto en la Au- 
diencia, 1, después de un penoso viaje, llegó 
a este puerto el domingo 28 de Agosto de 
1552, azotado por los primeros vientos de 
una gran tormenta que castigó la ciudad de 
Santo Domingo el siguiente día. Zorita per- 
maneció en esta Audiencia hasta comienzos 
de 1553, fecha en que fue nombrado Oidor 
de la de Guatemala, i a mediados de ese mis- 
mo año se embarcó para ir a ocupar su nuevo 
cargo. En Abril de 1557 fué trasladado a la 
Audiencia de México, donde estuvo hasta 
1564. 





En una información de servicios hecha 
por Zorita en esa ciudad, el año 1562, se pre- 
cunta a los testigos: “si saben que asimismo 
(el licenciado Zorita) hizo hacer una forta- 
leza ¡unto al colegio de la dicha ciudad (San- 
to Domingo) porque desde allí se podia me- 
jor defender la: entrada del puerto que no 
desde la fortaleza vieja, y pasó a ella parte 
del artillería y puso por alcayde della al ca- 
pitán Joan del Junco, rregidor de Santo Do- 
mingo y Su Magestad a sido dello muy servi- 
do y aprovó y hizo merced al dicho Joan del 
Junco de le confirmar y dar título de alcayde 
de la dicha fortaleza, y está muy hermosa 
y vistosa y muy a propósito para el efeto di- 
cho, de que la ciudad a rrecibido gran bene- 
ficio por lo que dicho es, y porque está muy 
guardada con la dicha fortaleza y mejor que 
con la vieja, que por se aver hecho lueso 
como se ganó la ysla no se azertó con la labor 
y edificio della, ni está en parte que pueda 
defender la entrada del puerto.” Esta pre- 
gunta la contesta afirmativamente Diego de 








Noviembre y Diciembre.— Año 1933. 
A A a G 
Requena, quien había acompañado i servido 
a Zorita en Santo Domingo, i agrega que la 
fortaleza vieja “no tiene tan buena echura 
ni labor como la quel dicho licenciado Zorita 
hizo, la cual es la mejor cosa que ay en aque- 
lia tierra para defensa y servicio de Su Ma- 
gestad.” 

Si la fortaleza se hizo junto. al Colejio “y 
para mejor defender la entrada del puerto”, 
debió estar situada en la parte de la costa 
comprendida entre el extremo sur de las 
calles Arzobispo Merino e Isabel la Católica, 
es decir, donde estaba el fuerte de San Fer- 
nando, según el plano de la ciudad hecho en 
1882. En un plano dibujado por Don Tomás 
López, Geógrafo de los dominios de S. M. 
(Madrid, 1785) figura el “Baluarte de los 
Estudios” al extremo sur de la calle que hoy 
se designa con el glorioso nombre de Isabel la 
Católica, algunos metros mas al este del si- 
tio que asigna al fuerte de San Fernando 
el plano de 1882. (1) Este nombre de los 
Estudios lo debió, sin duda, a su proximidad 
al célebre colejio de Gorjón. ¿El Arzobispo 
electo Frai Domingo Fernandez de Navarre- 
te dice a 30 de Abril de 1681, hablando de 
las fortificaciones de la ciudad: “A la parte 


del sur está el mar, lleno de peñascos y arre- 


cifes, que sirven de muro incontrastable: 
junto al colegio está el fuerte que llaman 
de los Estudios, sitio muy a propósito para 
impedir la entrada del río. Al oriente, a la 
mesma orilla del rio, está la Fuerza, que guar- 
da la entrada por él, y impide se acerquen los 
navios...” (2) En un testimonio de 24 de Ma- 
vo de 1655, acerca de la expedición inglesa 
de Penn i Venables, se refiere que “el miér- 
coles (28 de Abril de 1655).. dieron fondo 
en franquía doce y catorce naos, y la capita- 
na y almiranta, desde donde continuaron el 
disparar a la ciudad, y aunque de la fuerza 
y fuertes del estudio y matadero se le dis- 
pararon algunas, con daño de las naos, pues 
les obligó a hacerse mar afuera, mandó su 
señoría cessar la artillería....” 

Don Luis E. Alemar, en su opúsculo “For- 
tificaciones antiguas de Santo Domingo”, es- 
cribe que “a diferencia de los demás de esa 
linea, este fuerte (de San Fernando) osten- 
taba altas almenas del lado que miraba a la 
ciudad.” El Doctor Don Federico Henríquez 
1 Carvajal conoció esas almenas i me dice 
que «en su infancia guerreó en ellas con sus 
compañeros de juegos. ¿No sería esta la for- 
taleza edificada por el Oidor Zorita, 1 los 
muros almenados que aún conservaba, los 
restos de la “buena hechura i labor” con 
que fué construída ? 

Es extraño que los cronistas antiguos mo 
hablen de esa fortaleza i que si fué tan bien 
trabajada no resistiera las injurias del tiem- 
po 1 de los hombres, como las han resistido 
tantos otros edificios coloniales de la ciudad. 
A menos que fuese parcialmente desmante- 
lada por las mismas razones estratéjicas que 
impidieron la terminación de la torre de nues- 
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Ura catedral i que decidieron a Don Félix de 
Zúñiga 1 Avellaneda, Conde del Sacro Impe- 
rio, a derribar el “baluarte famoso”, según 
la opinión de los frailes del convento de San 
Francisco (3), que habia hecho costruir su 
antecesor el Conde de Peñalva a la entraúa 
del puerto, en la banda oriental del Ozama, 
“para impedir la entrada a la barra al Ene- 
migo.” Porque “sojuzgaría toda la ciudad” 
prohibió el. Príncipe Don Felipe continuar la 
torre (4); porque “era eminente a la plata- 
forma y demás baterias de la Fuerza”, or- 
denó Zúñiga el desmantelamiento del þa- 
luarte (5). Refiriéndose a ese mismo fuerte 
escribía el Licenciado Don Juan Francisco 
Montemayor de Cuenca en un parecer sus- 
crito el 15 de Enero de 1656, pocos meses an- 
tes de llegar a esta ciudad el Conde del Sacro 
Imperio: “La fuerza de la otra banda del 
Rio... (obra discurrida y executada por 
quatro extrangeros yndoctos en la materia) 
es... una de las mayores diligencias que 
pudiera hallar hechos el enemigo para tho- 
mar facilissima mente esta plaza....” El 
castillo de San Gerónimo, que tan eficazmen- 


te ayudó a la defensa de la ciudad en 1655 i 


en 1809, ique ha resistido, con poco daño, la 
acción destructora de los siglos, como resis- 
t10, casi siempre victoriosamente, los ataques 
de Ingleses, franceses i españoles, se vió en 
inmmente peligro de ¡ser arrasado, pues se- 
gún el parecer que se cita mas arriba, “el Con- 
Sejo estuvio mui cerca de mandarlo demoler” 
por inútil 1 perjudicial. Ese mismo documen- 
to, dirijido, según se colije de su fecha, al 
Conde de Peñalba, dice: “El castillo que V. $. 
comenzó a fabricar en lo alto de las Tres 
Cruces tiene poco menos ynconvenientes. ... 
parezerá muy azerthado consexo que V. S$. 
lo demuela con que tendremos un padrasto 


menos que nos ponga en conttijenzia de Per- 


dernos.” (El Licenciado Montemayor de 
Cuenta no perdonó nunca a Don Bernardino 
de Meneses la gloria de haber dirijido la cam- 
paña de 1655, i todo cuanto realizó el Conde 
fué objeto de sus enconadas censuras.) 


De acuerdo con el Testimonio de Junta 
que hizo el Conde de Peñalva en 26 de Julio de 
1055, ¡parece que esa altura estaba en la lí- 
nea por donde debian construirse las mura- 
llas, pues dice que convenía: “proseguir di- 
chas murallas husta el remate de la muralla 
haciendo en aquella parte lo que combiniese 
hasta las tres cruces haciendo en aquel sitio 
por ser tan eminente la fortificación que pa- 
reciere y lo demas que en las dhas. murallas 
combiniere.... y se zierre la puerta Grande 


i delemba y se abra la cerrada...” 


¡ En un plano que se considera hecho en 
1671, i tiene por titulo: Urbs Domingo in 
Hispaniola, están dibujadas tres cruces en 
una eminencia al norte de la ciudad, i según 
puede apreciarse, sin asegurarlo, pues el pla- 
no no está trazado con exactitud, esa emi- 
nencia se encuentra en el sitio llamado hoi 
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ensanche San José (Galindo), donde hasta 
hace. pocos años existían restos de murallas. 
El Testimonio de Junta de 1655 pide 
“que se zierre la puerta Grande”, pero en 
1711 estaba abierta i ¡parece que servía de 
principal entrada a la ciudad, por la parte de 
tierra. En esa época las recuas que venian 
del norte de la isla debían ir al castillo de 
San Jerónimo, donde se les daba un pase a 
los arrieros “con el qual el cavo de la ¡puerta 
Grande los dexaba pasar, llevando un solda- 
do las recuas a la casa del Sr. Ledo. D. Se- 
bastián Zerezeda y Xiron oidor mas antiguo 
y Pte. de la Auda (por estar en esa fecha 
“Suspenso en sus empleos el senor Mariscal 
de Campo Don Guillermo Morfy”), que los re- 
conozca y se sepa si traen alguna cosa de 
mercaderia o cosa de icontravando....” 
Aunque la Información de Zorita afirma 
que la fortaleza vieja “no está en parte que 
pueda defender la entrada del puerto”, el li- 
cenciado Echagoian dice al rei Don Felipe Il, 
pocos años después de hecha esa Informa- 
ción: “La dicha ciudad de Santo Domingo 
tiene a la entrada del dicho rio una forta- 
leza grande y mui fuerie... Esta fortaleza 
defiende la boca i entrada del rio, que no pus- 
de entrar una ni muchas naos sin que las 
eche a fondo.” A menos que Zorita no se 
refiera al puerto fluvial, sino a la defensa de 
la entrada o canal que desde la rada conduce 
a la boca del rio, i de la parte de esa rada que 
está junto al placer que, también a causa 
del colejio de Gorjón, lleva el nombre de Pla- 
cer de los Estudios. 


Es prudente no tomar al pié de la letra to- 
dos los méritos que figuran en las informa- 
ciones de servicios; pero me parece que en 
este-caso no es posible dudar que el Oidor 
Zorita hiciera edificar la construcción a que 
alude o prestara un eficaz concurso para ese 
trabajo, i menos podría dudarse de la exis- 
tencia del edificio, aunque este no tuviese la 
hermosura e importancia que le atribuyen 
Zorita i Diego de Reguena, El testimonio se 
refiere a algo material, que todos podian ver; 
a una fortaleza para la cual se habia nom- 
brado alcaide, mombramiento aprobado i con- 
firmado por el rei, al rejidor Juan del Junco, 
probablemente el mismo que el 27 de Junio 
de 1557, siendo veedor i factor, tomó parte 
ən la designación de alcaide interino de la 
fortaleza de Santo Domingo, por muerte de 
Don Gonzalo Fernandez de Oviedo. I no se 
trataba de un edificio hecho en alguna apar- 
tada rejión del continente, tal vez destruido 
por los indios 1 cubierto ¡por las malezas tro- 
picales, sino de una obra situada en la parte 
mas visible de la ciudad de Santo Domingo, 
que era mor aquel entonces el salón del Nue- 
wo Mundo. Decir una mentira de esa mag- 
nitud en un documento jurado, 1 que fué so- 
metido al rei, habría sido una imperdonable 
falta de respeto al Soberano. 


En los archivos espanoles deben encon- 
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trarse los datos necesarios para conocer la 
importancia que tuvo el edificio leyantado 
por los cuidados de Zorita, pués la metrópoli 
enviaba de tiempo en tiempo visitadores de 


fortalezas, que estaban obligados a remitir 


una relación detallada de su inspección, 1 a 
indicar las reparaciones i mejoras que debian 
efectuarse. El Licenciado Cristóbal Vaca de 
Castro desempeñó ese encargo en esta ciu- 
dad, en Enero de 1541, cuando pasó por ella 
en viaje hácia el Perú, i en 1588 el Rei dió 
esa misma comisión al Maestre de Campo 
Don Luis de Tejada. 


Como en este trabajo cito varias veces al 
Conde de Peñalva, quiero aprovechar la oca- 
sión para decir que aunque Santo Domingo 
debe agradecimiento al valiente Capitán Je- 
neral que mandaba la colonia cuando la inva. 
sión de Penn i Venables, parece que sus emi- 
mentes servicios han sido olvidados por noso- 
tros. La ciudad no tiene ni siquiera una ca- 
lle que penpetúe su nombre, i aún han desa- 
parecido los que, debidos a la tradición, evo- 
caban su memoria, pues la Puerta i ta calle 
del Conde llevan hoi otras denominaciones. 

Si en 1655 nos: hubiera gobernado un hom- 
bre de las condiciones de Ovalle, la colonia se 
habria perdido, como se perdió Jamaica, por- 
que aunque todos cooperaron para batir al in- 
glés i ¡milicianos i lanceros cumplieron brava- 
mente su deber, el desastre de 1386 nos ens2- 


nadas funestas consecuencias a que se está ex- 


puesto, en esos momentos de sonpresa, cuando 
falta la dirección de un jefe sereno 1 experi- 
mentado. Los frailes del Convento de San 
Francisco consideraban que el triunto se ¡con- 
siguió. “por el valor, disposición y govierno 
del conde de peñalba, a quien después de Dios 
debemos la libertad de que gozamos...” 
Uno de los heroes de-esa Jornada, 21 Capitán 
Damian del Castillo Baca, dice que “Al Con- 
de de Peñalba, Gobernador y Capitán Genl. 
desta Yala es en primer lugar a quien debe 
su Magt. el todo de la vitoria que Dios fue 
servido dar a sus armas....” I la pérdida 
habría sido sin duda para siempre, pues se- 
gún un documento de la época: “Aquesta 
ysla de Santo ‘Domingo, por ser la llave de 
las Yndias, y por muy abundante en muchas 
cossas, bastimentos y metales, es mui codi- 
ciada de las enemigos...” Montemayor de 
Cuenca decía a S. M. en Mayo de 1655: “Ella 
(la isla) es muy apetexida y la juzgo por 
árbitro de las Yndias”. T un prisionero hecho 
a los invasores aseguraba “que el designio 
que traian hera tomar esta tierra y. poblar- 
lA 

Al Conde de Peñalva se debe que los do- 
minicanos, vástagos de aquellos varones que 
llevaron a cabo la mayor empresa realizada 
por mortales, permanecieran dueños de la tie- 
rra que conquistaron sus abuelos. A su valor 
i pericia debemos el haber conservado la len- 
gua viril que dictó órdenes en todos los ám- 
bitoy del Nuevo Mundo i la relijión que dió 
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poderoso aliento a los conquistadores. De due- 
ños orgullosos de nuestro país, como hijos 
de España i primojénitos de las Indias, ha- 
bríamos pasado a la triste condición de pue- 
blo conquistado. Las familias principales de 
la isla, rico núcleo de saber i de experiencia, 
habrían emigrado a Cuba, Puerto Rico 1 Cos- 
ta Firme, donde, además de su bandera, en- 
contrarian su misma relijión, lengua 1 cos- 
tumbres. I la parte restante de la población, 
confundida con las negradas que no habrían 
dejado de introducir los colonos ingleses, hu- 
biera perdido las nobles características que 
distinguen a los pueblos de orijen español. 


Aunque no conozco ningún documzxto 


¿que diga que Don Marcelino Meneses cons- 


truyó el baluarte del Conde, altar de nuestra 
independencia, me ¡parece que hasta prueba 
en contrario, debemos añadir a los méritos 
que con nosotros tiene adquiridos ese ilustre 
personaje, el de haber edificado el fuerte 
donde dos siglos mas tarde debía flotar por 
primera vez la bandera dominicana. Ja cons- 
trucción de esa obra debe fijarse de mediados 
de 1655 a principios de 1659, pues los docu- 
mentos que tratan de la invasión de Abril 
permiten establecer que entonces no existia 
i ya en 31 de Marzo de 1659, Don Gerónimo 
de Cortabarria dice a S. M. (Colección Lugo) 
que para la mejor defensa de la ciudad ““2om- 
biene, lo primero seguir la mu ralla, engro- 
sándola desde el fuerte del matadero, hasta 
el de la puerta del conde y de alli pro seguir 
nueba muralla, dexando dentro el combento 
de nuestra señora de las Mercedes y Hermi- 
ta de San Miguel, hasta el combento de san 
francisco; que está fundado en la parte mas 
eminente y mas fuerte por naturaleza, por 
ser peña viva y poderse hazer alli ziudadela, 
con fortifes que descubran y señoreen el 
campo. Y assi mismo sujetaria a toda la 
ziudad y parte del ¡puerto y corriendo desde 
el dicho puesto de san francisco la muralla 
al rio hasta dexar dentro las casas del almi- 
rante Colon — donde ay fortin que se da la 
mano, con el fuerte de San Diego...” 


En ese período de cerca del cuatro. años 
gobernaron la colonia dos condes, el de Pe- 
ñalva i el del Sacro Imperio, i podría atri- 
buirse a cualquiera de ellos la edificación de 
la puerta fortificada que el pueblo llamó del 
Conde. Pero me parece que hal razones para 
creer que fué el primero de esos gobernantes 
quien hizo, o ¡cuando menos, quien comenzó 
i adelantó esa obra. Los frailes de San Fran- 
cisco dicen en Enero de 1655 “que en menos 
tiempo de ocho meses sea hecho en el prin- 
cipio de la muralla un fuerte que lo es en to- 
to...” ¿No será este el fuerte del Conde, 1 
el principio de la muralla, el sitio donde co- 
menzaba la cerca vieja, en dirección hácia el 
mar? O quizas se refieran al principio de la 
muralla nueva “de la cual se van corriendo 
los lienzos hasta buena vista...” Siempre 
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sería el mismo sitio, término de la vieja 1 
principio de la nueva. Porque si al decir al 
principio de la muralla, los franciscanos se 
refieren a su extremo sur, ese fuerte que lo 
es en todo sería el del Matadero 1 en ese caso 
lo habrían designado por su nombre, como lo 
hacen con el de San Juan, 1 no dirían que se 
hizo, sino que se mejoró o agrandó, como lo 
explican también con este (que puede ser el 


de Palo Hincado), pues el del Matadero exis- 


tia 1 era llamado con ese nombre desde an- 
tes de 1656, Ese principio de la muralla, 
donde Peñalva hizo un fuerte, que lo es en 
todo, puede ser lo mismo que el Testimonio 
citado llama “el remate de la muralla, ha- 
ciendo en aquella parte lo que conviene...” 
El Testimonio va enumerando los fuertes, 
desde el del Matadero, de sur a norte, i re- 
mate de la muralla ¡podía ser donde está la 
puerta del Conde, es decir, lo mismo que los 
hijos dde San Francisco llamaban principio, 
sea porque consideraran que la vieja termi- 
naba en la orilla del mar, o porque se refi- 
rieran a la nueva, lo que podría ser, ya que 
estaban tratando de nuevas obras. 

Que la muralla no pasaba de lo que es 
hoi puerta del Conde, o de sus cercanías, pa- 
rece demostrarlo la misma carta de Corta- 
barria. Si en 1659 se pedia que de esa puer- 
ta se siguiera “nueba muralla, dexando den- 
tro el combento de nuestra senora de las 
Mercédes..”, era porque no habia llegado a 
la altura de la calle que hoi lleva el nombre 
de la patrona de la República. Dè otro modo 
no seria necesario recomendar que el con- 
vento quedase adentro. A menos que las pa- 
labras nueba muralla signifiquen el deseo de 
que se abandonaran murallas que estaban 
ya hechas (quizas los lienzos que se Iban co- 
rriendo, según los franciscanos) ¡se hi- 
cieran Otras mas próximas a la ciudad, a 
partir de la ¡puerta del Conde, pero dejando 
dentro de ellas el referido convento. Porque 
en realidad, si en 1659 la cerca sólo alean- 
zaba a la puerta del Conde ¿dónde fueror 
hechos los lienzos que construyó Peñalva? 
La muralla vieja debió llegar hasta cerca del 
sitio. que ocupa esa puerta, pues Montema- 
yor de Cuenca manifiesta en su parecer de 
Enero de 1656: “quando bino el enemigo (en 
1655), para coronar la parte de dicha mura- 
lla viexa ocupamos .mas de quinientos hom- 
bres y estavan tan apartados unos de otbroz 
que mas Parescian en ella Postas o ieentine- 
las solos; que gente que la guardavan”. I 
dice el mismo documento: “El seguir la cer- 
ca de la ciudad, por donde V.S. la ba conti- 
nuando es otro yntolerable ynconbeniente, por 
ser tan dilattada que con tres mill hombres 
no se ha de poder cubrir o coronar... Dos veces 
mas se ha alargado esta cerca (la vieja) con 
los montes que se han incluido dentro della...” 
Del fuerte del Matadero al del Conde hai 
unos quinientos metros  (seiscientas varas 
castellanas, segun el plano de López), i si la 
muralla vieja hubiera tenido menor lonjitud, 
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no habria podido decir Montemayor que los 
quinientos hombres que la ocupaban estaban 
tan apartados, aún deductendo los destina- 
dos a defender el fuerte del Matadero 1 las 
puertas Grande i de Lemba. 

El Arzobispo electo Fernandez de Nava- 
rrete no menciona el fuerte del Conde en su 
Relación de 1681, ¡pero debemos tener en 
cuenta que el Arzobispo no tenía encargo de 
hacer una descripción detallada de las forti- 
ficaciones, sino una “Relación de las Ciuda- 
des, Villas 1 Lugares de la isla.” 

En los documentos antiguos que conoz- 
eo ¡pocas veces se da al vencedor de los ingle- 
ses su largo nombre de Don Marcelino Me- 
neses de Bracamonte 1 Zapata. Casi siempre 
se le llama el Conde de Peñalva. En cambio 
a su sucesor se le dice Don Felix de Zúñiga, 
i rara vez el Conde del Sacro Imperio. Esto 
se debe quizas a que el título nobiliario del 
primero fuese mas antiguo que el del sasun- 
do 1 estuviera por tanto mas vinculado a su 
nombre, o al hecho de no estar el titulo de 
Zúñiga unido a un apellido solariego, como 
el de su antecesor en el gobierno de la colo- 
nia, quien lo debía sin duda al lugar de Pe- 
ñalba, en el obispado de Segorbe, donde los 
Condes de Peñalva tenian fueros 1 prerroga- 
tivas. Me parece que si la célebre puerta la 
hubiera hecho el sucesor de Don Bernardino, 
el ¡pueblo la habría llamado puerta de Zú- 
ñiga. 

Parece que a la calle del Conde se le Ila- 
mó así mucho tiempo después de construido 
el baluarte, probablemente cuando se jenera- 
lizó la costumbre de dar a las calles un nom- 
bre especial. En los documentos notariales 
1 de rejistros de hipotecas, donde es necesa- 
rio, por razones fáciles de comprender, indi- 
car de un modo preciso las colindancias de 
los inmuebles, rara vez se da nombre espe- 
ciala las calles, a menos que se trate de ac- 
tos ¡posteriores al siglo XVII. Un acto de 
Julio de 1722 se refiere a una casa situada 
“en la calle que ba de la carniceria pral a la 
puerta del Conde” (la carnicería estaba en 
el edificio que ocupó durante mucho tiempo 
la imprenta de García Hermanos, donde es- 
tá hoi la “entrada al patio del Palacio Muni- 
cipal) ; otro acto de Julio de 1732 habla de 


“la calle que corre de la plaza y carniceria 


CELO 


Noviembre y Diciembre.— Año 1933. 
o e tn E dp e e 


pral ala puerta del Conde” ; en otro de 1735 ee 
grava un inmueble sito “en la calle que corre 
de la plaza mr a la puerta del Conde”; uno 
de Agosto de 1739 habla de “la calle que lla- 
man de la Carnicería y va desde la plaza mr 
a la puerta del Conde”; en obro de Marzo de 
1179 se menciona también la “calle que ba 
de la Praza Mayor a la Puerta del Conde” i 
dice que las casas gravadas “están frontero 
a la Carniceria”. (16) 

Por contener algunos datos referentes a 
santo Domingo, me parece útil copiar (do- 
cumento. No. 7) varios fraementos de la In- 
formación de 1562, impresa en su mayor 
parte en la “Historia de la Nueva España, 
por el Doctor Alonso de Zorita,” icon un es- 
tudio sobre su vida i obras debido a la docta 
pero apasionada pluma de Don Manuel Se- 
rrano 1 Sanz. Madrid, 1909. Esta obra trae 
un curioso “catálogo de los autores que an 
escripto Historias de Indias, o tratado also 
dellas”, 1 entre esos escritores cita a Lázaro 
Vejarano “natural de Sevilla y vecino de la 
muy noble cibdad de Santo Domineo de la 
ysla Española”, quien escribió un diálogo a- 
pologético contra (Ginés de Sepúlveda, “don- 
de trata de las gentes de la ysla de Cubagua.” 
Manifiesta Zorita que Vejerano “escrive 
muchas cosas muy lcuriosas y por muy ele- 
gante estilo, porque era hombre de muy buen 
juizio, como lo muestra en lo que allí trata 
y en otras cosas que escribió en prosa y en 
metro castellano, y lo cognosci y traté en 
Santo [Domingo siendo allí Oydor, y era per- 
sona muy honrrada y de mucha virtud y 
verdad”. Trelles ma cita este eseritor en sus 
Apuntes para la bibliografía dominicana. 


¡No quiero terminar sin decir que los do- 
cumentos citados, lo único interesante de es- 
be trabajo, pertenecen, en su mayor parte, a 
la valiosa colección copiada en España i 
Francia por el Doctor Don Américo Lugo, 
quien ha tenido la bondad de autorizarme a 
publicarlos. 


Aunque el punto tratado es de poca im- 
portancia, respecto a la historia de la isla, 
considero digno de investigación cuanto se 
refiera a esta gloriosa ciudad de Santo Do- 
mingo, que fué “cabeza i señora de todas las 
demás ciudades del Nuevo Mundo”. 


i. SOR O EA 


DOCUMENTOS 





(1) El plano de Don Tomás Lóp:z tiene esta 
nota: “Túvose presente el plano de esta Ciudad: im- 
preso él año de 1762, con otros de nuestras posesio- 
nəs en la América septentrional, publicados por el 
Geógrafo del Rey Británico, Mr. Tomás Jefferys 
Examiné también el de Mr. Bellin, Geógrafo e Iri- 
peniero de la Marina de Francia, que trahe en sil 
Atias marítimo, Tómo T No. 74: el qual es copia del 
anterior, aunque cercenadas las innmediaciones de la 


Ciudad, mas extensas en Jefferys. Superior a estos 
logré um manuscrito de Juan Gros, que seguí en la 
mayor parte.” Las fortificaciones que se indican en 
el plano de Don Tomás López son las siguientes: 
En la costa, Baluarte de los Estudios i de San Gil, 
i cuatro baterías entre esos dos baluartez. Al des- 
te, la Puerta Grande, la Plataforma, Baluarte i Puer- 
ta del Conde i Baluarte de la Concepción. Al norte, 
Baluarte de San Lázaro, Puerta de San Lázaro, Ba- 


IN 
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luartes de la Merced, de San Miguel, de San bran- 
cisco, de San Antonio i de Santa Bárbara. Mirando 
al rio, el Angulo, Puerta de la Cetarasna- (Ataraza- 
na), Baluarte de San Disgo 1 la Fuerza. (Hoi Ma- 
mada en los documentos oficiales, no sé por qué: 
Fortaleza Ozama.) 


(2) Porla parte occidental (ae la ciudad de San- 


to Domingo) corre un lienzo de muralla, con fuerte 
al mar y a la tierra, el cual se nombra fuerte del 
Matadero; mas pará el norte tiene una punta de 
diamante y otro fuerntecillo, que también guardan 
la campaña: madia legua afuera está el fuerte de 
S. Gerónimo, en la playa del mar: fué este el que 
causó daño considerable al enemigo inglés, año de 
1655. Es pequeno, y está falto de algunos reparos 
para seguridad de la gente. Por la banda del morte 
está abierta toda la ziudad: ha mandado V.M. se 
mure, y ha inviado plata destinada para este fin; 
pero no se ha tratado de comenzar, A la parte del 
sur está el mar, lleno de peñascos y arrecifes, que 
sirven de muro incontrastable: junto Al colegio está 
el fuerte que Llaman de los Estudios, sitio muy a 
propósito para impedir la entrada del río. 

Al oriente, a la mesma orilla del río, está la Fuer- 
za, que guarda la entrada por él, y impide se acer- 
guen los mavios: tiene muy buena forma y disposi- 
ción, ¡pero como por abaxo es combatida de las aguas, 
se va desmororando, y desencajando das piedras, de 
modo que necesita de remedio, y lo que oy se puede 
componer a poca costa, si no se hace, costará des- 
pués millares de usados. Por la lumbre del agua 
tiene unas piezas de artillería, a modo de platafor- 
ma, muy en proporción para offender grandemente 
a las naos que pretendan subir la dar fondo. Corren 
los parapetos de la Fuerza hasta el cuerpo de guar- 
dia, que está en la ¡plazuela del Palacio: cercano 
aquí se ha labrado en este tiempo un fuentecillo, 
inútil en semtir de los mas, y excusado en la opl- 
nión de todos, y en la mia, algo ¡pernicioso ¡a noso- 
tros mismos (como tengo vistos tantos en esta vida, 
y reparado con atención en ellos, puedo tener voto 
entre los que han visto muy pocos), Desde enfrente 
de Palacio baxa al rio el muro continuado con los 
parapebtos dichos. Remata el fin el fuertie de 5. Die- 
go: está en admirable disposición: mira de una par- 
be lal Sur, que es el camino del enemigo; por la otra 
al Oriente, y también al Norte, donde está el surgi- 
áero, y la playa donde ¡puede saltar la gente. Todo 
lo defiende, y es bastamte sólo éste, estando bien 
guarnecido de gente y armas, para impedir quantos 
enemigos intentaren aleuna hostilidad: está muy 
maltratado: ha inviado plata V.M. para su reparo y 
refuerzo; pero sin effecto alguno. 

De la otra handa ay una iglesia de muestra Seño- 
ra del Rosario, abogada de la gente de mar: es el 
templo primero de la isla. Por el rio, Señor, Jamás 
padecera trabajo: esta Yisla, si se pone mediano eui- 
dedo: no es posible se arroje ninguno a entrar por 
él: pueden del mar afuera acañonear la ciudad y 
divertir La gente; pero no entrará; y mas con el 
banco que está enfrente de la Fuerza: lo que ¡pide 
reparo es, que la areumbalación de la ciudad es 
muy grande, por distar no poco de ella el muro que 
cae al Occidente; los fuentes muchos; la gente para 
cuarnecer lodos los puestos y salir a la campaña 


nl 


muy poca, y difícil darse unos a otros las manos. 
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Jtro reparo muy considerable ay, y es no aber 
tratado jamas esta ciudad de uma retirada para ase- 
gurar las haciendas, plata y ornamentos de las ygle- 
sias, religiosas, Viejos, enfermos, Mugeres y niños; 
siendo assi que el sitio que cae al Norte es eminente 
a la ciudad, y muy bueno; y podría bambien servir 
de muro y defensa, y impedir se ensenoreasse de la 
ciudad el enemigo. Por esta falta, cuando entró 
agu- el Draque, año de 1585 (fué el 86) robó los 
templos, y cuanto avia, y a 'aver dos piezas en la 
retirada, si la tuviera, no entrara la la ciudad, mi 
se asegurara en ella. I el año de 1605, quando esto 
esbuvo casi en manos del inglés, se fueron los rell- 
giosos, religiosas, mugeres. y criaturas 4 los canmi- 
pos. I muchos hombres también, huyendo de pelear, 
de que se siguieron después enfermedades, y no po- 
cas muertes. Fra muy hermosa esta ciudad, y ide 
linafsimas casas: el temblor de los años passados 
la: dexó muy arruinada. 

(Párrafos de una “Relación de las ciudades, Vi- 
llas y Lugares de da isla de Sancto Domingo”, es- 
erita por Fray Domingo Fernández De Navarrete, 
Electo a Arzobispo de dicha Ysla, 1 fechada en San- 
lo Domingo a 30 de Abril de 1681.) —Colección Lu- 
go— (Archivo Jeneral de Indias) 


(3) Sto domingo 24 hen” 658. 


El Guardian y frailes de Sn fran” —en aprova- 
ción del buen eovierno del conde de Peñalva Presste 
de la Auda de aquella ciudad. — El Cons0 vista 
en 3 de 480 de 1658. 

E vissa de la felix victoria que del im- 
gles consiguió las armas de V.M. por el valor, dis- 
posición y govierno del conde de peñalba a quien 
después de Dios debemos la libertad que gosamos, 
pues quando el inglés, soverblo pensaba: tremolar 
sus vanderas en esta plassa, se vieron arrastradas 
por las calles, y en poder de muchachos.... pues 
de quince dias llegado, llegó la armada y a la ver- 
dad, senor, consiguiera su intento el enemigo segun 
estavan des unidas las voluntades y animos de los 
vezinos con la severidad del presidente interino a 
no inspirar Dios en V. M“ el embiar al conde de 
peñalva que con su agrado, afabilidad, cortesia y 
agasajo se trajo tassi las voluntades todas... Lan 
agradable governador padeció tantos trabajos en el 
conflicto, que el suelo le servia de cama; y con los 
heridos usava de tam entrañable caridad: asistien- 
doles. personalmente obrando con ellos no como su- 
prior sino como Padre, i biendo que no podia faltar 
dela plaza de armas su persona.... imbio a la cam- 
paña al capitán don Gutierres de Meneses su hijo 
y aunque de pocos años mostró mucho valor como 
por las relaciones sabra V. Mgd y despues de ido 
el enomigo assido t:n singular el cuidado que en for- 
tificar esta plaza tiene a espensas de la  ziudad 
que en menos tiempo de ocho meses sea hecho en 
el principio de la muralla un fuerte aue lo es en 
todo y levantado valuarte a la maior parte della, a- 
2randando el fuerte de San Juan que por pequeño 
no servia y se van corriendo los liensos hasta bue- 
na visita, sitio el mas arriesgado por eminente; don- 
de se está fabricando una plataforma Real y en la 
otra banda del Rio um baluarte famoso para impe- 
dir la entrada a la barra al Enemigo: que es lò mas 
esencial con que con esto y con aver hechado foso 













rs a A o M 





Página Número 174 CLIO 


Noviembre y Diciembre.— Año 1933. 


AAA A AS A A E lt y ii 


al castillo de san Geronimo que fue nuestra mulor 
defensa en la ocassion queda tan in espuenable es- 
ta plassa........ 

firman llos capéllanes Bare de mendoza, fr. 
Mi e!l Mantero (?) yrio. del convento; fr Bernar- 
dino Rodriguez, Mro de novicios; franeo de Albor- 
noz comissó visitador; Bautista Clavijo VO de coro. 
-Colección Lueo.— (Archivo Jeneral de Indias) 





(4) Carta del Principe Don Felipe al Juez de 
Residencia Don Alonso López Cerrato. 
Para que se vea la torre que haze la yglia de San- 
to Domingo. 
coc. los clérigos della (de la Iglesia) 


co... De tres años a esta part», poco mas 
o menos, fundan una gruesa y fuerte torre en la 
dha. yecia sobre la plaza ¡principal y en ¡parte que 
diz que sojuzga toda la cibdad, si a ello se diese 
lugar; lo qual demas de ser en perjuizio desa cibdad, 
lo. es también de la fontaleza quel emperador Key, 
mi señor, en ella tiene, y q9 no conviene qe el tai 
edifizio pase adelanto mi 27 de diz de 


1846.,— Colección Lueo.— (Archivo Jeneral E In- 
dias). | ng 
(5) Sto. Dgo. 30 de Julio de 656.— 


El Conde Don Felix de zúmiga da cuenta de su 
llegada, estado Ge aquella plaza y fortificaciones y 
nezecidad de ¡ponerla en defensa, y que hizo demo- 
ler la fuerza que de la otra parte del Rio hizo D. 
Ber n0de Mesneses, por el daño que de ella p:dlía 
resujar 


Señor: 


A ¡principio de Mayo de este año llegué 
aesta Ysla Spañola y ciudad dé Santo Domingo que 
halle governando a Don Bernardino de Meneses, y 
procurando como (primer cuydado hazerme capaz 
del estado de esta plaza, y sus fortificaziomies, la 
primera que se me ofreció a la entrada del puerto 
de la otra parte del Rio eminante a la plataforma, 

demas baterías, de la fuerza principal de esta 
ciudad, y en oposito-de ella con veynte piezas de 
Artilleria fue forzoso demolerla mo sólo por es 
sino por de grande perxuicio pues siendo facil a 
enemigo tomarla por estar fuera de la plaza con 
ella quedava dueño del puerto, hallándose «on va- 
terias y artilleria eminente a la nuestra y sin po- 
derle lembarazar. la entrada conque la resistenzia 
fuera de grande dificultad, y cassi irreparable a las 
deziguales fuerzas del enemigo. Esta fortificazion 
persuadió a Don Bernardino de Meneses un francis- 
co Vizente Portugues que vino en su compañia on 
su plaxa de capitan al presidio de Puerto rico sien- 
do el mismo que en la ocassion de la Armada Yn- 
glesa hecho a pique dentro «el puerto dos Urcas 
de los olandeses Jansenes que se habían pues- 
to para si quisiese entrar el enemigo embarazarle 
y obligado de su malicia (o) miedo sin intentar la 
entrada las ¡ppusso a pique en parte que sin emba- 
razo alguno podía entrar toda su armada y havien- 
do fazilitado el sacarlas, y para ello hechose mucho 
gasto se quedo perdido sin poder sacarlas sin hacer 
culpa en Don Bernardino Meneses.... ase remedia- 
do brevemente por la fazilidad demolerla respecto 
de ser de tierras faxina en que no hera menos el 


engano de dicho portugues .... con los primeros 
aguazeros se fue cayendo la obra, por lo qual hu- 
viera procedido ccnira el si le hallara ....estos gas- 
tos Se hizieron a costa de los vezinos que ....los 
prosiguieron con sus cortos caudale sirviendo a V. 
M. con mas de setenta mil pesos efectivos em Rea- 
les, esclavos y materiales.... esta plaza que oy 
esta avierta por la parte del morte como estava ide 
antes, y siendo plaza de anmas en das Yndias como 
Y.M. tiene mandado, es forzoso ponerla en defensa 
cerrándcla regularmente con todo lo que necesita y 
aver (7) que para ello, y para el sustento de a 
cientos soldades estan estas Arcas sin un Real por 
falta de las situaziones y rezagos .... pondré dedos 
los esfuerzos posibles pa la conservación de esta 
plaza ..... Sto. Domingo ....a 30 de Julio de 
1656 — Conde Don felix de Zuniga — Gregorio de 
legua, 

—Colección Lugo— (Archivo Jeneral de Indias) 


(6) Como dato curioso para los que se inforesan 
por la historia de la ciudad, copio a continuación 
algunas colindancias de inmuebles, tomadas de at- 
tos de los, sielos AVL i XVIII. 


En la Institución de Vimculo 1 Mayorazæo hecha 
por el Señor Francisco Dávila en Agosto de 1554, 
se mencionan: las casas de su morada “en la calle 
que va: de la Real Audiencia a las Casas donde 
vive 21 Señor Obispo de San Juan, Don Rodrigo de 
Bastidas” (hoi calle Colon); “otros cinco ¡pares 
de cazas que yo tengo e ¡poseo oy dia en esta dicha 


ciudad, en la calle que va de la Plaza pública de 


ella, que son en calle de Essuderos, que es la calle 
que va de la Plaza pública a las canteras, que yo 
huve y compré de la muger y herederos del þa- 
chiller de la Villa, arfunto, que han por linderos, de 
la una parte, casa que yo huve y compré de Juan 
de Loysa, que fueron de Hernando de Nebrada, e 
la calle Real por delante...?”; “Asimismo otros sie- 
ta pares de casas e tiendas que yo tengo en esta 
ciudad en la calle de la Herreria de esta ciudad que 
como (2?) salen de la plaza del Contador Alonso 
de Avila hacia la ribera de esta ciudad, que son 
todas juntas, las cuales yo hube y compré del A- 
delantado Francisco Garay, que oi dia estan pobla- 
das como mias, que han por linderos, de la una par- 
te, la cavalleriza del Señor Almiramte, e por la otra, 
casas que fueron de Garcia de Soler, e por las otras 
partes, las Casas Reales,..”; “Quince pesos de oro 


de a quatrocientos e clquenta maravedis de tributo 


e canso perpetuo, para siempre jamás, que yo tengo 
sobre las casas de Diego de Herrera, escrivano, que 
son en la plaza pública de lesta ciudad, que han por 
lindero de la una parte, casas de la Chapetona, e 
por la otra el corral, en donde encierran los toros...” 


De actos del siglo XVIII tomo los siguientes dä- 
tos: 


—17189— “la calle que viene de la cuesta del vidrio 
p * el mar”; —1/40— “cuesta que baja a las Es. 
Atarazanas”; —1756— “ealle del medio al pié de la 
segunda custa de ¡San Miguel”; —1752— “calle que 


corre de la cuesta del vidrio a la porteria del convto 
de Sto Dom* haciendo esquina a la que ba del Ar- 
quillo de la St. Iglesia Cathedral al Hospital de San 
“la calle que ba a la puerta ze- 


Amdrés”; —1742— 
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rrada”; —1750— “la calle que corre de la de Pla- 
teros al postigo de Sta Bárbara, haciendo esquina 
al callejón que llaman de Baracaldo”; —1779— “ca- 
lle que va del Hospital de Sam Nicolás a la Plazeta 
del Convento de Sto. Domingo, y hase esquina al 
callejón de las lomas”; “esquina de la plazuela del 
Contador frontero a la puerta falsa de las casas 
Rls.”; —1789— en la calle que corre de las casas 
capitulares para el postigo de Sta. Bárbara, lindan- 
do por una parte con casa alta que oy posee Dn 
Josef de Herrera el Mayor, y por otra con el calle- 
jón que llaman de las Ureñnas”; —1786— “cito en 
la calle que atraviesa y corre de la cuesta que lla- 
man de Da. Lucia de Moxiéta para el mar y hace 
esquina a la que va del convento de Sto.. Domingo 
para el de Regina Angelorum”; —1796— “callejón 


que Haman de la Lugo o Almasen de pólvora”; 





—1795— “calle que corre del hospital de Sn Nicolas 
de Bari para la Plazeta de Sto. Domingo, la cual 
hace esquina a la que corre de la capilla de Ntra Sa. 
de Altagracia para el Convto de la Merced”; 
-—1799— “la calle de Plateros que corre del Posti- 
go y Plaseta de Sta Bárbara para la Plasa Mayor 
de la St Iglesia Cathedral”; —1799— “calle que co- 
rre de la muralla que cae al Rio de esta ciudad pa- 
ra la Plaza mayor de la Sta Ygla Cathedral cuya 
calle ses la misma que llaman de Clavijo”; —179I— 
“¿de la porteria del Convto de Sn Francisco para la 
Pta. de Sn. Diego” (censo a favor de la Casa Cuna 
de loz niños expósitos); —1748— “sita en la calle 
nueva de la. Mnd.”; —1745 “sita en la calle de los 
nichos”; —1737— “casas sitas en la calle de las 
Damas, que lindan por una parte con las de Alverto 
Calderon, y por otra asen esquina en el callejon 
con las de Don Nicolas Guridi”; —17983— “calle del 
Aguacate en el Pueblo de San Carlos”; —1779— ča- 
sa en el solar que Haman de santa Amna, fabricada 
en fundo del Real Hospital de San Nicolás de Ba- 
ri”; —1786— “una casa baja sita en la calle que 
corre del convento de Sto. Domingo al de Sta Cla- 
ra, la que hace esquina y frente a la Plazeta que 
llaman de Pichardo”; 1786 sito en la calle 
que corre por espaldas del convento de Sta. Clara a 
la Puerta grande haziendo frente al Colegio de Gor- 
jón”; —1786— “sito en la calle que llaman del A- 
guacate lindando por una parte.... y ¡por otra hase 
esquina.... que baja de la Yga de Sta. Barbara 
hasta la muralla del Rio”; —1786— “sito en la 
questa nombrada de Juan Albarez que desiende del 
Barrio de San Miguel para el mar haciendo esquina 
a la calle perdida”; —1792— “en el callejón qe. co- 
rre del sementerio del Hosp] de Sn. Nicolas de Ban 
pa. la Plaseta del referido convento (de Nuestra 
Señora de las Mercedes)”; —1790— “en la cate 
que va de la Parroquia de Sta. Bárbara, al Monas- 
terio de Santa Clara, frente al sementerio de la 
“Cathedral”; —1799— “callejón que Naman de Don 
Juan Dionicio, y sale de la' calle del caño pa. la 
primera plaseta de la Merced”. 





(7) Los principales datos referemtes a Santo 
Domingo, contenidos en la Información de Zorita, 
son los siguientes: , 

IIL Iten, si saben que llegado que fué el dicho 
Licenciado a Santo Domingo al principio de junio 
del dicho año (1548), fue rrecibido por Oydor y Sir- 
vió su officio con gran diligencia y cuidado, hacien- 
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do juzticia igualmente a las partes, y fué muy grato 
y bien quisto de todos en general, por que conoscian 
del el zelo que tenia de hazer a todos justicia, 1 la 
diligencia y cuidado que ponia en castigar los peca- 
dos públicos y en prender los delincuentes y en que 
la ciudad estuviese pacifica, y asi salia muchas mo- 
ches a rrondar y andaya por toda la ciudad, a cuya 
causa no osava nadie desmandarse, ni salir a hacer 
travesuras, ni bullicio alguno; y lo ¡mismo hazia 
cuando avia flotas o navios, por la mucha gente que 
en ellos venia, y todos tenian especial quenta con 
saber quando y a que hora el dicho licenciado salia 
a rrondar, para estarse en su casa y no andar por 
la ciudad, y en esto Su Magestad era dél muy sèr- 
vido y la rrepublica rrescibia gran bien y contento.” 


IV Iten, si saben que aviendo nueva de que anda- 
van corsarios franceses por la mar, fue nombrado el 
dicho Licenciado por la rreal Audiencia de Santo 
Domingo por capitan de la gente de cavallo, y los 
hizo a todos 'apercibir y tener sus armas y cayallos, 
y que velasen la ciudad, y el la velava con ellos, y 
hizo alarde de la gente que ayia, en que se hallaron 
mas de mill de cavallo de la ciudad y de la que 
hizo juntar de la comarca, y fue su alféres Juan de 
Berrío y sacó el dia del alarde el estandarte de la 
ciudad y se juntó para esto muy gran cantidad de 
gente, y lbodos salieron con él al campo y se hizo 
lista y memoria de la gente que avia y se rrepanrtió 
por sus cuadrillas y capitanias para que cada uno 
supiese a donde avia de acudir si fuese nezesario.” 


XXXIII Iten, si saben que.otro dia, lunes, era tan- 
to el viento y agua que hazia y el tiempo tan rrecio 
que no osava varco yr ni venir a los navios, y por- 
que todos estavan al rededor dellos ayudandolos a 
se amarrar y a se desviar unos de otros y a se po- 
ner en parte quë los unos a los otros no se hiziesen 
daño, y en esto gastaron todo aquel dia, y avia tan- 
ta grita en los mavios que aunque de tierra les da- 
van bozes no rrespondia nadie, mi tenian cuenta con 
ello.” 


XXXIV Iten, si saben que aquel dia, lunes, en la 
noche, 29 de Agosto (de 1552), fue tam grande la 
tormenta que hizo de viento, que, aunque los navios 
estavan muy amarrados sacó zinco dellos al mar, y 
entre ellos la carauela en que venia la rropa del li- 
cericiado Zorita, que valia, como dichó es, más de 
mill y quinientos ducados, y- con otros ocho dio al 
traves arrumados unos con otros junto a la fortale- 
Za, y se perdieron y maltrataron, y «entre ellos el 
varco en que avia venido el dicho lizenciado Zorita, 
y por ser pequeño se escapó al rreparo de una peña, 
aunque quedó tan abierto que entro en el mucha 
agua, y asi se acabaron de dañar y estragar del to- 
do los libros del dicho Lizenciado, y alguna ropa 


que alli traia, que tode no fue de provecho.” 


XXXV Iten, si saben que los zinco navios que sa- 
lieron a la mar, y entre ellos la dicha caravela, eo- 
mo dicho es, salieron con Sur y saltó el viento en 
Norte y los hizo arribar a todos zinco a tierra, y 
dieron en la costa de Hayna en unas ¡peñas donde 
se hizieron menuzos y. se perdio toda la gente y ro- 
pa, y entre ella la del dicho Lizenciado Zorita, sin 
qüe se ¡pudiera escapar cosa alguna, en que perdio, 
como dicho es, mas de mill y quinientos ducados 
sin lo que se le destruyo en el dicho varco.” 
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DOTENA 


OPINION DEL DOCTO E ILUSTRE INTER 


NACIONALISTA JOHN BASSETT MOORE, 


MIEMBRO DEL TRIBUNAL PERMANENTE DE ARBITRAJE DE LA HAY A; Y EX- 
JUEZ DEL TRIBUNAL PERMANENTE DE JUSTICIA INTERN ACIONAD 





Desde hace cerca de cincuenta años, cuandopara el arreglo de todas las disputas entre 


por primera vez comencé a prestar mis ser- 
vicios en la Secretaría de Estado en Washing- 
ton, principié a tomar un interés muy mar- 
cado en los asuntos relacionados con las na- 
ciones independientes de América, que se ha- 
llan hoy día representadas en la Unión Pana- 
mericana. Desde entonces he procurado coo- 
perar de cuantas maneras me ha sido posible, 


tanto oficial como no oficialmente, en los es-. 


fverzoz destinados a cultivar los sentimien- 
los de amistad y buen entendimento entre 
esas naciones; y, apesar de todas y de cuales- 
quiera de las desilusiones que haya podido 
sufrir, no me siento descorazonado. Por el 
contrario, tomando al mundo en general, las 
naciones de América pueden bien afrontar sin 
temor una comparación. 

En el transcurso de log últimos ciento cua- 
renta años el mundo ha presenciado dos gue- 
rras generales y de una trascendencia más 0 
menos mundial. La primera la constituyeron 
las guerras que resultaron de la Revolución 
Francesa y de las Guerras Napoleónicas, que 
continuaron por más de veinte años, y la se- 
gunda es la llamada Guerra Mundial. Muy 
pocas personas podrán hallarse que nieguen 
que la depresión sin ejemplo, que pesa hoy 
día sobre el universo entero, es atribuíble di- 
rectamente a esta última guerra mencionada 
y a los apasionamientos que la acompañaron 
y que hallaron expresión en los tratados de 
paz por virtud de los cuales se le puso fin tan 
sólo nominalmente. Esta guerra, a igual que 
la guerra general que terminó un siglo antes, 
fué en su totalidad de origen europeo. Nin- 
guna de las naciones americanas hizo la me- 
nor cosa para provocarla o contribuyó en ma- 
nera aleuna a las causas que la ocasionaron. 
Digo esto, mo con espíritu de reproche, sino 
con la mira de prevenir la apresurada! tenden- 
cia a imputar cualesquiera condiciones des- 
favorables existentes hoy día en las Améri- 
cas a causas puramente locales. Estas condi- 
ciones se deben en su mayor parte a la dis- 
locación y a la miseria generales. 


Hace varias décadas existieron algu- 
nos escritores que se ¡propusieron abolir 
lo que ellos llamaron la “vieja doctrina” 
de la igualdad de las naciones indepen- 
dientes, para poner en su lugar la nueva 
doctrina” de que las Grandes Potencias ha- 
bian ganado, por su virtuosa conducta y e- 
¿emplo, en el derecho internacional moderno 
una “Primacíia” entre sus miembros que pro- 
metía convertirse en una autoridad central 





las naciones de Europa. A pesar del hecho 
de que este compuesto de dogma y prolecia 
se halaba completamente  desacreditado, 
cuando las Grandes Potencias desconvinteron 
y se lanzaron a la guerra entre ellas, todavia 
se nos pide que aceptemos esquemas trivia- 
les para el mantenimiento de la paz y la con- 
-ordia entre las naciones por medio de una 
fuerza superior. 

Sin embargo, yo observo que en el pacto 
de no-agresión y conciliación, propuesto re- 
cientemente por la República Argentina se 
estipula expresamente que en ningún caso re- 
currirán a la “intervención”, es decir, a medi- 
das que tiendan inmediata o eventualmente 
al uso de la fuerza, en caso de incumplimien- 
to, por cualquiera de las Partes en conflicto, 
de las obligaciones contenidas en el Tratado. 

Si a esta propuesta puede objetarse el he- 
cho de que la larga experiencia ha demos- 
trado que un expediente de esta naturaleza 
fallará en preservar la paz de una manera 
permamente, podremos inmediatamente con- 
testar de una manera convincente que la ex- 
periencia reciente y actual ha demostrado 
evidentemente que las amenazas de la fuerza 
no sólo no conducen al sostenimiento de la 
paz sino que pueden tender más bien a To- 
mentar la guerra en vez de la paz. La llama- 
da Guerra Mundial fué en una época muy 
alabada: como una “guerra para acabar con 
la guerra”; pero en vista de los aconbecimien- 
tos que han tenido lugar, una persona que 
sostuviera hoy día que esa Jactancia fué jus- 
tificada sería un elemento muy adecuado pa- 
ra el estudio de un psicólogo. 

En el porvenir, lo mismo que en el pasado, 
el mundo para preservar la paz tendrá que 
apelar principalmente a métodos pacíficos, 
talles como la conciliación, la mediación y el 
arbitraje, los cuales, en tanto que tienden a 
tranquilizar la mente de las partes en disputa, 
permiten también a aquellas. que ofrecen sus 
servicios a la causa de la paz aprovecharse 
de la oportunidad de lepar a conclusiones 
justas. Este ha sido siempre el ideal de la 
Unión de las Repúblicas Americanas forma- 
da en la Primera Conferencia Internacional 
Americana que se reunió en Washington en 
1889. Entre mis más gratos recuerdos es la 
circunstancia de haberme hallado presente 
en la sesión de apertura de esta notable asam- 
blea, y más tarde haber tomado una humilde 
parte en el fomento de sus objetivos. No sólo 
las naciones de América, sino todas las na- 
ciones, tienen tazón para estar agradecidas 
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de lo que se hizo en esa ocasión. Fomentar la justicia todavía existe. Confiemos ahora en 


la armonía de una parte del mundo significa 
contribuir a la armonía del mundo entero. 
£n la pronta y cordial aceptación del fallo 
pronunciado recientemente por un tribunal 
especial de arbtraje en la antigua controver- 
sia: fronteriza entre Guatemala y Honduras, 
las naciones de América han dado una prueba 
elocuente de que el espíritu de paz basado en 


que las disposiciones razonables desplegadas 
en este caso han de extenderse; y con este 
fin es de esperar que cada una de las nacio- 
nes que se hallan en paz ejerza toda su in- 
finencia para lograr limitar las áreas de con- 
flicto existentes, y apaciguar el caos de cri- 
terio y apasionamiento en que por tanto tiem- 
po ha estado engolfado el mundo. 


a _—— 


Documentos Antiguos 


CARTAS DEL GENERAL JOSE ANTONIO 


JOSE ANTONIO PAEZ. 
General en Jefe de las armas de Venezuela, Encar- 


gado por los pueblos del restablecimiento del orden 


legal, & £. 


Curazao, Junio 22 de 1849. 
Señor, 

Con fha. 18 de Agosto del año ppdo. infor- 
mado de las generosas simpatías de VE. en 
favor de la justa causa que defiendo en mi 
desgraciada patria, me dirijí a VE. desde San 
Thomas por una comunicación oficial solici- 
tahdo comò: auxilio eficacisimo para el triun- 
fo la corbeta Cibao: enumero entre las des- 
gracias con que la suerte ha perseguido la 
causa de la verdadera libertad en Venezuela, 
el haber llegado mi comunicación a esa Repú- 
blica despues que VE. acababa de desprender- 
se generosamente del mando, y de retirarse 
a la vida privada. El Gbno. que sucedió a VE. 


tomó mi comunicación, y we entablaron rela- 


ciones sobre la materia en virtud de las cua- 
les' acredité cerca de esa República al honora- 
ble Sor. José H. García con plenos poderes pa- 
ra celebrar el negocio: en los archivos de! Go- 
bierno deben encontrarse todos los documen- 
tos relativos a esta negociación y por ellos se 
impondrá VE. de lo ocurrido hasta su térmi- 
no: a misolo me toca manifestar con franque- 
za que plenamente satisfecho de la voluntad 
decidida del Congreso, y de las simpatías es- 
plícitas del buen pueblo Dominicano, no lo es- 
toy de los encargados de la Admon., que a 
fuerza de obstáculos lograron  entorpecerlo, 
causando enormes perjuicios a la causa de los 
buenos, tal vez su pérdida. Felizmente ha 
cambiado aquella situación y ha cambiado la 
de Venezuela: en Santo Domingo imperan los 
principios verdaderamente liberales, 


Al Exmo. Sor. Gral. Pedro Santana, Director 
de la República Dominicana, € & &. 
(Vta.) sostenidos por VE.: en Venezuéla 
se acerca el instante en que todos los ciuda- 


PABZ AL GENERAL PEDRO SANTANA. 


danos cansados de soportar el yugo abomina- 
ble del crimen y de la barbarie, van a hacer 
un esfuerzo simultáneo que los saque de la 
humillante situación en que se encuentran: 
yo debo encontrarme a su frente luchando por 
la libertad de mi patria, sobrados elementos 


tengo ya que me garantizan la mas espléndi- ' 


da victoria; pero me falta uno poderoso, un 
bugue de guerra: que me transporte a los lu- 
gares donde es necesaria mi presencia, y este 
puede prestármelo Santo Domingo, bien sea 
enagenándolo por el mismo precio antes es- 
tipulado y bajo la garantía de la Nacion, bien 
enviándolo en clase de auxilio a la: causa que 
sostengo en un,todo idéntica a la que dichosa- 
mente acaba de triunfar en esa República, lo 
que sería altamente honroso para VE.; bien 
sea de otra manera cualquiera que el Gobier- 
mo de la Repca. juzgue conveniente. 

Debo hacer a VE. una esplicación: al soli- 
citar este recurso no lo hago porqe. tengo que 
luchar con marina del enemigo: reducido este 
a la postración, sin recursos para atacar mi 
para defenderse, su marina ha desaparecido: 
apenas conserva un bergantín y una goleta 
mercantes, mal armados y peor tripulados, 
que no pueden pretender medirse con la Ci- 
bao; así es que esta no tendría en lo general 
otra misión que la de transportarme, con se- 
guridad, a los lugares en que fuera necesaria 
mi personal asistencia (Vta.) y conducir a los 
elementos de guerra de uno a otro punto; uno 
O dos meses bastaría para que viese triunfan- 
te la causa con su apoyo, y podía regresar a 
disposición de esa República, satisfechos to- 
dos sus gastos, la remuneración que VE. ex- 
sija por el servicio, y marinera de un todo, ó 
bien continuar al servicio de Venezuela, si ese 
Gobierno resuelve enagenarla: de todos mo- 
dos yo me obligo a abonar los gastos que en 
ella se hagan desde la salida de ese Pto. has- 
ta su llegada a esta Isla, entendiendose aqui 
conmigo ó mi agente, si yal me hubiere ausen- 
tado para Venezuela. 

Santo Domingo no tiene tratados con Ve- 
nezuela, por consiguiente puede auxiliar, sin 
ofensa de ningun compromiso, a la parte be- 
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lijerante que merezca sus simpatias por la 
juzticia y la identidad de la causa que defien- 
da: este tratado podrá celebrarse, triunfante 
la restauración, con el Gobierno lejítimo, y no 
temo anticipar la opinión, de que en él podian 
pactarse nuestros auxilios para el caso de que 
uno de los dos paises. se encontrara en con- 
flictos como los de que dichosamente ha sali- 
do esa República, bajo la dirección oportuna 
de VE. No tiene pues esa República ningun 
motivo de temor que le impida. prestar a Ve- 
zuela el importantísimo auxilio que a su nom- 
bre solicito a fin de obtener el triunfo de una 
causa en todo idéntica a la Dominicana, espe- 
cialmente debiendo estar persuadido VE. de 
que el Gobierno del Gral. Monagas no puede 
consolidarse y que está reducido a la mas des- 
esperante impotencia; mientras que por otra 
parte esa joven República puede conseguir la 
ventaja, no pequeña, de celebrar con Vene- 
auela un convenio que puede serle muy util en 
el porvenir. 


Persuádase VE. del inmenso servicio que 
me prestaria proporcionándome la Cibao, a la 
' mayor brevedad posible, y de que mi eratitud 
para com VE. y para con esa República no 
tendría limites. 


A fin de dar a esa República un testimonio 
inequívoco de mi sinceridad y buena Té, y de 
la confianza que me inspira la honradez y las 
simpatías de sus ciudadanos, me he tomado 
la libertad de acreditar cerca de VE. al Sor. 
Jral. Abad Alfau, a fin de que pueda arreglar 
en nombre de Venezuela, cualquier convenio 
en el senti do de mi ecsijencia: si este Señor 
no pudiere aceptar el encargo, tiene faculta- 
des de sostituirlo en persona que merezca las 
simpatias de la República. 


Con sentimientos de alta consideración, 
oy de VE. atento servidor, 


| (Firmado) José A. Paez. 


M e 


JOSE ANTONIO PAEZ. 


General en Jefe de las armas de Venezuela, Encar- 
gado por tos pueblos del restablecimiento del orden 


legal, & £. 


Coro Julio 4 de 1849. 
Exmo. Sor., 


Tengo el honor de participar a VE. mi en- 
trada en esta ciudad el dia 2 del corriente en 
medio de las aclamaciones de un pueblo én- 
tusias!:a por la libertad de la República. No es 
solamente Coro la Provincia que ha dado un 
grito contra el Tirano de esta patria de hé- 
roes: otras también han imitado a Coro y el 
gran movimiento será ejecutado pr. todos los 
pueblos de esta tierra. Dígolo a VE. lleno de 
esperanzas. 


Esta comunicación prueba una vez mas mi 


CLO 
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alta estima por esa República y por el digno 
Jefe que la Preside. Los patriotas dominica- 
nos recibirán sin duda con gusto la noticia de 
hallarme en territorio venezolano bien acoji- 
do y fortificado por la opinión pública pro- 
nunciada de una manera elocuente, contra el 
erande asesino de esta República. Reinstala- 
do en ella el gobsirno Constitucional, dará al 
pueblo y gobierno de Sto. Domingo muestras 
inequívocas de cordial amistad. 

Dig- 


Al Exmo. Sor. Jral. Pedro Santana, 
Protector de la República. 
GE 
(Vuelta) nese VE. aceptar los sentimientos 
de consideración y respeto con que me sus- 


cribo, 
De VE. 
Muy obediente Servr. 
(Firmado) JOSE A. PAEZ 
Por S.E. 
El Secreto. general 
(Firmado) Angl. Quintero 


JOSE ANTONIO PAEZ. 


General en Jefe de las armas de Venezuela, Encar- 
gado por los pueblos del restablecimiento del orden 


legal, & &. 


Coro, Julio 4 de 1849. 
Mi estimado Jeneral y amigo: 


Oficialmente participo a U. mi entrada a 
esta ciudad, y quiero saludarlo particular- 
mente y ofrecérmele ya en mi patria. Es imes- 
plicable la satisfacción que esperimento al 
verme en medio de mis compatriotas que no 
respiran sinó entusiasmo por la Restauración. 


En otras provincias se ha dado ya el grito 
salvador, y aguardo por momentos el de la 
importante Maracaybo. Si esto ha tenido lu- 
gar ya, como se me ha ofrecido, la restaura- 
ción volará en vez de caminar. Yo estoy cier- 
vo del triunto de la Justa causa, porque conoz- 
co el estado de la opinión en la República y 
se los elementos que hay acumulados para 

esalojar al Tiramo. 


¡Cuán oportunos, cuán importante me sería 
en estos momentos el auxilio de la corbeta 
Cibao! Decídase U., General, por dar este 


apoyo a la causa que 


Al Exmo. Sor. General Pedro Santana 
& «€ $ 


(Vita.) defiendo, y cuento con favorabilísimos 
resultados para ambas repúblicas. Pronto es- 
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pero hallarme en capacidad de trabajar por - 


la dicha de Santo Domingo, y seré en esto 
infatigable, por simpatías, y por agradecl- 
miento. La influencia con que se me favorezca 
en mi patria, la haré servir en apoyo de San- 
to Domingo. Ofrezcolo a U. bajo mi palabra 
de honor. 

Si U. se siryiere acceder a mi solicitud, se 
servirá disponer q. la Corbeta toque en 'Cu- 
razao y reciba órdenes del ajente comercial 
que tengo allí, Señor José Ma. Francia. 

Tengo el honor de acompañarle un ejem- 


CELO. 
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plar de mi proclama y de suscribirme. 
Su afmo. y muy abdte. Sevr. 
(Firmado) José A. Paez. 

NOTAS DE CLIO. 

la. ¡Estas cartas, em copia, las publica. E, Rodríguez 
Demorizi. Los originales se conservan en el Ar- 
chivo General de la República. 

23. ¡Santana mo era entonces el Presidente. Eralo 
B. Baez. El héroe de Las Queseras no obtuvo 
—ni prestada mi vendida— la corbeta Cibao de 
la flota: dominicana. 


q —_—_——— A 


Informe Académico 


A 


A la Academia Dominicana de la Historia. 
Senor Presidente: 

La Academia Dominicana de la Historia, 
deseando corresponder al ruego hecho al Se- 
eretario de Estado de ¡Relaciones Exteriores 
por la Sociedad Nacional Conmemoradora de 
Salble, de Chicago, E. U. de A.— me confió el 
encargo, en su sesión de Julio, de investigar 
los datos: que hubieren en Santo Domingo re- 
lativos a las preguntas hechas por la antedi- 
cha Sociedad de Chicago en la comunicación 
que copiada a la letra dice asi: 


“Chicago, Tlinois, 18 de Marzo de 1938. 
“Honorable Señor Secretario de Estado, 
Santo Domingo, 

República Dominicana, 
Señor Secretario: 


“Tengo el honor de someter a Ud., de a- 
cuerdo. con instrucciones particulares de la 
Sociedad ¡Conmémoradora Nacional de Salble, 
Inc., una petición de datos gensalógicos e his- 
tóricos acerca del homenajeado Jean Baptis- 
be Pointe de Saible, distinguido como hombre 
de cultura y refinamiento; y quien fué el pri- 
mer ciudadano e iniciador de las industrias 
de Chicago, Ilinois. 

“También se puede comprobar histórica- 
mente que el mencionado Jean Baptiste Poin- 
te de Saible era un indígena de la República 
Dominicana, así como que procedió de ¡Santo 
Domingo desde antes de 1779, estableciendo 
su residencia aquí en Chicago, o Eschecagou, 
según se llamaba anteriormente, como caza- 
dor y comerciante en pieles, a favor de los in- 
tereses franceses. Tuvo intercambio comer- 
cial con loz Aborígenes, los Indios America- 
nos, y, durante ese período remoto, fundó la 
supremacía y grandeza comercial que posee 
hasita la fecha Chicago Metropolitano— la fu- 
tura ciudad más grande del mundo. 

“Deseo llevar a su atención que los the- 
chos históricos y asociaciones que pedimos 
de Ud., son requeridos para la compilación im- 


mediata de un resumen biográfico del histó- 
rico Jean Baptiste Pointe de Saible, y que for- 
ma parte integral de una de las exhibiciones 
de la Feria Mundial que se ha de celebrar en 
Chicago, IHlinois, conocida como “El Sició 
de Progreso”. 

“La Sociedad Conmemoradora Nacionél de 
Salble tiene el propósito determinado de dar 
el mayor relieve a la esfera creciente de los 
conocimientos correspondientes a la contri- 
bución del negro a los acontecimientos sobre- 
salientes de la humanidad, por medio de su 
exhibición en la Feria Mundial anteriormente 
citada, la cual consiste de una réplica de Ja 
cabaña de Jean Baptiste Pointe de Saible. 
Dicha cabaña había servido en diferentes o- 
casiones como la primera escuela, el primer 
correo, y el primer tribunal de Chicago, asu- 
miendo el nombre de “Kenzie Mansión”. 

“Espero que el favor solicitado no envuel- 
va molestia para Ud., y que el Gobierro Do- 
minicano, por intermedio de Ud., se digne 
ayudar a la Sociedad Nacional (Conmemora- 


tiva de Saible, Inc., en su esfuerzo dedicado a. 


mantener en una posición de dignidad el ho- 
nor del negro en los Estados Unidos de Amé- 
rica y el mundo entero”. 


Tengo el honor de quedar de Ud., 
“Elizabeht Matlock”. 


Con esta comunicación a la vista emprendí 
la búsqueda de los datos pedidos, tanto en mi 
biblioteca y archivo privados, cuanto en otros 
particulares que estuvieron a mi alcance, y, 
a pesar de que los documentos y libros con- 
sultados se referían a la isla entera de Santo 
Domingo, no me há sido posible encontrar na- 
da relativo al asunto que nos ocupa. 


Deseo, sin embargo, hacer aleunas conside- 
raciones relativas a la comunicación de la So- 
ciedad Nacional Conmemoradora de Saible. 


El nombre de Jean Baptiste Pointe de Sai- 
ble demuestra claramente que ese individuo 
era francés, y tal como se indica en el segun- 
do párrafo de la antes indicada comunicación, 


él representa allí, o trabajaba en favor de los 
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intereses franceses, En consecuencia, ese se- 
nor debió ¡proceder de la colonia francesa de 
Saint Domingue, hoy República de Haití, y 
no de la parte española de la Isla, hoy Re- 
pública Dominicana. 


Paréceme, pues, que la Sociedad Nacional 
Conmemoradora de Salble, de Chicago, debe- 
ría dirigirse al Gobierno de Haití, pues en 
aquel país probablemente podrá encontrarse 
los datos que le interesan 


a 


EPI TOL 





Academia Dominicana 
de la 
Historia. 


Aerograma 
Al Dr. Alfredo Zayas 
Academia de la Historia 
La Habana. 


La Academia Dominicana de la Historia 
exprésale su simpatía dolorosa por la muerta 
del prócer i filósofo Dr. Enrique José Varo- 
na, Presidente honorario de la Academia Cu- 
barna. 

Fed. Henríquez i Carvajal 
Presidente. 


Academia Dominicana 
de la 
Historia. 


Santo Domingo, lo. dde Novbre 
de 1933. 


Ino. Eugenio Broccardi 
Podestá de Génova. 
Mui señor mío: 


En un día de la semana anterior llegó a 
mis manos el ejemplar de la obra Colombo, 
edición española i francesa, que Ud. ha teni- 
do a bien remitir, como un estimadiísimo ob- 
sequio, a la Academia Dominicana de la His- 
toria. 

Es una dádiva valiosa, i la Academia la es- 


tima mucho, de la cual se hará mención ho- 
norifica en el sexto fasciculo de la revista 


trimestre, Clío, órgano de nuestra América. 


Sol de S. S. el Podestá de Génova servidor 
mul obsecuente., 
Fed. Henríquez i Carvajal. 
Presidente. | 


EO 
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Lamento que mis gestiones en esta ocasión 
no hayan dado el resultado satisfactorio que 
hubiera deseado para dejar cumplida mi mi- 
sión. 

Muy atentamente, 
C. Armando Rodríguez. 
Santo Domingo, Julio 12 de 1983. 
NOTA: Reproducido para subsanar el error de un 
salto de linotipo. 
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Academia Nacional 
de la 
Historia. 
Caracas: 80 de agosto de 1988. 

Señor Doctor 
Federico Henríquez y Carvajal. 
Santo Domingo. 
Muy distinguido Dr. Henríquez: 

Animado por su justa reputación de inte- 
lectual y de patriota, me permito dirijirme 
a Ud. para hacerle una exijencia en nombre de 
esta Academia que tengo el honor de presi- 
dir y es la de que nas ayude con libros, folle- 
tas o periódicos para aumentar la Bibliote- 
ca Bolivariana que ha fundado recientemen- 
te este Instituto: con la mira de publicar al- 
gún día la más completa y comprensiva pi- 
bliografía bolivariana. Me permito acom- 
pañarie la circular que 'a este efecto. ha pre- 
parado la Academia y crea que la atención 
que Ud. se digne prestarle será recibida por 
nosotros con la más 'viva gratitud. 

soy de Ud. atento seguro servidor. 


José Santiago Rodríguez. 
Director. 


Academia Dominicana 
de la 
Historia. 


Santo Domingo, 30 de noviembre 
de 1933, 


señor Doctor José Santiago Rodríguez 
Director (e la Academia de la Historia. 
Caracas. 


Distinguido colega i señor mío: 


Correspondo, como me cumple i place, a su 
mul atenta carta, fecha el 30 de agosto, con 
la cual me invita —lo mismo que a la Aca- 
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déemia Dominicana de la Historia— a contri- 
buir con libros, opúsculos o periódicos a la 
formación de la “Biblioteca Bolivariana” que 
el 24 de ¿Julio —en el sesquicentenario del 
natalicio de Bolivar— se inauguró en la ciu- 
dad gentilisima que fué la cuna del héroe. 


será para mí una gran satifacción, tanto 
como un honor, si logro corresponder en al- 
gún modo i de modo efectivo a la amable 
Invitación recibida. Ya me ocupo en ello. 

sol de Ud. amigo i servidor obsecuente 


Fed. Henríquez i Carvajal. 


Academia Nacional 
de la 


Historia. 
Caracas: 17 de noviembre de 1933. 
Señor Dr. Federico Henríquez y Carvajal. 
santo Domingo 


Muy estimado amigo y colega: 

Me refiero con el mayor gusto a su carta 
del 28 de octubre último. Ella me ha traído 
noticias suyas y el recuerdo de una admira- 
ción constante por su vida y su obra, inte- 
lectual y patriótica, que siempre he tenido 
por Usted. Con mucho gusto le transcribo los 
datos que me pide: 


El Decreto del Presidente Rojas Baul fun- 
dando la Academia es de fecha 28 de octubre 
de 1888. La Academia se instaló solemne- 
mente el 8 de noviembre de 1889, icon los si- 
guientes miembros: Vicente Coronado, Dr. 
José de Briceño, Dr. Julián Viso, Dr. Eze- 
mel María González, Dr. Laureano Villa- 
nieva, Dr. Martín J. Sanabria, Gral. Jacinto 
Regino Pachano, Amenodorc Urbaneta, Ja- 
cinto Gutiérrez Coll, José Núñez de Caceres. 
Dr. Andrés A. Silva, Dr. Rafael Seras, Telas- 
co A. Macpherson, Dr. Marco Antonio Saluzzo, 
Dr. Teófilo ¡Rodríguez, D. Eduardo Blanco, 
Dr. Felipe Tejera, Gral. Luis Level de Goda, 
Dr. Antonio Parejo, Dr. Raimundo Andueza 
Palacio, Gral. Pedro Arismendi Brito. 


El último sobreviviente de los fundadores, 
hasta el año pasado en que falleció, era el Dr. 
González Guinán. 


Los Académicos Correspondientes, en San- 
to Domingo, son: Federico Henriquez y Car- 
vajal, 1890; Manuel de J. Galván; 1890; José 
G. García, 1891; Dr. Manuel María Durán, 
1901; Ledo. Silvestre Aybar y Núñez, 1902; 
Emiliano Tejera, 1907; Victor M. de Castro, 
1914. 


- 


Ud. mi querido Don Federico, figura entre 
los Decanos del Cuerpo. Le estimaré, en nom- 
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bre de la Academia, me informe de quienes 
han muerto de la lista anterior, Los actua- 
les Individuos de Número de la Academia fi- 
guran en el Boletín, que se envía a Usted iji 





siempre. AHi 
La Academia, por cierto, está desde el año 

pasado empeñada en la formación de la Bi- ii 

blioteca Bolivariana, que inauguró solemne- i 


mente el 24 de Julio, sesquicentenario del 
natalicio del Libertador. Por cierto que el 
actual Secretario, Dr. Cristóbal L. Mendoza, 
al saber que le iba a escribir a Usted, me en- 
carea adjuntar a la presente una copia de la i 


carta que le dirigió sobre el anterior parti- iR 
cular, de la cual no ha recibido contestación, i 
y la Circular sobre el mismo tema firmada i 


por el Dr. José Santiago Rodriguez, nuestro al 


actual Director. La Academia le sabrá a- 
eradecer a su ilustre Correspondiente en 
santo ¡Domingo cuantos datos. e Impresos 
pueda enviarle, gue le sirvan para la biblio- 
grafía bolivariana que, como consecuencia de i 
la fundación de la Biblioteca, tiene ya en pre- Vi 


paración. Ji 


Con el cariño que siempre he tenido por ii 


Usted y su bella patria, me es grato reiterar- Hig 


me & sus órdenes, y suscribirme su admira- 


E 


dor y amigo. p 


Luis Correa. 


Academia Dominicana 410! 


de la 
Historia. ] 
Santo Domingo, 30 de noviembre de 1988. 
señor Dr. Luis ¡Correa 
Académico de la Historia É 
Caracas. | | dl 


Mi colega i mi amigo. 


Estimo sobremodo su amable carta —Hfe- drid 


cha el 17 del mes vencido hoi— i le agradez- 


co los datos e informes, solicitados por mí, m pi: 


que en sus lineas me suministra. 


Una grata coincidencia determinó què esa yl 
carta mia fuese escrita, precisamente, el mis- E 
mo día en que —en octubre de 1888— expi- | EIK 
dió el Dr. J. P. Rojas Paul, como Presidente, Eh 
la lei creadora de la Academia Venezolana i 
de la Historia. I ese día es el onomástico iH 
del epónimo Libertador Bolívar. : 


Han transcurrido cuarenticineo años des- 
de aquel acto de cultura i de buen gobierno, 
lauro de honor en la vida pública del docto 1 
liberal estadista; 1 ahora, ante la legión in- 
telectual de los académicos fundadores, incli- 
nome en un saludo espiritual i americanista. 





Estuve en relación amistosa con varios de 


== 
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ellos. De algunos leí páginas, folletos o li- 
bros. Eso lo conservo en la memoria del al- 
ma reconocida. 


Jacinto Rufino Pachano —el distinguido 
biógrafo del mariscal Juan C. Falcón— es- 
tuvo tres veces en Santo Domingo i fué 
siempre cordial nuestra amistad duartista i 
bolivariana. 


Vicente Coronado —el primer director de 
la Alcademia— autorizó con su firma el di- 
ploma otorgádome como Correspondiente de 
la misma. 

Marco Antonio Saluzzo —poeta 1 estilis- 
ta— cuyo es el ático estudio intitulado “Tos 
tres máximes oradores griegos”, se comuni- 
có conmigo en varias ocasiones. Nuestra a- 
mistad la promovió el insiene dominicano 
Fernando A. de ¡Meriño, mi maestro, vecino 
i amigo de Saluzzo en Barcelona de Aragua. 


Pedro Arismendi Brito, hasta sus postre- 
ros dias de moble senectud, cambió conmigo 
impresiones i correspondencia. 


Eduardo Blanco —el celebrado autor de 
“Venezuela Heróica”— también cambió con- 
migo algunas cartas i, como Ministro de Es- 
tado, me remitió el “Busto de Bolivar” i la 
cinta de “Oficial de Instrucción Pública”. 


Jacinto Gutiérrez Coll supo que sus poe- 
sias, recomendadas por mí, eran leídas en el 
“Instituto de Señoritas”. i que su  pdema 
“Ausente” era recitado i loado por nuestra 
gran poetisa Salomé Ureña de Henríquez. 


A Raimundo Andueza Palacio —orador de 
verbo castelarino— lo ví, como un meteoro, 
apagarse en la sombra. 


Francisco González Guinán —como su 
hermano Santiago— fué político militante 1 
senñoreó el estadio del ¡periodismo desde su 
juventud alegre i confiada. Eso fué en Va- 
lencia. El Mensajero, mi tribuna civica en 
la penúltima década del siglo XIX, mantuvo 
el canje con los periódicos redactados por am- 
bos. Eduardo Henríquez, primo mío vene- 
zolano, fué su Secretario cuando el futuro 
académico ocupó la Presidencia de Carabobo. 
Este, más tarde 1 sucesivamente, fué legis- 
lador, ¿ministro 1 candidato a la Presidencia 
de la República, cuando los comicios se la a- 
tribuyeron al creador de la Academia. 


Aun no conozco su Historia de Venezuela. 


Felipe Tejera ji José ¡Núñez de Cáceres —lo 
mismo que Baralt i los Rojas— eran oriun- 
dos de La Española. Santo Domingo tenía, 
pues, una ilustrada representación, con am- 
bos, en la Academia Venezolana, cuando fue- 
ron electos los dos correspondientes con los 
cuales se inicia la nómina de los académicos 
dominicanos. 


Yo conocia de nombre, con mención hono- 
rífica, a los demás académicos fundadores. ` 


CLIO 
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Conoríales como personas de viso en las acti- 
vidades de la vida social 1 en las funciones 
de la vida pública. De algunos solía leer o- 

úseulos o libros i páginas en las ediciones 
selectas de El Cojo Hlustrado..... 


Paz en el seno de la tumba i honor en los 
fastos de la Historia a los veinticuatro aca- 
démicos de número, los fundadores, ya fene- 
cidos! 

Paso a darle, ahora, el informe que me pi- 
de en relación con los siete correspondientes 
dominicanos. Sólo hai dos que aún le pagan 
tributo a la vida: Fed. Henríquez i Carvajal, 
el primer elegido en 1890, i Silvestre Aybar 
1 Núñez, elegido en 1902. 


El Lic. Manuel de Jesús Galván, el segundo 
elegido en 1890, murió a fines de 1910. Fué 
escritor de cepa castiza. Es el autor de la 

“Leyenda de Enriquillo”, obra maestra de la 

literatura indo-española. El Sr. José Gabriel 
García, elegido en 1891, murió a principios 
del mismo ano 1910. ¿Es el historiador do- 
minicano ¡por autonomasia. El Dr. Manuel 
M. Durán, elegido en 1901, era venezolano, 
nativo de Maracaibo. Fué profesor de me- 
dicina en una escuela anexa al Seminario de 
Santo Tomás de Aquino. Aquí encendió su 
hogar, con una dama, hija de un prócer fe- 
brerista, 1 tuvo prole dominicovenezolana. 
Murió el 3 de julio de 1911. 


El Lic. Emiliano Tejera, elegido en 1907, 
es un prócer del civismo 1 de la pluma. Sus 
pájinas son de índole histórica. Con unas ha 
contribuido a consagrar a Duarte como el 
Maestro, el Apóstol į el Fundador de la Re- 
pública. Con otras dejó definitivamente de- 
mostradas la autenticidad de los restos de 
Cristóbal Colón i la verdad del hallazgo de 
sus veneradas cenizas, el 10 de Septiembre 
de 1377, en la Catedral Primada de las Tn- 
dias. Esas últimas páginas suyas, en dos o- 
púsculos, forman un libro de valor histórico 
imponderable. Tejera murió el 9 de Enero 
de 1923. 


El Sr. Victor M. de Castro, elegido en 1914, 
fué periodista de combate i, en Caracas, tuvo 
a su cargo la representación dominicana to- 
mo Encargado de Negocios. Murió en Sep- 
tiembre de 1924: 


Sendos ejemplares de la cearta —eireular, 
calzada con la firma del Dr. J. Santiago ¡Ro- 
dríguez, actual director de la Academia Ve- 
nezólana de la Historia, tengo recibidos. El- 
úno a mi dirigido i el otro a la Academia Do- 
minicana de: la Historia. Esta conocerá de 
ese interesante documento en su sesión de 
diciembre i enseguida corresponderá —lo 
mismo que yo— a la gentil invitación que se 
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le hace ¡para concurrir a la formación de la 
“Biblioteca Bolivariana” iniciada, por amor 
len honra del Libertador, en ocasión del ses- 
quicentenario del natalicio del héroe. 


Acojo, complacido, su voto de honor i de 
cariño i le aseguro la reciprocidad de mi a- 
fecto cordialísimo. 


Fed. Henríquez i Carvajal. 


Academia Nacional 
de la 


Historia. 


Caracas, 14 diciembre 1983. 
Senor 


Don Fed. Henríquez i Carvajal. 
Santo Domingo. 


Mui distinguido ¡colega : 


Muy grato y muy honroso ha sido para mi 
el recibir su amable carta del 30 de noviem- 
bre próximo pasado, en la que se sirve ofre- 
cer su colaboración y la de la ilustre Akade- 
mia Dominicana de la Historia, en favor de 
la Biblioteca Bolivariana. 


Reciba, pues, por mi órgano, las protestas 
de la sincera gratitud de esta Academia. 


Con sentimientos de la más elevada consi- 
deración quedo de Ud. muy atento seguro 
servidor. 

José Santiago Rodríguez. 
Director. 


Academia Dominicana 
de la 
Historia. 


Santo Domingo, 21 de Diciembre de 1988. 
Dr. José Santiago Rodríguez 


Director de la Academia Nacional 
de la Historia. 


Caracas, Venezuela. 
Mui señor mío: 


La Academia Dominicana de la Historia 
—en su sesión ordinaria de este último mes 
del año en curso— conoció del interesante 
contenido de la comunicación circular de esa 
Academia, icon la cual se le participa la crea- 
ción de la Biblioteca Bolivariana, en esa ilus- 
tre ciudad libertadora, 1 se le pide su concurso 
en toda suerte de impresos que se contrai- 
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gan o ge refieran a la obra o a la vida de Bo- 
livar., 

La Academia Dominicana estima como 
un deber indeclinable, para ella, el corres- 
ponder a la invitación recibida de la Acade- 
mia Venezolana, pues se trata de un nuevo 
homenaje a la gloria del Libertador eximio, 
1, a la vez, de un nuevo vínculo interamerica- 
no entre los países que integran el concierto 
de las: naciones en Amérika. 

A dejar cumplido ese deber, en cuanto le 
sea posible, dedicará su buena voluntad i su 
mejor esfuerzo la Academia Dominicana de 
la Historia. 

Saludo, en la persona de su distinguido 

] 
Director, a la ilustre Academia Venezolana 
de la Historia. 
Mui señor mío, 
Fed. Henríquez i Carvajal, 
Presidente, 


República Dominicana 
Secretaría de Estado 
de la Presidencia. 


Núm. 25158 
santo Domingo, R. D., 
9 de Dic. de 1933. 
Senor 
Federico Henriquez y Carvajal, 
Ciudad. 
Dintieuido Señor: 
El Honorable Senor Presidente de la Re- 


pública ha sido favorecido por su muy aten- 
ta y apreciada carta de fecha 7 del corrien- 


. te, por medio de la cual lo incita Ud., en nom- 
bre de la Academia Dominicana de la Histo- 


ria, para presidir la sesión solemne de la re- 
cepción del Sr. Félix Evaristo Mejía, como 
académico de número, la cual se celebrará el 
domingo, 10 de este mes. 


Et Honorable Jefe del Estado me encar- 
ga expresarle que lamenta sinceramente no 
poder a sistir a ese acto, por no serle posi- 
ble, para esa fecha, realizar un viaje a esta 
ciudad, motivo por el cual expresa a Ud. y 
por su Órgano a los demás miembros de la 
Academia Dominicana de la Historia, sus ex- 
cusas. 


Saluda a usted muy atentamente, 
Julián A. Barinas hijo, 


Subsecretario de Estado de la 
Presidencia. 


~y E 
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FELIZ AÑO 


Clio cierra y rinde su jornada histórica, 
a fines de diciembre, con el VI fascículo pimes- 
tre. Con los»seis se forma el primer volumen 
correspondiente al año 1933. Esa comeiden- 
cia le permite unir, en un solo voto, las feli- 
citaciones que le cumple y place hacerle, en 
ocasión de su aniversario respectivo, a cada 
uno de los periódicos que constituyen la fa- 
lange del periodismo dominicano. Clio los fe- 
licita por el aniversario de su natalicio, ya 
cumplido, y les desea a la vez un feliz año 
1934. 


Y que también lo sea, bajo la egida de 


- la paz social y del orden jurídico, en honra 


y con provecho de la República! 
RUBEN DARIO 


El 24 de septiembre —que fue domingo 
y es el día de la Virgen de las Mercedes— tu- 
vo lugar en Managua, la bella ciudad que se 
mira en su lago, la erección de un monumen- 
to simbólico en homenaje póstumo a la glo- 
ria del excelso museida indohispano. El acto, 
manifestación unánime de su pueblo, asumió 
los caracteres de una apoteósis. La magni- 
tud y la forma del monumento escultórico, 
sin duda, hizo necesario que nueve señoritas 
-—las nueve musas—acompañasen al Dr. Sa- 
casa, Presidente de la República, en el acto 
de debvelar la estatua representativa del al- 
tísimo poeta. Hubo tres oradores de orden: 
el Dr. Manuel Maldonado, un poeta que lo 
tuvo por maestro; el Dr. Rodolfo Espinosa, 
cirujano de fama y Vicepresidente del Eje- 
cutivo; y el Dr. Luis M. de Bayle, amigo y 
compañero de Darío, ya viejo y valetudinario 
Un acroplano—venido de Guatemala— rin- 
diole, con una lluvia de flores, el homenaje 
de la hermana mayor de Centro América. 
Las escuelas —rendida su ofrenda floral— 
desfilaron ante el monumento. Antes —euan- 
do el Presidente Sacasa y las nueve señoritas 
tiraron de los cordones y las cintas para des- 
cubrir la estatua del portalira —un centenar 
de palomas y sendas lluvias de flores y de ban- 
deritas nicaraguenses volaron y cayeron en- 
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cima y en torno del monumento. 





El simbólico monumento se alza en la 
Plaza Rubén Darío. Atilio Favilli, artista 
italiano que reside en Managua, dió el mode- 
lo para la obra escultórica y ésta fue escul- 
pida, en Italia, por el notable escultor Bon- 
zano. “La tierra de los lagos” —Inspiración 
del magno poeta— diole motivo a la bellísi- 
ma escultura. De una fuente, en la base ro- 
deada por una escala de espiras, se eleva el 
motivo artístico. Seis metros de altura tie- 
ne y luce cuatro Caras, con figuras e inscrip- 


ciones alusivas a los poemas de mayor auge 
del insigne vate. La dedicatoria anuncia: 
“Nicaragua a su Rubén Darío”. La estatua 
del posta wcorena el monumento. “Darío a- 
parece con las clásicas vestiduras virgilia- 
nas”, mientras escucha la armonía divina de 
la figura alada que, a su espalda, va a colo- 
carle una corona de laurel en la testa apolí- 
nea. La fuente —al pie— ofrece, en una na- 
vecilla, un trio de musas: la de la oratoria, 
la de la música y la de la: poesía. En torno 
de ellas figuran aleuvos querubines i un an- 
gel toca la trompeta anunciadora de la glo- 
ma. Y no faltan los cines de Leda y de Darío. 


= Un músico nicaragüense —Luis Delga- 
dillo— es el autor de la Marcha Triunfal que 
saludó, el 24 de septiembre, en Managua, el 
triunfo y la gloria de Rubén Darío. 


ACADEMICA 


i El domingo, 10 de diciembre, en la ma- 
nana, tuvo lugar en el salón de actos del 
Ateneo la sesión pública y solemne destina- 
da a la recepción del Sr. Félix E. Mejía co- 
mo individuo de la Academia Dominicana de 
la Historia. 


Bajo la presidencia del Maestro y Dr. 
Fed. Henriquez y Carvajal y con asistencia 
de um selecto auditorio de damas y caballe- 
ros se realizó el acto académico. El recipien- 
dario dió lectura a su trabajo reglamentario, 
con el cual sustenta una valiosa tesis enun- 
ciada como sigue: “Criterio de la cabal yer- 
dad histórica con aplicación a la nuestra”. 


Su discurso fue varias veces interrum- 
pido por el auditorio, con cálidos aplausos, y, 
cuando concluyó, el nuevo académico fue col- 
mado de felicitaciones. El discurso=-contesta- 
ción estuvo a cargo del académico Lie. M. 
de J. Troncoso de la Concha. Sus frases co- 
rrespondieron, gentilmente, a las ideas ex- 
puestas por el Sr. Mejia y obtuvieron el a- 
plauso de adhesión de la distinguida concu- 
rrencia. 


La recepción del nuevo académico fue 
un exponente de alta cultura y constituye 
un honor para la Academia Dominicana de la 
Historia. 


JOSE REYES 


Ya se había impreso el pliego inicial de 
esta edición, en el cual se inserta el artículo 
editorial relativo al inspirado autor del Him- 
no Dominicano, cuando alguien, digno de ser 
atendido, nos comunicó el siguiente informe: 
“El señor X —su amigo y su contemporá- 
neo— asegura que el distinguido músico era 
hijo de Mercedes Reyes y, como hijo natural, 
llevaba complacido el apellido de 'su madre”. 
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De ser ello cierto —eomo se afirma— el 
acta ode nacimiento con que se inicia el edi- 
torial sería de otra persona, con casi el mis- 
mo nombre, y no suyo. El caso no debe que- 
dar en duda. Se hace preciso esclarecerlo 
hasta conocer la verdad en cuanto a la genea- 
logia natural o legitima de José Reyes. En- 
carecemos el punto a los descendientes del 
preclaro autor del Himno Nacional Domini- 
cano. 

LA FAMILIA DUARTE 

Con ese epigrafe escribió el Maestro, en 
1928, una página biográfica. Apareció en un 
diario y fue reinserta, en 1930, en el opúscu- 
lo intitulado Gloria a Duarte. En ella figura 
la descendencia del genitor de la familia en 
santo Domingo, acrecida luezo en Caracas 
como gaje del oslracismo— con la rama 
genealógica del primogénito, Vicente Celesti- 
no, que fue el único de sus hijos que tuvo 
descendencia. 

Ahora, en una edición del Listín Diario, ha 
aparecido una página de Aug. Vega, con la 
cual nos da una noticia tardía y equivocada. 
Es ahora cuando el autor del “Himno Hispa- 
no-Americano” ha venido a enterarse de que 
existe en Venezuela un duo de familias dis- 
tinguidas que descienden de sendos troncos 
dominicanos. 

Pero resulta extraño que, refiriéndose a 
la familia Diez, no cite a Mariano Diez, el ge- 
neral venezolano que vino al Cibao, acompa- 
ñando a Duarte, y figura en la falange res- 
tauradora. Era hermano de la madre del 
prócer eximio. Tampoco cita al Dr. Manuel 
Antonio Diez, académico que ejerció interi- 
namente la presidencia de la república, ni a 
su hermano Mariano, odontólogo, quién re- 
sódió aquí en la penúltima década del siglo 
XIX. Ambos eran primos de Duarte. 

No menos extraño resulta que —Infor- 
mado sin duda por.los hermanos Ayala— ha- 
ya cometido varios errores de bulto. Los 
doctores Ayala-Duarte no son hijos de una 
hermana del Jefe de los Trinitarios. Ningu- 
na de sus hermanas pasó de soltera. La ma- 
dre de los Ayala, distinguida matrona cara- 
gueña, fue Da. Matilde Duarte de Ayala, hija 
de Romualdo Ricardo y nieta de Vicente Ce- 
lestino. Juan Pablo Duarte, pues, resulta: tio- 
bisabuelo de los hermanos Francisco, Crispín 
y Rafael, a quienes nombra el músico domini- 
camo, y de Hernán y José Ramón, a quienes 
ovida, | 

Tampoco acierta cuando atribuye a Fran- 
cisco el hijo tataranieto de Vicente Celestino 
a quien se le ha dado invertido el apellido 
para que no se extinga el preclaro apelativo 
del Fundador de la República. El joven Fer- 
nando Duarte de Ayala y García —que aho- 
ra tiene 19 años cumplidos— es hijo del Dr. 
José Ramón Ayala Duarte y de Carmen Gar- 
cía de Ayala Duarte. 


ERRORES DE CONCEPTO 


Le Temps de Por-au-Prince, en su edi- 
ción del 28 de octubre, hace dos transermpeio- 
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nes que son variaciones sobre el mismo tema. 

Una —eopia de “El Mundo” de Puerto 
Rico— refiérese a la conseja pontevedrina: 
Colón gallego y Judío. Otra —tomada de la 
“Revue des Deux Mondes” de Paris— con- 
tráese a una ppájina de Fernand Greeh, en 
relación con Cuba, en la cual se ignora u ol- 
vida el hallazgo de los restos del Descubridor 
el 10 de septiembre de 1877, las cuales nunca 
fueron trasladados a la: Habana y se puar- 
dan en un magnífico mausoleo en la Catedral 
de la Primada de América. 

Al pié de la seennda hai algunas líneas del 
Dr. Charles Moravia, director de Le Temps, 
que nos complace acojer y dejar satisfechas. 
Helas aqui:— “Al llamar sobre ese punto la 
atención de nuestro gran amigo el erudito 
historiador D. Fed. Henríquez y Carvajal, le 
sugerimos comunicar a Mr. F. Gregh las 
pruebas-documentos, actas y fotografiías— 
que sostienen la tesis dominicana de que los 
restos del Descubridor están en Santo Do: 
mingo.” 

Para destruir la conseja del finado Cel- 
so García de la Riega, el sustentado de la 
hipótesis gallesga-judáica, basta con el docu- 
mentado estudio critico del Dr. Rómulo D. 
Carbia, historióerafo argentino, inserto en la 
Revista de la Universidad de Buenos Aires, 
edición del año 1918. Ese estudio magistral 
está contenido en 48 páginas e ilustrado con 
una nutrida serie de eráficos y facsimiles. 
Ese estudio es la única palabra histórica al 
respecto. 

Para salvar el olvido o la ignorancia del 
articulista francés —pues quien ignora no 
peca— aceptamos de buen grado la sugeren- 
ela que se le hace al Maestro. Ya le enviamos 
a la revista parisiense un ejemplar de la úl- 
tima edición de la obra del austero y fide- 
digno D.. Emilano Tejera. Con ese libro se 
cerró la controversia suscitada en mal hora 
contra la verdad y la justicia. 

Rendimos, por tal modo, un nuevo ho- 
menaje a la absoluta verdad del hallazgo, a 
la evidente autenticidad de los restos y a la 
honesta y dokta faena realizada por el inte- 
ero escritor dominicano en ¡pro del hecho 
histórico registrado el día diez de septiembre 
de 1877 en la Basílica y Catedral Metropoli- 
tana de Santo Domingo. 

DOCUMENTOS HISTORICOS 

Clío ha recibido, como obsequio, varios 
impresos relativos al uno y al otro conflicto 
bélico: ell del Chaco y el de Leticia. 

Dos opúsculos le fueron remitidos de la 
Asunción del Paraguay. Uno contiene el men- 
saje dirigido por el Dr. E. Ayala, el Presiden- 
te de la República, al Congreso Legislativo, 
y versa sobre la lucha armada que aún actúa 
en el Chaco. Es un documento preciso en el 
fondo 1 sereno en la forma, tal como convie- 
ne al decoro del deber cumplido. Otro es un 
estudio crítico, hecho por el Dr. Manuel Do- 
mínguez, notable internacionalista, con el 


cual pulveriza: los asentos acomodaticios del 
Dr. Lindóforo (Collor, brasilero, y las inter- 
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pretaciones| antojadizas del senor Gutiérrez, 
ministro boliviano, y mantiene incólumes los 
títulos del Paraguay para el dominio y el se- 
norío del territorio convertido en campo de 
muerte. 

¿Tres se refieren al leonflicto peru-colom- 
biano. Dos proceden de México. El uno, es- 
crito por el Dr. L. H. Woolsey, intitúlase “u- 
na vengúenza en la historia” y se contrae al 
asalto e incendio de la Legación Colombiana 
en Lima. Es un trabajo critico, condenato- 
rio de ese hecho salvaje, que articula una 
serie de doctrinas y principios, invulnerables, 
del Derecho Internacional Público. —El otro, 
escrito por el Sr. F. Lozano y Lozano, — el 
diplomático que fue víctima del atropello in- 
sólito —sostiene “el punto de vista colombia- 
no en el diferendo de Leticia”. Su exposi- 
ción se fundamenta en los documentos oficia- 
les que intégran el protocolo del caso. Un 
tercer opúsculo, impreso en New York, se le 
debe al senor Jacinto López, el viril escritor 
venezolano. Son varias lecciones, tomadas 
del conflicto, que ponen de manifiesto la tor- 
pe e irracional conducta del Perú en el caso 
de Leticia y las vicios de que adolece el tra- 
tado secreto que le sirve de origen. Esa ex- 
posición es digna de ser tenida en cuenta pa- 
ra una solución equitativa y honesta del.di- 
ferendo colombo-peruano. 

Hai otro opúsculo colombiano. Este pro- 
cede de Bogotá y es un fino obsequio del Mi- 
nistro de Gobierno. Su contenido es intere- 
sante. Fué motivo de una lectura hecha ¡por 
el Sr. Raimundo Rivas, el autor, en la Acade- 
mia Colombiana de la Historia. Se trata de 
“la tentativa de reconciliación, en 1851, entre 
España y Nueva Granada. _La generosa ini- 
ciativa del Dr. Medardo Rivas, joven aún y 
va Encargado de Negocios: en Venezuela; 
fracasó ¡cuando iba a realizarse; y en 1881, 
treinta años más tarde, fué cuando eristalizó 
en: el tratado suscrito en París por el Dr. 
Luis ¡Carlos Rico, Ministro de la República, 
y el Marqués de Molins, Embajador de la 
Monarquía borbónica restaurada en España. 

DIA NEFASTO. 

El 7 de agosto de 1933 señala, en los fas- 
tos haitianos, otro hecho tenido por infaus- 
to. En tal día se firmó un acuerdo —im- 
puesto tácitamente por el ocupante— a es- 
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paldas de uno y otro Congreso, con lesión de 
la soberanía de Haití. La prensa del país ve- 
cino se ocupa enel examen de ese protocolo 
o contrato —que no es ley ni tratado— y lo 
tacha de inmoral en su aspecto social .y de 
ilegal en su aspecto jurídico, 

Clío ha recibido algunos folletos que ponen 
en berlina ese documento. Tres de ellos a- 
cabamos de leer. Son éstos: uno calzado con 
la firma del señor L. Dehoux, diputado; otro 
autorizado con la suya ¡por el señor Beauhar- 
nals Jean Francois, ex senador y diputado; 
y el tercero. escrito por J. Jolibois fils. 

Sus alegatos se fundan en principios de 
moral y. de justicia. 'El señor Jolibois fils 
—Tervoroso nacionalista— fué detenido, co- 
mo loco, a principios de noviembre. Ya re- 
cobró la libertad. ¿Su viril actitud cívica tie- 
ne a menudo ese galardón opresivo y depre- 
sivo; la cárcel. i 

INTERCAMBIO: 


En el último trimestre del año ha aumen- 
tado el canje de esta revista con la prensa 
periódica extranjera. Dos revistas mensua- 
les proceden de Chile; Atenea, edición de 176 
páginas de ensayos y artículos científicos, 
literarios y artísticos, publicada por la Uni- 
versidad de Concepción; y Clío, su homónico, 
órgano del “Centro de Estudiantes de Histo- 
ria y Geografía”, de la Universidad de San- 
tiago, que inicia sus ediciones con el fascíen- 
lo recibido. Una es el “Boletín del Institu- 
to de las Españas; heraldo de la cultura his- 
pánica moderna, publicado en ¡Nueva York 
bajo la egida de la Universidad de Columbia. 
El número de octubre, que inicia el intercam- 
bio, es un exponente de la útil faena que rea- 
liza la Casa de las Españas y divulga el Bo- 
letín del Instituto. Quisqueya es el órgano 
de la escuela “República Dominicana; esta- 
blecida en Antón, Panamá, y circula mén- 
sualmente. Tenemos a la vista el lo. y el 
20. múmeros, oportunamente recibidos. -Su 
ccntenido demuestra la buena labor de la es- 
cuela y el noble empeño de honrar su nom- 
bre y dar a conocer la historia del país cuyo 
es el nombre que luce y honra. | 

Clío corresponde leon gusto a la visita re- 
cibida y deja establecido el intercambio con 
sus distinguidos colegas. 


ï 


Labor Académica 


ACTA No. 2 

El domingo 19 de febrero, de 10 a 12 del 
día, en la oficina y biblioteca del académico 
monseñor Adolfo A. Nouel, se reunió la Aca- 
demia en sesión ordinaria diferida, Asistie- 
ron estos académicos de número: Dr. Fed. 
Henríquez 1 Carvajal, Presidente; Dr. Adol- 
fo A, Nouel: Licdo. €. Armando Rodríguez; 
Liedo. Manuel de Js. Troncoso de la Concha 


y Don Emilio Tejera Bonetti. Los demás 
estaban ausentes de la Capital ese día. 
'ACTA: El acta No. 1, correspondiente a 
la sesión ordinaria del mes de enero, fué leí- 
da y aprobada sin reparo ni observaciones. 
CORRESPONDENCIA: Fué leída en este 
orden: (a) —Carta del Margués de Persike- 
tti Ugolini, Ministro de la República ante la 
Santa Sede — amunciadora del próximo en- 
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vío de un escrito del docto Padre Canal en 
reiación con la Bula “In Apostolatus”; (b) 
-—Carta de la “Acción Cívica Dominicana” 
con la cual comunica su iniciativa para la ce- 
lebración, en 1934, del centenario de José 
Gabriel García, Manuel de Js. Galván y Ma- 
nuel de Js. de Peña y Reynoso, por acción 
conjunta de los centros culturales, bajo la 
presidencia del delegado que designe de su 
seno la Academia de la Historia; (e) —Oficio 
de la Secretaría de Estado de la Presidencia 
con el cual se solicita, en consulta, la opinión 
de la Academia en relación con la demolición 
de gina parte del histórico Fuerte de San Gil; 
(d)— Tarjeta del académico Liedo. Arturo 
Logroño, dirigida al académico Presidente, 
con la cual pide excusa y sugiere que —ceon 
vista del Carnaval y de los actos oficiales del 
ao dl 27 de febrero— se posponga el acto a- 
cadémico de recepción de los académicos elec- 
Los. 

ACUERDOS: lo.— Designar al académi- 
co Dr. Fed. Henríquez i Carvajal para que, 
en su carácter de Presidente y como su De- 
legado ad-hoc, forme parte de la Junta Pro- 
Centenario ide Garcia-Galván-Peña Reynoso, 
creada por acuerdo de la “Acción Cívica Do- 
minicana”, y ¡para que la presida honoris 
causa. 

20.— Nombrar a los académicos Liedo. C. 
Armando Rodríguez y ¡Don Emilio Tejera 
Bonetti, en comisión, para examinar el esta- 
do en que se encuentra el “Fuerte de San 
Gil”, en ruina, y rendir un informe en rela- 
clón con la consulta hecha por el Ejecutivo. 
Hubo, a ese respecto, un cambio de ideas e 
impresiones, y se trató de la erección de una 
columna conmemorativa en ese sitio histó- 
riCO. 

30.— Posponer la sesión solemne y de re- 
cepetlón académica, dispuesta para el domin- 
yo 26 de febrero, por las consideraciones que 
hizo el Presidente en apoyo de la sugerencia 
del académico Logroño, para ser celebrada 
el domingo, 19 de Marzo, como día histórico 
en los anales de la guerra de independencia. 


40.— El académico Presidente dió cuenta 
—en ejercicio de la facultad que para ello se 
le btorgó— de haber organizado la edición 
de la Revista Bimestre, en fascículo de 24, 
28 0 82 páginas, a dos anchas columnas en 
cada plana, a razón de $2.00 por plana —en 
vez de $2.50— como precio inicial de la ca- 
sa editora. La edición del fascículo, con 24 
páginas, costará $48.00 y con el gasto de dis- 
tribución y franqueo etc. alcanzará su costo 
a unos $52.00. Cuando por excepción, sean 
32 las páginas, el costo será de $64.00 más 
$4.00, total 568.00. 

Fué aprobado tal como queda expuesto y 
se adoptó el simbólico nombre “Clío”, pro- 
puesto por el Presidente, y con ello fue cum- 
plido el ordel del día. 

El Secretario interino 
Emilio 'Cejera. 








El Presidente, 
Fed. Henríquez i Carvajal. 
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ACTA No. 3: 

DIA Y HORA.— ¡La sesión ordinaria del 
mes de marzo fué celebrada el domingo, 5, 
de 10: a 12 del día. 

ASISTENCIA.— Todos los académicos de 
número con excepción del Lic. Arturo Logro- 
no. 

ACTA.— Fué leída y aprobada sin obser- 
vación la No. 2, correspondiente al pasado 
mes de febrero. 

CORRESPONDENCIA.— Se le dió lectura 
a una comunicación procedente de Montevi- 
deo, dirigida a la Academia por una asocia- 
ción uruguaya, relativa a un acto fostival, 
de carácter americanista, en memoria y hon- 
ra del héroe libertador que fué el General Ar- 
tigas. Fue tomada en consideración para re- 
solver en la sesión ordinaria de abril. 

ESCRITO.—El Presidente —que ya lo ha- 
bia leído y Justipreciado por su parte— hizo 
conocer, en sus puntos principales el trabajo 
con que el Sr. Félix E. Mejía, académico 
electo, concurrirá a la sesión pública en la 
cual será recibido como académico de núme- 
ro. Para contestarle, en ese acto solemne, 
unanimemente fué comisionado el académico 
Doctor Max Henriquez Ureña. 

ACUERDOS.— Autorízase al Presidente 
para informarse de ambos discursos, previa- 
mente, tan pronto lês sean entregados por 
cada uno de los comisionados Logroño y Hen- 
ríquez Ureña. 

2.— Se le autoriza, además, para que, en 
caso de impedimento, transfiera el acto pů- 
blico de la recepción de los académicos elec- 
tos para el 30 de marzo, que es también un 
día histórico por el triunfo obtenido bajo la 
ëgida de la bandera dominicana. 

CLIO.— El Presidente distribuyó entre 
sus colegas algunos ejemplares del primer 
fasciculo de la revista bimestre, número de 
enero y febrero, y la edición inaugural me- 
ració la adhesión y los plácemes de todos los 
aątademicos por su formato, su puleritud y 
su contenido. 

Y la sesión fué clausurada. 

El Presidente, 
Fed. Henríquez i Carvajal. 
El Secretario, interino, 
Emilio Tejera. 


ACTA No. 4. 3 
Sesión ordinaria celebrada el domifigo 5 de 
abril de 1933. hd | 

«Hubo varias escusas por no hallaTse en la 
ciudad aleunos académicos. 

Se leyó i aprobó el acta de la sesión ordi- 
naria de marzo. 

Se leyó i fué adoptado el informe, rendido 
por la Comisión Tejera=Rodríguez, relativo a 
la consulta hecha por el Ejecutivo respecto: 
del Fuerte de San Gil en ruinas. Se recomien- 
da la conservación de ese baluarte histórico 
I se pide la colocación de una lápida conme- 
morativa. Copia de este informe se le envió 





-a la Secretaría de la Presidencia. 


Como ha transcurrido un año, sin haberse 
tenido contestación en relación con la inicia- 
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tiva para la edición de los documentos histó- 
ricos del aríbivo del finado 'historiógrafo J. 
G. Garcia; en ocasión del centenario de su 
natalicio, sé dispuso reproducir la comuni- 
“¡cación que entonces se le dirigió al Sr. Pre- 
sidente de la República. Hi académico Lo- 
eroño ofreció actuar directamente en ese A- 


sunto 1 también en la recomendación de la. 


Academia en favor de la ayuda, en efectivo, 
que solicita D. P. M. Archambault, para la 
edición de su libro acerca de la auerva res- 
tauradora de la independencia dominicana. 

El académico Logrgko comunicó, además, 
que se había dado comienzo, bajo la dirección 
técnica del ingeniero adscrito al seryicio de 
la Presidencia, a las reparaciones de escasa 
monta —Sin alterar su arquitectura en lo 
más miínimo— para rehabilitar el Alcázar 
con sujeción a la 161 dada por iniciativa de la 
Academia. o 

Le «sesión terminó con ese informe. 

El Secretario, 
Arturo Logroño. 
El Presidente, 

Fed. Henriquez i Carvajal. 


n ACTA No. 5. 

Domingo 2 de Julio de 1933.— Sesión or- 
dinaria. | 

EXCUSA.— Por ausencia: Nouel; por fal- 
ta de salud: Troncoso de la Concha. 

Tampoco asistió el Secretario. 

ORDEN DEL DIA.— Se discurrió sobre 
los varios asuntos pendientes o ahora some- 
tidos por el Presidente, 


ACUERDOS.— lo.— Se  resolyió —com 


vista de su prolongada ausencia en misión 


diplomátiza en Washington i en Londres— 
- relevar al académico Henríquez Ureña de su 
encargo honorífico i atribuirle la misma. rc- 
presentación al académico Troncoso de la 
Concha para el discurso de orden en la recep- 
ción del Señor Félix E. Mejía como acadé- 
mico de número. 

20.— Be fija el lapso de un mes —el mes 
en curso— para dejar cumplido ese acuerdo. 

30— $e encomienda al académico Rodri- 
guez las investigaciones relativas al origen 
i procedencia de Jean Baptiste Ponte de Sai- 
ble —a quien se supone nativo de la isla de 
Santo Domingo— para corresponder a la so- 
licitud que, por conducto de la Secretaría de 
Relationes Exteriores, ha hecho una asocia- 
ción conmemorativa de Chicago. 

4o Re" autorizó la erogación de 164.50 
pesetas —a propuesta del académico Tejera 
Bonetti—= para la adquisición, en Veger, 
de sendas partidas de bautismo de Manuel 
Duarte 1 Ana María Rodríguez Tapia 1 de 
Cristóbal García Duarte i Catalina Jiménez, 
ascendientes del Fundador de la Nactionali- 
dad Dominicana. El mismo académico ofre- 
ció, además, para el archivo de la Academia, 
los originales de las partidas ya obtenidas 
i a las cuales se refiere la página sobre la 
“Ascendencia Paterna de Juan Pablo Duar- 
te”, escrita por Tejera, inserta en el 20. tas- 
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ciculo de CLIO. Ese obsequio fué aceptado 
i agradecido. 

Manifestó el académico Henriquez 1 Gar- 
vajal —luego de otr la favorable imipresión 
que en sus colegas ha producido la edición de 
los fasciculos 10., 20. 1 30. de la revista. bi- 
mestre — que CLIO había merecido una cå- 
lida. acogida entre los circulos- intelectuales 
del pais i de parte de los: centros de estudios, 
bibliotecas 1 revistas del extraneero. Al ex- 
trangero se envían unos 150 ejemplares. 

Con esas gratas impresiónes se dió por 
terminada la sesión ordinaria de julio. 

Emilio Tejera, 
secretario Ad-dog. 
El Presidente, 


“Fed. Henríquez i Carvajal, 





ACTA No. 6. 


Sesión ordinaria. Domingo, Agosto 13 de 
1938. 

El Presidente 1 los académicos Rodríguez. 
Tejera 1 Troncoso de la Concha forman el 
quorum. Se excusó Logroño i están ausentes 
Gómez, Nouel 1, Henríquez Ureña. 

ACTAS5S.— La No. 4 1 la No. 5 fueron leí- 
das i aprobadas, | 

INFORMES.— Rindiólo el académico Ro- 
drívuez. Versa sobre el origen, en la isla, de 
Jean Baptiste Ponte de Saible. El informan- 
te declara que no ha encontrado ningún an- 
tecodente histórico en relación con ese su- 


jeto. E induce que, como francés, acaso den 


resultado las investigaciones que se hagan 
en Haití. Se acogió el informe i se dispuso 
transterirlo a la Secretaría de Estado de Re- 
laciones Exteriores, en contestación a la con- 
pulta hecha por órgano de ese departamen- 
to gubernativo. | 
CORRESPONDENCIA.— Se le dió lectu- 
ra a la comunicación de estilo i al programa 
artienlado para la celebración del Cuarto 
Congreso de Historia, que se reunirá “en la 
Argentina, convocado por la Academia Ame- 
ricana de la Historia establecida en Buenos 
Aires; y, habida en cuenta la premura del 


‘tiempo disponible, se resolvió acusarle recibo 


de la invitación i trasmitirle un voto de ad- 
hesión i simpatía i en pró del éxito del Cuar- 
to Congreso en referencia. 

ACUERDOS.— lo.— La sesión solemne 
será celebrada. en vez del 16 de Agosto, día 
nacional, el 12 de Octubre, día de ¡España i 
América. En ese acto se hará la recepción 
del Sr. Felix E. Mejía, académico electo, co- 
mo individuo de la Academia Dominitana de 
la Historia. 20,— De la asignación fiscal se 
harán los gastos de la edición de CLIO. Con 
el producido de algunas suscripciones, en la 
Capital 1 otras ciudades del país, se cubrirá 
los gastos de franqueo exterior i el servicio 
de la administración de la revista. 

El Presidente, 
Fed. Henríquez i Carvajal. 
El Secretario interino, : 
Emilio Tejera. 





